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INTRODUCCION 



I 



Desde <iue las desgracias y los desórdenes de 
México obligaron á ia Luropa á enviar sus fuerzas de 
mar y tierra á aquellas comarcas, los enemigos 
de esla expcnliciou ti ainrou de desnaturalizar las causas 
que la produjeron. El desacuerdo' que «urgió entre los 
plenipoíenciarios de las tns polencias iiiiei ventoras, 
apénas se reunieron en Veracruz, llenó de esperanzas 
y dió mayor brío á la acliiud de sus enemigos. 

Preocupada la Kínoj^a con sds propios aconleci- 
mienios políticos* no liabia tenido tiempo ni voluntad 
para estudiar los de la América Española; y de ahí 
la facilidad con que pudo influirse en la opinión 
pública en un sentido desfavorable á una eausa jusla 
eii su origen, y que habria sido fecunda en sus resulta- 
dos, si los acontecimientos que estaban fuera de loda 
previsión humana, de que nos ocuparémos un dia con 
la franqueza que conviene á la verdad histórica, no 
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hubiesen venido á destruir lan legUimas espeiMzas. 

Lo que ahora intentamos dar á conocer, es lo ocur- 
rido sobre el establecimiento de una monarquía en 
México desde 1783, para que se puedan apreciar 
mejor los áltimos acontecimientos, cuya narración 
vamos á apoyar en documenlos oíiciaies. Con nuestro 
trabajo nos prometemos convencer á los enemigos de 
buena fe, de que la expedición europea, tan calum- 
niada, fué impuesta á la Europa por las circunstancias 
excepcionales en que México se eaconlraba. A los que 
han combatido esa expedición por pasiones políticas 
ó intereses privados, que han usado de armas de mala 

ley para ataeai' á las personalidades que no ocultaban 
sus esfuerzos y sus esperanzas, les dejamos en el 

goce del triunfo que han alcanzado , si su conciencia 

no viene á turbarlo. 

Luego se echaia de ver que nosolrus no creamos 

los acontecimientos; lo que hicimos fué aprovecharnos 

de los que se presentaron, porque conduelan á nuestro 

propósito ; y no rehuimos la responsabilidad, si la hay, 

de haber asegurado á los gobienios eurapeos que el 

senliunenio monárquico existia en México. Al ver á la 

Europa aparejar sus escuadras, la dijimos : « No os 

» Umitéis á vengar los agravios que se os han inferido 

» y á salvar vuestros intereses; sed generosos y tended 

)) una mano salvadora á la gente de bien, que os beii" 

9 deeirá si la amparáis, y os recibirá con lluvia de 

)) flores y giitos de alabanza. » 



— X V — 

Tan iiieriloría empresa no habría durado mas de 
seis meses, sin el desacuerdo de los plenipotenciarios 
europeos; pero cuando las cosas volvieron al estado 
de que nunca debieron apartarse, nuestra predicción 
se cumplió al pié de la letra. 

I^a historia nos ofrece ejemplos de actos como los 
nuestros, que lian merecido de ella un juicio íavorable; 
y si en nuestra pequenez no podemos compararnos á 
los personajes que los han ejecutado, no les cedemos 
ui en buenas intenciones, ni en patriotismo. La Ingla- 
terra, tan celosa de su dignidad y tan conocedora de 
sus intereses, envió en 1688 á Edward ñussell, uno 
de los ilustres antecesores del que en nuestros dias 
ha sido tantas veces ministro de negocios extranjeros 
de S. M« B«, para asegurar al príncipe d*Orange cr que 
y) las diez y nueve vigésimas parles del pueblo inglés 
1» deseaba un cambio y se levantaría espontáneamente 
» para alcanzarlo, si pudieran obtener el apoyo de una 
» fuerza extranjera bastante para impedir que los que 
» lomasen las armas fuesen diseminados y degollados 
» antes de haber podido organizarse militarmente ; 
» añadiendo que si Su Alteza iba á Inglaterra á la 
» cabeza de algunas tropas, los Ingleses á millares 
n irían á agruparse á su estandarte, y así se encontraría 
» con tuerzas superiores á la totalidad del ejército 
n de Inglaterra (1). » Sabido es que ese principe, que 

(I) Lord Nacaultty, UUiwia dt inghtttrtty 1. UI, eap. ix. 
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con el nombre «ie Guillermo Ul remó después en 
Inglaterra, murió dejando al país en paz y prosperidad. 

Y eu nuestros dias, hemos visto á la Grecia eman- 
ciparse de la Turquía, ¡gracias á las fuerzas de la Fran- 
cia, de ia Inglalcrra y de la Rusia, que después déla 
batalla de Navarino establecieron allí una monarquía 
con un príncipe extranjero. 

Y luego hemos visto emanciparse á la Bélgica, y con 
el apoyo de las grandes [)otencias estabieeei' allí una 
monarquía con un príncipe extranjero. 

Novemos, pues, porqué lo que se ha aplaudido en 
Europa hade vituperarse eu México» país gobernado 
mas de cuatro siglos por la monarquía mas- absoluta 

que han conocido ios tiempos modernos; autoridad 
paternal , es verdad , pero que habia establecido la 
obediencia pasiva» ya eu el órdeu pohtico, ya en el 
religioso, arraigando en aquellas regiones todos los 
elementos que constituyen una sociedad monárquica» 
con cuyas tradiciones no pueden romperse en un dia 
para proelaniar una libertad completa, uo conocida ni 
preparada» sin caer en los desaciertos y descomposi* 
clon en que ha caído aquella hermosa parte del Nuevo 
Mundo. 

Los Estados Unidos Cüyoí> colonos llevaron allá 

franquicias é ideas d^ libertad no sospechadas siquiera 
en la América Española, que vivieron iaii^o tiempo 
interviniendo en su gobierno interior, hasta el punto 
de que ya en 1602 la asamblea de Massachutes decre- 
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taba a que ningún impuesto se levanlaria sin su 
consentimiento; d los Estados Unidos» decimos, pudie- 
ron proclamar fácilmente la república, y eso que al 
discutir secretaineute en 1787 su constitución, mucjios 
de sus miembros pedian que tuviese una forma 
monárquica. 

Sin tener en cuenta lo que ha producido en México 

la república, ni los hombres ni las épocas en que se 
ha intentado establecer allí la monarquía, se ha querido 
echar sobre nosotros la invención de esos proyectos. 
Guando ya en 1783 el conde de Aranda señalaba á — • ^ 
Cárlos in la monarquía como el único medio de 
salvar aquellos países; cuando Iturbíde, libertador de 
México , secundado por jefes españoles y mexicanos, 
proclamaba la monarquía con un príncipe extranjero; 
cuando esto lo aprobó el mismo virey de España; 

cuando el general mexicano Pedraza, diputado de las 

córtes españolas, mas tai^de presidente de la república, 
al secundar á Iturbidexombatia en su proclama «t esas 
» teorías brillantes de republicanismo , que no üon 
» realizables en nuestro suelo; » cuando Bolívar , el 
libertador de la América del Sur, aleccionado por una 
funesta experiencia, intentó fundar allá una monarquía 
con un príncipe extranjero; cuando Chateaubriand en 
ei reinado de Luis XVlií y Yiiiéle en el de Cárlos X — i* 
proyectaron establecer el primero monarquías franco- 
españolas, y el segundo colocar al infante de España 
Don Francisco de Paula en el trono de México ; cuando 
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el Brasil, que se hallaba en idénticas condiciones que 
México, goza con el sistema monárquico que proclamó 
desde su independencia de paz y prosperidad; cuando 
-el barón (^ipnív, ministro de Luis Felipe en México, 
escribía <£ que la monarquía era el único remedio que 
» podría salvar aquel país: » cuando ol ministro de 
Inglaterra en México en aquella época, Sir K. Paken- 
ham, escribía también & que las cosas extrañas que allí 
» se pasaban veniaii á confirmar la exáctitud de los 
juicios de los que pedían la monarquía; » cuando el ' 
mismo Journal des Débats ¡ cómo cambian los tiem- 
pos! aplaudía en 1842 ios planes monárquicos de 
Gutiérrez de Estrada; cuando el ilustrado de Mofras, 
enviado con una misión á México por el mariscal 
Soult, presidente del consejo de ministros, volvía á 
Europa diciendo que « los mineros, los propietarios, 
»los negociantes honrados, la antigua nobleza, todas 
)) las familias en que se encuentran las virtudes espa- 
3> ñolas, los sentimientos de honor y de lealtad, echan 
)) de menos el gobierno monárquico y hacen votos por 
» su restablecimiento; » cuando el general Parédes, 
presidente de la república, proyecta restablecer la 
monarquía, y ofrece el trono á un príncipe ('spañol; 
cuando el general Scott, á la cabeza del ejército invasor 
de los Estados Unidos , entra en la capital de México 
con la espada levantada, anunciando a que iba á 
7» destruir el partido monárquico; » cuando Santa 
Amia, en la plenitud del poder mas fuerte que habia 
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habido en México* pide á la Europa un príncipe extran- 
jero; cuaiuiü el partido luoiiárquico envía agentes á 
ofrecer la corona aun príncipe deOrleans; cuando el 
presidente Zuloaga pide la intervención extranjera; 
cuando repite la misma súplica el presidente Miramon; 
cuando Palmerston declara en el parlamento al hablar 
de México « que la naturaleza del sistema republicano 
» hace muy difíciles las relaciones con aquellos paí« 
)) ses; » cuando Lord Cowley, embajador inglés en 
París,' decia, con su desden británico, <( esa gente 
)} necesita una monarquía; de otra manera tendrán 
» siempre la anarquía y el desorden; » cuando el 
comodoro inglés Dunlop escribia á su gobierno « que 
» la monarquía era la única forma de gobierno que 
)) [K)dia dar la paz y el urden á México; » cuando 
Sir Ch. Wyke, ministro inglés allí, escribia también á 
su gobiérno « que no ve^a mas remedio paia aquel 
y> país que la intervención extranjera y la elevación del 
)) partido moderado ; » cuando los ministros de Pru- 
sia y de Bélgica escribían á sus gobiernos las tenden- 
cias monárquicas de aquel país; cuando el senador 
francés Chevalier,que ha vivido en el país y que tan mal 
ha hablado de la república, reconoce « que los Mexi- 
» canos que raciocinan desean el establecimiento de 
» una monarquía, ya que el curso de los sucesos no ha 
p hecho mas que íorliíicar las opiniones monárquicas 
3> que se han manifestado desde el plan de Iturbide, y 
» que las tradiciones que determinaron el éxito de ese 



— XX — 

» plan no se han perdido, razón por la cual el ejército 
» francés no encontraría gran resistencia ni envenena- 
i> ña la guerra ; d cuando el rey Leopoldo encuentra 
bella la empresa; cuando el mariscal Forey anuncia 
á su gobierno que el entusiasmo de la población rayaba 
en delirio el dia de su entrada en México, y que ese 
recibimiento era un hecho sin igual en la historia; 
cuando el que se hizo ai emperador Maxiipiliaiio llegó 
hasta la idolatría ; y en fin, cuando el país se pierde y se 
muere con la república, se nos viene á decir que la 
idea de la monarquía es una quimera, una imposibi- 
lidad! 

Pero ni los ejemplos de la historia, ni la elocuencia 

de los hechos, ni los peritos de la gente de bien, ni la 
serenidad de la conciencia, nada salva á los autores 
de una empresa malograda ; solo se ve el mal éxito, y 
no hay aplauso por los esfuerzos, respelo por las 
creencias, simpatía por el silencio con que se devoran 
las amarguras y se calla lo grave de los compromisos, 
por las envidias que se amontonan y por las ingrati- 
tudes que se expeiimenlan. Triunfad como queráis, 
pero triunfad.; entónces os veréis saludados como 
discretos y entendidos, como lo hemos sido nosotros 
mismos en los momentos del triunfo; pero sucumbid 
aunque sea con honra, entonces se os llamará insen- 
satos é imprevisores ! 




r>io'rH-»or^ h'f CZr>r>n\p 
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Una graii empresa lía fracasado. Pero la calástroíe 
con que ha terminado nada puede contra la bondad 
del sistema, ni contra la uportuaidad con que se quiso 
aplicar el remedio que habla de concluir con esa 
época de desunión y maLaiJza, de lágrüiias y miserias. 
Queríamos establecer un gobierno fuerte y de progreso, 
que aplicase, en cuanto fuese posible con el orden y el 
principio de autoridad, una libertad iiustrad«iy no esa 
democracia, como la calificaba él Venezolano Sr. Ba- 
ralt, (c agresiva y callejera, díscola y perseguidora, 
» que mata en vez de vivifícar , que trastorna sin 
» íruto ios íundamenlos de la sociedad, que cifra la 
» libertad en la tiranía de las turbas, y la igualdad 
» en el reinado de la anarquía... » 

Hemos sido vencidos en el terreno de los hechos, 
pero no en el de la razón y de la justicia. Sin em- 
baído, reconocemos que el prestigio de la monarquía 
no podrá ya nunca jamas levaiilar á aquellos países 
de la postración y desorden en que se encuentran ; 
pero las repúblicas bispano-americanas tampoco ha- 
llarán en su sistema prosperidad alguna, y desde el 
Rio Bravo al Cabo de Hornos están condenadas á su- 
cumbir á su propia debilidad. Los llispano-Americanos 
que en Europa mostraron deseos de seguir el ejemplo 
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de México (1), debea ya, como nosotros, renunciar á 
toda esperanza de proyectos monárquicos y consolarse 
coa sus buenas inlencioues. En. cuanto á nosotros, 
después del abinco y perseverancia que hemos mos- 
trado eu esta empresa , consagrándola luda nuestra 
alma, todas nuestras fuerzas, podrá dolemos, como 
lanío nos duelen las desgracias que lian caido sobre 
* ella; pero ai renunciar para siempre á toda ingerencia 
directa ó indirecta en los negocios de México, nos que-? 
damos con la pobreza con que entramos en esa nuble 
empresa, no habiendo salvado de este naufragio mas 
que la conciencia y la dignidad. 

Para la Europa será otra cosa. Un dia llegará en 
que los Estados Unidos, esa república que nació \)v¿- 
mea y es ya gigante, señoreai^á exclusivamente en el 
continente americano. Cuando acabe por dominar los 
itsmos que separan los dos Océanos, y tenga así en sus 
manos las vias mas breves y seguras de comunicación 
con el Asia, que lanía iüiporlancia comercial va adqui- 
riendo; cuando dueños de las mas abundantes minas 
de plata, que son las de México, tengan el monopolio 

(1) ¿ Qué importaiu-i.), señores, no tendría esa expedisíon para América, 
para aq[aellos desgruciados países que lian sufrido y que están sufriendü 
aun en ninr!ia«: partes lo.s horrores do anarquía, al vrr que aqiTf-l priis 
que tantas relaiiuiies úpm con riMsolros, (loinic rdi if la. misuia >atiu;rr qn»; 
por nuestras venas, había eiicoutraüu apu}o paia sus reclamaciones, que 
SUS clamoros habiaii teaido eco, y no abrigaban ya recelos de que se lii- 
cíese con ellos lo que hasta entonces se había venido haciendo? 

Yo, señores, puedo decir que ho tenido que cerrar las puertas de mí 
rasa cii Paris á his muchas 'rsonas qti»j venial) á buscar la bandera es- 
pañola cojuo l i iiiiica que lomaba hi iniciativa en un i cuestión tan gravc. 

{Discurro del diputado ¿r. Mon, embajador de £s¡mñacn Parü). 
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de ella, como lienen ya el del oro, desde que arranca- 
ron á México Ja Califo rnia ; cuando la población euro- 
pea que atraen incesantemente les lleve la industria y 
no tengan necesidad de enviar á la Europa sus prime- 
ras materias, que existen lo mismo en México que en 
los Estados Unidos, en cambio de su industria; 
cuando por otro lado dominen las Antillas y el golfo 
de México^ y poblando esta parte del continente ame- 
ricano con esa raza que destruye, pero no se asimila 
los pueblos que conquista ; cuando desaparezcan los 
\eslÍ£;ios de la civilización española, como ha sucedido 
ya en Caiiiiunua y en Nuevo México^ y dueños en fin 
de aquellas riquezas, de un gran territorio, de los dos 
mares, y de todos los elementos para crear una marina 
mercante y de guerra sin rival, entóneos los Estados 
Unidos se levantarán con mas fiereza aun, y extende- 
rán sus brazos hasta venir á tocar Jas mejillas de la 
Europa!.... 

En cuanto al príncipe desgraciado que ha sucumbido 
tan dignamente , no es tiempo ahora de referir las 
desgracias <|ne le acompañaron, ni los errores que se 
cometieron. Ante una tumba no cerrada todavía, ante 
el dolor que nos domina, ante el recuerdo de lo 
que un día le amamos y de nuestro culto miéutras 
le servimos, no debemos mas que doblar la rodilla y 
elevar nuestras preces al Señor para que le reciba 
con misericordia. ¡Ah! se abren las carnes y sal- 
tan las lágrimas del corazón al pensar en el Irá- 
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gico fin de ese heróico personaje arrancado á la vida 
por e) plomo lanzado á la voz de mando de nn niño 
que no supo sin duda lo que liacia!.... El nombre de 
Maximiliano pasará á las generaciones venideras que 

lo repetirán con emociou y respeto, asociando á su 
augusto nombre los de Mejía, Miramon, Méndez y de 
tantos otros que perdieron la vida al lado de su sobe- 
rano coa la serenidad de los vállenles, aclamando el 
imperio, y con la fe en la Justicia de Dios. 

J Hidalgo. 

París, 12 de diciembre de 1867. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

ProyeeU» del conde de Aranda en 1T83. — Sitnaeíon delféxieo. — Inde- 
pendeneia. — Se ofrece la corona á las casas de Borbon ó de Ansiria. 
— Lo aproeba el virey. No lo acepta Espafia. — Coronación de 
Itarbide. 

Todos los males de México y de loda la América Española 17^3, 
traeD su origen del ningún caso que se hizo en ei reinado de 
Garlos III de ios consejos del prudente conde de Aranda, que 
en una memoría presentada á S. M. en 1783 le decía : 
« Vuestra Majestad del)e deshacerse de todas sus posesiones 
• en el continente americano, y no conservar mas que las 
» islas de Cuba y Puerto Rico en la parte septentrional, y 
» alguna otra que pueda convenir en la parte meridional, á 
» ün de que nos sirva como de escala ó depósito para el 
comercio español. Para llevar á cabo este gran pensamiento 
B de una manera digna de España, es preciso establecer tres 
» infantes en América : uno como rey de México; otro como 
» rey del Perú, y el tercero como rey de Costa Firme, 
» tomando V. M. el titulo de emperador de las Indias. » 
£1 pacto de familia celebrado con la Francia años ántes 

t 
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impuso á la España obligaeiones, y la trajo preocupaciones 
que contribuyeron á desatender las razones del estadista 

autor de la mcnioiia. El reconocimienlo de la independencia 
de los Estados Unidos por la España, verificado también en 
el propio año, preparó la de México y demás colonias espa- 
ñolas, según la predicción de Arailda, que acertó también en 
que los Estados Unidos se harían pronto dueños de la Flo- 
rida, á fin de dominar ci golfo de México. 

La situación en que se encontraba la América ántes de la 
l'evoludon, especialmente México, no pedia ser mas favora- 
ble á la realización de los planes de aquel gran ministro. La 
paz era general, sin que nada viniese á turbarla en el pue- 
blo mexicano, cuyos sentimientos fundamentales eran la 
religión, la honradez, la obediencia y el amor á su soberano. 
Dios y el üvy era entonces su única divisa. 

El estado de las cosas en la metrópoli desde 1808 liizo 
presentir á muchos Españoles y Mexicanos distinguidos que 
las ideas de emancipación surgirían inevitablemente de los 
acontecimientos de España. Para impedir mayores males y 
que se rompiesen los lazos que unian la España á su vasta 
colonia , formaron el proyecto de realizar por si el del 
conde de Aranda. Tan grande y patriótico pensamiento se 
habría llevado á cabo, si el primer gríto de independencia 
no hubiese sido lanzado tan premaLuraaiciite en 1810 en un 
pueblo del Estado de Michoacan ; levantamiento que fué 
seguido de espantosos desórdenes, ensangrentando un pais 
que había gozado siempre de la unión, de la riqueza y de 
una paz profunda. 

Sin embargo, el apego que se tenia por el trono era tan 
grande, que nadie se atrevió á hablar de independencia sin 
aclamar al mismo tiempo á Fernando VII, cuyo reciente adve^ 
nimiento al trono había producido un entusiasmo universal. 
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La regencia de Cádiz, imbuida de las ideas Uberalee, llamó 

á los Americanos á formar parte de la representación na- 
cional, anunciándoles « que iban á ser hombres lilires y á 
» cesar de verse encorvados bajo un yugo mucho mas duro 
• miéniras mas distanlea del centro del poder, mirados con 
» indiferencia, vejados por la codici$i y destruidos por la 
M ignorancia. » 

Estas peligrosas declaraciones de la regencia de Cádispro* 
dujeron su efecto, aumentado por la llegada de nuevas tro»» 
pas, que aunque iban á combatir la insurrección, llevaban 
el entusiasmo por las ideas liberales. 

Estas y el deseo de independencia cundían con rapidez 
suma ; pero los horrores de la insurrección habían hecho que 
no solo loe jefes españoles sino los mexicanos mas distin-* 
guidos, como Ituibiíic, peleasen contra ella, hasta que 
llegó un momento de formular uii programa político, cuya 
ejecución debía confiarse á los hombres mas eminentes en 
el ejército y en las carreras civiles, fuesen Españoles 6 
Mexicanos. 

Para venir á un acuerdo tan inesperado, si se atiende al 
carácter de la lucha en los primeros años, contribuyó gran-* 
demente no solo lo (|ue habían cundido las ideas liberales y 
el amor á la independencia, sino la instabilidad de las cosas 
en España. Los jefes militares españoles querian que no se 
rompiesen todos loa vínculos con la metrópoli, y los jefes 
mexicanos, al proclamar la independencia, manifestaban los 
mismos deseos. Todo se concilio en el plan adoptado en la 
villa de Iguala, á cuya cabeza se encontraban Iturbide y los 
principales jefes españoles y mexicanos. Al proclamarse por 
todos la independencia de México^ se llamaba en primer lugar 
al trono al rey Fernando VU, ó á un principe de la casa de 
Borbon» y en defecto de ambos, que se note bien esto, al 
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archtdaqae Garlos de Austria • ú otro individuo de casa ret- 

» nante (i). » 

E! nuevo y último vireyde México lle^^ó dosput'< de la pro- 
clamación solemne del plan de Iguala; vio que la indepen- 
dencia era un hecho consumado, y creyó con razón que hacia 
un gran servicio á España ratificándolo, como lo hizo en el 
liatndo de Córdoba. 

Las cortes de España no aprobaron ese tratado, cometién- 
dose asi una segunda y enorme falta ; é Uurbide, olvidando 
que en el plan de Iguala habla dicho que llamaba á un prín- 
cipe extranjero, « para precaver los atentados funestos de la 
» ambición, j» se coronó imprudentemente, perdiendo luego 
su inmenso prestigio, en vez de quedar como jefe del pais 
con un titulo mas modesto que le habría preparado á mante* 
nerse en el poder quizá toda su vida. 

Proscrito durante catorce nn -es, volvió á México, donde 
recibió la muerte en premio de haber hacho la independen- 
cia de su patria !.... 



CAPÍTULO 11 

Proclamación de la república. — Constitución. — Efectos del nuevo sis- 
tema. — Número de presidentes. — Nulidad de los partidos. 

Un escritor americano, hijo de Buenos Aires, decia que 
« los Hispano-Americanos en su impaciencia de querer ser 

hombres antes de tiempo, se parecían ú lob nmus enervados 

(I) Al prestar el juramento del plan de iguala, se juraba observar la 

rcli^Mon r;it(',iica, apostólica y romana, sostener la independencia im- 
perio, eonsiTxar I:i iiniuii entre Enroppos y Americanos, y obedecer al ro) 
Fernando Vil, si juraba la constitiK iuii tic las futuras cortes mexicansa. 
Este juramento del ejército imperial fue recibido ]iur el coronel español 
Oon FiaoQfoeo Haamel Hidalgo, padre del autor de e^ apuntes. 
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por goces prematuros. No tienen de republicanos, añadía, 
roas que las fórmulas pomposas y sonoras, los resabios anár- 
quicos y la altivez ingobernable. » 

Lñ historia de las repúblicas de América jusiiüca tris- 
temente esta opinión. En México, una vez establecida la 
repúbiica, ó mejor dicbo, la anarquía, sus novicios legisla- 
dores, inspirados por el representante de los Estados Unidos, 
adoptaron una Constitución calcada sobre la de la Union, como 
si existiese la mas pequeña analogía eiUre ambos pueblos. 

£1 mexicano, que durante tres siglos no había gozado oe 
ninguna libertad, y que dÍ por asomo habia podido apren- 
derla en los libros, cuya introducción estaba prohibida seve- 
ramente, se encontró como por tiisalmo con que era sobe- 
rano y que gozaba de muhos derechos cuya existencia ni 
sospechaba siquiera. Sin hábitos de gobierno y sin haber 
disfrutado de las franquicias de los colonos de la libre Ingla- 
terra, la famosa igualdad republicana, que solo ha existido 
de nombre, no produjo en el pueblo ninguna mejora intelec- 
tual ni material : asi es que jamas ha ejercido autoridad 
alguna, ni tenido influencia en las revoluciones, que jefes 
ainbiciusos y nulus han hecho á menudo en su iiumbre. 

La proclamación de la república trajo el deseo de inno- 
varlo todo, destruyendo sin pensar en el porvenir, é introdu- 
jo el caos en todos los ramos de la administración. La ambi- 
ción de ser jefe del Estado invadió á la irente mediana, y las 
rebeliones militares eran el mejor medio de escalar el poder. 
Contados son los presidentes elegidos legalmente. Silohubie» 
sen sido siempre^ México no habría tenido de 1824 hasta la 
fecha mas que diez^ miéntras que ha habido treinta y cuatro. 

La autoridad, emanada de rebeliones militares, no tenia ni 
el tiempo, ni las luces necesarias para gobernar el país : todo 
estudio especial ó un mérito cualquiera era innecesorio para 
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oóttpar lad destitiod públicós. De ahí es que el amor al trii^ 
bfijo se ettlnfi^ió, y que en vez de beneficiar lad inmensas 

riquezas del país, nadie pensase sino en los ctiiplcos del go- 
bierno, afición muy propia de la raza española, desde que 
las revoluciones se han puesto á la orden del dia. La moral 
pública se relajó, y la prevaricación no conoció limite alguno, 
Sin Icmor del castigo y descrédito, se creaban grandes for- 
itttiás en los puestos públicos, y el contrabando organizado 
escandalosamente arruinó el comercio de buena fe. En el 
ejército se admitían con grados masóménos elevados, según 
el favor de que se gozaba, á hombres cuyos antecedentes 
los alejaban de otras partes, 6 bien se acudía á los pronun- 
damtefttós para obtenel* un ascenso, salvo algunas y conoci- 
das é>Lcepcloneá. La industria, las minas, la agricultura 
sobre todo, base de la riqueza pública, estaban casi abando- 
nadas. Jamas se ha conocido un plan reniistico ó financiero ' 
digno de este nombre. Se descuidó la educación del pueblo, 
manteniéndolo en la ignorancia y el desorden para sacar 
mas partido de él. La seguridad de los caminos desapareció, 
la policía ho se ha organizado nunca, y la justicia no se ha 
regido por código conocido. 

£n medio de este desbarajuste general, los extranjeros no 
ebcoñtrabaii garantías de ninguna clase, de lo cual resultó 
qlíe los ménos escrupulosos contribuyesen también á la dila- 
pidación, enriqueciéndose con especulaciones ilícitas, en las 
cuales muhas veces tomaban parte los funcionarios públicos, 
sin perjuicio de producir esto á cada paso reclamaciones 
diplomáticas, que concluían por agravar considerablemente 
la deuda nacional (i). 

(1) Grato nos es hacer uoa oxcepcion reápeclu á los gobiernos üe hotn. 
bm tan dignos j honrados como los genorales Bustamanle, Herrera, 
BAívo f ottos, ^ae oted))ah>D en ioi deMinos públiiSos á boiUbres de hon- 
radez y de capacidad. 
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Tanta desvergüenza^ tanto corrupción pública, no bao 

podido empero contagiar á las lamilias que forman la aocie* 
dad mexicana ; y no hace muchos mesea que hemos podido 
dar testimonio de qne conservan la pureza délas costumbres 
y otras virtudes inculcadas por la España en mejores dias 
para ella y para sus colonias de América.. 

Los partidos, ó mejor dicho, los grupos de hombres que 
habían asociado sus Intereses (porque, con pocas excepciones, 
no se ha combatido por la patria ni por el triunfo de una 
idea), los partidos, decimos, habian estado , como suele de- 
cirse, cayendo y levantando sin que la república haya pro>« 
ducído mas que miserias y vei güenzas dentro» y desprecio ó 
indiferencia en el extranjero. 

Sin embargo, desde 1858 en que triunfó la demago<4Ía 
disfrazada, la Europa empezó á preocuparse de la suerte de 
sus nacionales y del cumplimiento de los tratadosi El triunfo 
obtenido en Í8ü8 por el partido conservador, que buscaba ya 
su apoyo en la Europa, fué efímero, gracias á la ÍAteihren«> 
cion de los Estados Unidos qué tanto contribuyeron al triuníb 
de Juárez. 



capítulo III 

Trinnfo de los uUra^UbéralM. Tratado con los Estados Unidos. — 8i* 
tnaeion do México. — Atabes al cuMpo diplomático. — E^pulsioD del 
nuncio y de los olitspos. 

El triunfo de la demagogia, terrible aíMe con que Dloa 

suele castigar a la humanidad, era doblt iiiente funesto para 
México, porque ademas de entregar aquella indefensa y tra«- 
bajada sociadad á los horrores turba de una brutal é irreve- 
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rente, amenazaba la independencia nacional. iaái«ez entraba 
en Méjico precedido de nn acto suyo que habla llenado de 

indignación al país entero y escandalizado en Eiiiopa. Du- 
rante su permanencia en Veracruz, había celebrado iin ira- 
trado con el representante de ios Estados Unidos (i), el único 
diplomático qne lo. había reconocido como gobierno, en el 
cual, en cambio de algunos millones de pesos que Juárez 
creía necesitar para su triunfo, concedió á los Estados Unidos 
la posesión y tránsito ad perpeimundú itsmo de Tehuante- 
pee» es decir, la vía señalada como un manantial de riqueza 
y poderlo, por cnanto pone á la Europa en comunicación con 
el Asia. El tránsito y posesión de inmensos terrenos en oclio 
ricas y vastas provincias de la frontera. La cesión del Ari- 
zona, nno de los minerales no explotados mas ricos del mun- 
do. La introducción de efectos, mercancías, productos nato- 
rales ó maiiulacluiados, incluso los de algodcm, libres de 
dereehoSj lo cual acabaría con el comercio europeo en Méxi- 
co* £1 derecho ad perpeUntrn de trasportar las tropas de los 
Estados Unidos, trenes y moniciones de guerra por las vias 
de Tehuantepec y Sonora, como si fuesen tropas mexicanító. 
El derecho de proteger por la fuerza de las armas todas esas 
viaSf su propiedad y derechos de tránsito, con el consenti- 
miento y cooperación de México, ó sin uno m otra {wiih or 
' wihout (he eofuent and eooperaiion of Méxieo\ es decir, 
que la ocupación armad. i de una mitad del territorio era ia 
cesión inmediata, completa, de él á los Estados Unidos. 

No se comprende cómo Juárez no yeia que en ese tratado 
iba la pérdida de la soberanía de la nación, y que esto iba á 
justificar aun mas la guerra de los que tenían derecho á de- 
cir que peleaban por salvar la independencia de México, lo 
cual tenia que acelerar su caida. 

(1) Mr« Hac-Lane. Tratadlo firmado en i8S9 con Ocampo. 
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Oigamos á un testigo ocular de lo que se pasaba entóoces 
en el país : 

■« Las turbas inauguraron su entrada en México asesinan- 
M lio á un escritor público v.n su propio domicilio, muy 

• justamente estimado en la buena sociedad^ y con oirás 
> tropelías contra ia prensa conservadora, amenazada con 
» el incendio si continuaba sus publicaciones. Se expidió una 
» ley llamada morluória^ según la cual debían desaparecer 
>» de este mundo todos los que de hecho, palabra ó pcnsa- 
I» miento dióntiesen del gobierno. Empezaron los fusílamien- 
» tos, y solo e! gobernador de Goanajuaio, Doblado, se 
» lisonjeaba do iuiber condut-ido al cadalso en su provin- 
» cía, durante un año, mas de mil y quinientos reaccio> 
» nanos (1). 

» La historia de la constitución de i 857 es la de la época 

» en que la guerra civil ha llevado basta el refinamienio sus 
» crueldades, sus crímenes y su devastación. Uu reguero 
N sangriento que, empezando desde las remotas costas del 

• Pacífico, no termina sino hasta las playas del Atlántico ; 
» los huesos insepultos de millares de víctimas que marcan 
» por donde quiera, como vastos cemenlerios, los teatros 
» execrables de nuestras carnicerías; campos talados, ciu- 
u dades incendiadas, poblaciones desiertas, monumentos 
» destruidos, templos despojados, miseria, llanto» horfandad, 
» y sobre todos estos escombros un puñado de malhechores 
» henchidos de riquezas y mal saciados de matanza, procla- 
» mando la ley del progreso, de la civilización y de la libér- 
I» tad : hé aquí la obra de la carUi magna , los efectos de 
» nuestro pacto fundamental ; en una palabra, el cuadro 
» espantoso de México cousiiluido. 

(t) La provincia de Gaanajuato tiene 900 mil habitantes. 
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* La adminlitracion de jusiida fué entregada á los que el 

pueblo elegía, sin que para ser magistrado se necesitase 
(ener conocimientos eftpec laica. La administración munici< 
])al se puao en manos de unos cuantos ineenaalos que 
desempedraron las calles, las convirtieron en albañales, 
cuyas pútridas emanaciones produjeron el tifus en la 
población, llegando el horror de esta situación hasta 
haberse encontrado cadáveres de párvulos y de adultos. 
Todos los fondos municipales desaparecieron ; hasta las 
mazas, los candelero!* y los tinteros de plata del ayunta» 
miento. La seguridad pública desapareció por completo 
de la ciudad y de los caminos. En el ejército se introduje- 
ron hombres que figm'an en la» listas de los presidios y 
en los registros de la policía. Unos cuantos sayones á la 
devoción de cada coronel ó general improvisado, se 
encargaban de formar los cuadros del ejército, aprehen- 
diendo y amarrando con una sola cuerda á cuantos 
encontraban en las calles, templos, talleres y paseos, 
TodasMas rentas se dilapidaron, empegando por los cien 
millones de peso? del clero, y las alhajas de los vasos 
sagrados sirvieron hasta de adorno a los sombreros y á 
las monturas de algunos jefes, miéntras que se imponían 
la muerte, la prisión, el destierro ó la confiscación álos 
que tenian algún capital que perder, ó á los que se llamaban 
enemigos de la pau*ia. 

B Los representantes extranjeros, que estaban dando 

testimonio de aquella carnicería y de aquella barbarie, 
escribian á sus gobiernos mdignados de aquellos escánda- 
los,' que necesariamente tenian que alcanzar á sus propios 
subditos, y aun al mismo cuerpo diplomático. 

» Apénas instalado el gobierno en el palacio de México, 
se publicó un libelo infamatorio, Ueno de insolencia y de 
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li insultos, contra cuantas personas han representado en 

« México á las cortes europeas, y muy especialmente con- 
•* Ira el ministro de Prusia Mr. Wagner. El cuerpo diploniá- 
1» (ico dirigió una nota colectiva al gobierno, que disgusto 
» mucho á Juárez y á sus ministros. Los plenipotenciarios 
V de las naciones amigas quisieron imprimirla, pero no se 
» encontró un periódico ni una imprenta que quisiera echar 
11 sobre si la responsabilidad de publicarla ; y los ministrog 
» extranjeros tuvieron que apelar al recurso de imprimirla 
w en una prensa litográ6ca. Con inaudita tropelía se expulse) 
tt al nuncio de Su Santidad y á todos los obispos mexicanos, 
» qne pasaron buenos sustos ai verse apedreados por los lia- 
t mados republicanos : el secretario del nuncio fué herido 
» en la cabeza. Los bienes de la Iglesia no fueron nacionali* 
» zadüs sino dei rochados, á lo que siguió el furor de derri- 
» har muchos templos de la capiul, expulsar y robar sin 
• piedad á las monjasi y apoderarse aun de los bienes de las 
» hermanas de la caridad (1). » 

Tal es una parte del cuatro trazado por la mano maestra 
de un Mexicano, testigo ocular de aquellos acontecimientos, 
publicado en Vera Cruz y reproducido en Paris. Antes de 
apuntar lo que aconteció después con los representantes 
europeos que pidieron la ¡nterven< ion ai ¡nada, conviene co- 
nocer algo de las relaciones de esos países y de los Estados 
Unidos con México independiente. 

(1) Véase el Diuqu^o d» la actual tUuaeian ie Méxieo, publicado en 
Vera Gnu, 
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CAPÍTULO IV 

LaEspaüa y shs coloDias. — Error de aquel gobierno. — Bosayo de recen* 
quista en 4889. — Expulsión d« los Españoles de México. — Eecono- 
eímiento de la independencia por la reina Cristina. — Tralados sobre 
la deuda. — Su violación y asesinato de fispafioles. — Generosidad de 
Espalla. Sus enemigos. — Sus colonias. ^ Sus ministros en México. 

La política de la España durante los tres siglos de su domi- 
nación en las ¡íinieusas colonias de América, fué la que debía 
ser, si se toma ea cuenta la naturaleza de su gobierno y la 
de los países conquistados. 

Las sociedades que se formaron^ en ellos no podían ser 
datadas mejor que la misma nictiopoli, bajo el punto de vista 
de.ia civilización. La Espaila dio Jo que tenía» y gobernó sus 
colonias con el amor de madre. Al perderlas, dejó su civili- 
zación, sus hábitos, su lengua, el catolicismo en todo su 
esplendor, ciudades magniticas, templos suntuosos, edificios 
públicos, y en México mayor número de universidades délas 
que tenia la misma España. Pero al retirar su benéfica ban- 
dera de aquellas comarcas ([ue lecuerdon la epopesa de 
Hernán Cortés, debió conservar los lazos (juc interesaban no 
solo á su gloria, sino también á su política é intereses : lo 
cual habría logrado oyendo en 1783 al conde de Aranda, ó 
bien enviando el príncipe que le pedía la revolución iriuíi- 
fante en 18:21. 

Consumada la independencia de México, la España perdió 
allí toda influencia moral y material, obstinándose en no 
reconocer aquella, pero le Micedia lo que Franckiin decia de 
los Ingleses : « Que se hallaban en ia imposibilidad de hacer 
la guerra, y eran demasiado altivos para hacer la paz. » Síd 
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embargo, en 1829, hizo un ensayo de roconíjuista, ciivian- ^ 
do una pequeña expediciou que desembarcó en Tampi- 
co, y que fué vencida por las tropas del general Santa 
Anna. 

Pocos meses antes de este acontecimienio, ios domngogos 
de México habian expulsado á todos los Españoles alli esta- 
blecidos ; resultando de esta ley bárbara é impía que se lle- 
varon á Europa grandes capitales, á que siguió una gran 
perturbación en el comercio y por consiguiente la miseria. 

La muerte de Fernando Vil facilitó el triunfo del partido 
liberal español, y la independencia de México fué reconocida 
por la reina e^obernadoro en 1835. — En el tratado celebrado 
cntónces se estipulo que México reconocería como propia y 
nacional la deuda contraída por el gobierno español en 
México, quedando ambos países libres y quilos para siem- 
pre de toda responsabilidad. Doce anos después, el gobieiMio 
español obtuvo del de México en 1847 una convención^ 
por la cual México se comprometía á crear un fondo 
especial para el pago de aquella deuda , ({uc declairada 
propia y nacioiial por el tratado de 183f), se en?n i riló 
en deuda extranjera , origen de coutlictos no terminados 
todavía. 

Si México cometió una falta firmando esa convención, eso 

no Ir dalia derecho úc faltar á la fe jurada, como lo hizo des- 
conociendo luego el tratado en que habian puesto su ürmacl 
presidente y la reina de España. A la violación de los trata- 
dos se siguió el horror de! asesinato cometido en varios sub- 
ditos españoles por el partido demagógico en Jas provincias 
del Sur. Entonces el gobierno español pareció ceder á la irri- 
tación que esa noticia produjo en toda España, y anunció el 
enviu de una expediciou que, como tantas veces, no llegó á 
realizarse. 
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fl E^paud) dice un escritor mexicanot no9 ba a$tado obser» 
» vando muy de oeroa^ desde hace mas de cuarenta anos, en 

» su cftlidad de madre ; nos ha tratado con la mas inaudita 
» benevolencia, disimulando nuestros ultrajes, nuestras inju- 
• riaa y nuestra falta de fe para el cumplimiento de los tra- 
i tados, > 

La demagogia en México ha hecho siempre alarde de des- 
preciar el elemento español, presentando á íqí Españoles 
como usurpadoree del continente americano ; acusación que 
se comprendería en boca de los Indios, no en los de raza 
española, que, por mas que digan, no son sino lo que decia 
de si mismo el general Teran : « Yo no me he considerado 
» nunca mas que como Español rebelado, » — * En ese odio 
y gritería contra la España no ha habido mas que un arma 
de mai género para despertar los temores de una reconquista, 
que ni los inteneseüs ni la lealtad de la España han hecho 
verosímil desde que reconoció la independencia. 

Ademas de los gloriosos recuerdos que In España tiene en 
México, la posesión de las islas de Cuba y Puerto Rico la 
imponían el deber de ayudarle á conservar su independen* 
cia, á la vez que defendía sus derechos y í<alval)a ios- intere- 
ses de sus subditos. Porque sus colonias de las Antillas cor- 
rerán on peligro cierto el dia que los Estados Unidos se 
apoderen del golfo de México, pues aun suponiendo que 
logre conservarlas, de nada servirá A España tener la llave 
del golfo, si no puede moverse de la entrada. 

Nueve representantes de España han fracasado en México \ 
uno de ellos perdió la razón y murió sin recobrarla* 
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CAPÍTULO V 

Los Estados Unidos. — Primeros ataques — Ensayo de colooiiacion 
francesa en Téias en |S1S(. — Concesiones de Espafia en 18t9. — Pra- 
poskioa de eompra de Téxas. — Colonos. — Sa revatlta. Indepen- 
dencia de Túxas. — Opinión de un Americano. — Guerra con México 
— Pérdida de territorio. — Auxilio á los ulira-libefales. — - Situación 
geográfica. 

Apéoas consumada la independencia de los Estadoa llnidoa, / ^* 

algunos aventureros, á cuya cabeza se hallaba un (aINolland, 
inteqtaron nigunas excursiones en 1801 . Atacado en unos for- 
tines por las (ropas del virey, fué muerto aquel y dispersos sus 
compañeros. Pocos años después el coronel 8urr. vicepresi- 
dente de los Estados Unidos, amenazó la provincia de Téxas, 
objeto ya de su ambición, y conx oci» á vario» aventureros 
para que se estableciesen eu ella, lo que obligó al virey á 
enviar nuevas fuerzas. 

En 1815 alanos Franceses, antiguos soldados del ejército / 
de Napoleón, condiicidus por el general Lallemand y por su 
hermano, íntcotaron fundar en Téxas una colonia pacíÚca, que 
no tardó en desaparecer, por no contar con los elementos de 
que disponían los Americanos del Norte. 

Uno de ellos, llamado Austin, obtuvo en 1819 la primera / í^^^- 
concesión de terreno que hizo el gobierno español. Los colo- 
nos americanos acudieron en gran número, y se desarrolla- 
ron tan rápidamente, que al cabo de poco tiempo ocuparon 
de hecbo toda la provincia de Téxas. 

£n 1824 propusieron los Estados Unidojí la compra de / ^""^ 
Téxas por medio de su hábil y para México funesto repre- 
sentante Mr. Poinsett. Rechazada esta proposición por el 
gobierno mexicano, la política de los Estados Unidos se 
redujo desde entonces á tomar posesión primero, y discutir 
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después. Los jefes de la emigración texana, ayudados 

poderosamente con hombres, armas y dinero, trataron de 
separar Téxas de la provincia de Cohahuiia, que se oponía á 
la esclavitud, y se sublevaron contra el gobierno de México. 

Los colonos (exanos llamaron en su auxilio á los volunta- 
rios de los Estados Unidos y formaion un ejército, que fue 
batido varias veces por las tropas mexicanas, hasta que al 
fin fueron estas vencidas cuando las mandaba el general 
Santa Anná, que fué becho prisionero en 1836, en San 
Jacinto. 

A consecuencia de ese triunfo, Téxas se declaró indepen- 
díente, constituyéndose en república, hasta que en 1846 fué 
admitido como Estado formando parle de la Union Ameri- 
cana. El general Almonie, representante de México, pidió 
sus pasaportes, y la guerra se declaró entre ambas repúbli- 
cas. Esta anexión estaba preparada de antemano, y ya 
/^37. en 1837 escribía el Americano Mr. Channing : « Hay críme- 
n nes que por su enormidad rayan en lo sublime. La toma 
» de Téxas por nuestros compatriotas tiene derecho á este 
• honor. Los tiempos modernos no ofrecen ningún ejemplo 
» de rapiña eoiiielidu por ])ariiculares en tan vasta escala. » 

Esos parliculare» al obrar asi olvidaron que Washington 
les dijo en su despedida : € Observad con todos las naciones 
N las reglas de la justicia y de la buena fe, y vivid en paz 
» con ellas. » 

Después de un año de lucha en que el ejército mexicano 
fué batido sucesivamente, no por falta de valor de sus solda- 
dos, sino por la impericia de los jefes de entonces, Méxicose 
vio arrancar casi la mitad de su territorio. En veintidós años 
de república, México habia perdido ciento diez mil leguas 
cuadradas. Los Estados Unidos adquirieron entonces la Cali- 
fornia y la provincia de Nuevo México. 
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Et general Scoit, qae mandaba el ejército invasor en 1847, 
aprovechó la ocasión para declarar á los Mexicanos c que 

» hal)ia un partido monárquico entre ellos, y que los Estados 
■ Unidos no podían conseiuir en que eso partido se levantara 
» y formase un gobierno que tendiese al restablecimiento de 
> la monarquía f cuyo sistema no podían aquellos tolerar en 
» América. He venido, añadía sin rodeos Scott, para comba- 
» tir á escpariüK), he venidu para destruirlo. » ,* Así entien- 
den los Estados Unidos la libertad y asi respetan la soberanía 
de las naciones !.... 

La mal llamada república habia seguido arrastrando su 
miserable existencia, por supuesto sienipre cü iiiaia inteligen- 
cia con la de los £stados Unidos, que presentaba sin cesar 
redamaciones exorbitantes, hasta que en 1858 estalló el 
movimiento inaugurado por Juárez. — Batido este en todas 
parles, se refugió en Veracruz, cuya plaza, una vez tomada, 
dcbia servir de tumba á la demagogia ; pero esto no podia 
convenir á los Estados Unidos, que hicieron un tratado con 
.Juárez, por el cual en cambio de algunos millones que este 
necesitaba, según decia, para acabar con sus enemigos, les 
concedió todo lo que se ha indicado anteriormente. 

A la vez que el general Miramon sitiaba la plaza de Vera- 
cruz por tierra, dos vapores mexicanos debian atacarla por 
mar. Pero la víspera del día fijado se presentó la fragata 
americana Saraíoga^ y á média noche se colocó entre ios 
dos vapores rompiendo bruscamente sobre ellos un fuego 
mortífero. Los vapores se defendieron heróicamente, pero 
tuvieron que ceder á la superioridad de la fragata, que se 
los llevó á los Estados Unidos con su liravo comandante 
Marín, el cual fué enviado á una prisión, miéntras que los 
vapores eran declarados buem presa por las autoridades de 
los Union Americana. Miramon levantó el sitio, y Juárez, 
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triunfante en Veracrus» pudo mantenerse allí obrando como 
presidente, hasta que, por la eaida de aquel general, le fué 

posible ocupar la capital. 

Desde 1824 en que los Estados Unidos echaion en México 
la semilla republicana, causa de la anarquía en que ha vivido, 
no se han apartado de su vista los acontecimientos políticos , 
mostrando siempre sus simpatías y su auxilio al partido que 
[K>r sus c'xaLceiaciones podia hacer mayores males al pais, 
sin olvidar basta la invasión de Uihi%a%^ que, hasta ahora, es 
lo único en que no han acertado. 

La famosa doctrina de Monrod, tan desnaturalixada, ha 
servido de pretexto al intento de aislar completamente á la 
Europa de la América, fundándose ademas en que m declino 
manipe$lo es dominar en todo el continente amerioano, £1 
territorio mexicano divide en dos partes á los Estados Unidos. 
De Nueva York i (^ iltloi rúa, ó de cualquier otro puerto del 
Atlántico á otro dtíí PuciÜco, no puede irse sin doblar el Cabo 
de Hórnost 6 pasar por el territorio mexicano. México tiene, 
pues, en sus manos la llave del continente del Norte, del 
AÜántico y del l'aciüco, y por tierra y por eólua dua iiiares 
de todo el cotacicio que se hace en ellos. 

Tal €|ial hoy se presentan los acontecimientos en México, 
en un plazo no muy largo se apercibirán los que en Europa 
lian declamado contra la expedición á México, de que en las 
relaciones comerciales, que son hoy el gran interés de todas 
las naciones, habrá que bajar la cabeaa ante los Esuidos Uni- 
dos, pero entonces será demaviado twrde* 
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CAPÍTULO VI 

La Inglaterra lomenta la emaneipacion de las colonias. Proposición de 
las cortes de Cádii. — Inglaterra reconoce i México, — Bmpréstilo. 
— Opinión de Palmerston sobre los gobiernos republicanos. — Temor á 
los Estados Unidos. — Desden por la rúa latina. — Representante 
británico. 

Pitt fué el primero qne en Inglaterra manifestó el deseo 

de que las colonias t spaüolas deciai*asen su indepcndcDcia, 
al estallar la revulucion francesa. 

La expedición inglesa á Buenos Aires no tuvo mas objeto 
que fomentar esa idea de emancipación. Por eso cuando en 
1810 estalló la m^iuieccion en las colonias españolas, la /^lo, 
Inglaterra vló ei momento propicio de vengarse del auxilio 
que la £spaña habia dado á ios Americanos del Norte cuando 
se emanciparon, al mismo tiempo que disminuía el poder 
marítimo de la España. 

Asi que no escuchó la proposición de las cortes de Cádiz 
que le ofrecian, en cambio del apoyo que la Inglaterra 
prestase á la España, para someter sus colonias, la libertad de 
comercio prohibida rigorosamente hasta entonces en todas 
ellas. 

Mas tarde, Lord Caoaing, al recordar las instrucciones 
dadas á los cónsules para que ayudasen por todos los medios 
posibles á la independencia de las colonias españolas, se 

lisonjtaba « de haber llamado a^^i uíi nuevo mundo á la 
» existencia. » £q eíecto, la Inglaterra fué lu primera nación 
de Europa que reconoció á México independiente, en cambio 
de un tratado que no pedia por su naturaleza dar nunca á 
México una marina y un comercio uaciunal. 
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Ya para coDSolídsir la independencia, como para asegurar 

á la joven república la protección de Inglaterra, los gobiernos 
de México hicieron dos cinpresiitü¿, cu^o resultado l'uó, que 
de 160 millones de francos, México no recibió mas que 59 
millones. Luego, ha habido Cantos gastos de arreglos, de 
agencias, de capitalización de intereses, de conversiones y 
convenciones, que hoy la deuda de México con la Inglaterra 
sube á 330 millones de francos. 

La Inglaterra no ha querido considerar nunca esos em- 
préstitos como si fueran su propio crédito, ti pesar de las 
repetidas instancias de los tenedores de i)()nos; pero la deuda 
reconocida por México en las convenciones diplomáticas (que 
en 1863 ascendía á S5 millones de francos), ha sido objeto 
constantemente de discusiones con todos los gobiernos de 
México, y mas de una vez ha amenazado con bombardear 
aquMlos puertos. 

/^St ^ Lord Palmerston declaró en el parlamento al 
tratar de la cuestión de México, « (|ue el principio mismo del 

» gobierno republicano hace muy difícil pnra Ins otraá 
» naciones el tratar con los países en que esa foi ina de 
> gobierno se halla establecida. « Pero eso no le impidió 
mostrarse siempre contrario al partido de orden en México, 
si bicii cu con\ersacíones privadas se mostraba íavorable al 
eslableciraiento allí de una monarquía. 

La política de la Inglaterra respecto á los Estados Unidos 
se reduce á no hacer nada que les desagrade, y asi se explica 
su silencio ante la anexión de Téxas, de la California y de 
Nuevo Mcxico ; ante la influencia de los Americanos en el 
itsmo de Panamá, las invasiones de Gen tro- América, la triste 
solución de ia cuestión del Oregon, de la expulsión de 
Mr. Crampton, y tantas otras gi aves cuestiones no resucitas 
lodaxia. Y eso que pensando en el porvenir, la Inglaterra 
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tomó posesión de las Bermudas desde 1612 enfrente ^de las 
costas orientales de la Union Americana, de las Bahamas, á 

la entrada del golfo de México, y de la Jamáica y sus islas 
en las Antillas. 

Sin embargo, el temor de una guerra con los Estados 
Unidos ha prevalecido siempre en Inglaterra sobre el interés 
notorio que tiene esta nación de que aquellos no dominen ex- 
clusivameníe eii el conlineiue americano, á lo cual se agrega 
60 poca simpatía por la raza latina. La absorción de México 
por los Estados Unidos, y por consecuencia la exterminación 
de la raza latina, se presenta hace tiempo á la Ingla- 
terra tan inmediata ó ¡neviiable que, al manifestar estos 
temores un ministro de México en el Fweiiig Office^ Je 
respondió el ministro inglés : c ¿Y qué mal habría en 
ello? » 

Después de la misión borrascosa de Mr. Malhews, el 
gobierno Ijritáuico envió para reemplazarle á Mr. Wyke, que 
manifestó gran sensatez en sus primeros joicios, y cuyos 
primeros informes á su gobierno contribuyeron no poco á 
que la Inglaterra tomase parte en la cxpedicioi) armada a 
Yeracruz. Pero, como verémos en su lugar, Mr. Wyke se 
puso después del lado de aquellos mismos á quienes en 
despachos oficiales habia llamado corrompidos éin^potenUí 
l Arcanos siempre de 1^ polilicu inglesa ! 
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CAPÍTULO Vil 

La Francia durante iu guerra de la hulepeiiden. ia. - La reconoce Lnis 
Feli])e. — (;uf>rra en 183S. — La Francia n.. sp meacla en la {íuerra con 
los KáUidus Unidos. — Mediación de Napoleón entro México y España 
en 1857. Obtiene la paa. 

La Restauración se encontró con la lucha empezada ya 
entre las colonias españolas y la metrópoli. Absorbida con 
lo que se pasaba en Europa, nada hizo ¡jara secundar ó con- 
trariar esa emancipación ; pero luego trató en 1823 y en 1827 
¡%l^- Í\¡11* de llevar á cabo el establecimiento de una monarquía, como 

verémos mas adelante. 

Algunos anos después, la Restauración admilió en Francia 
á los cónsules de la república de México. Luis Felipe la reco- 
noció, apénas subió al trono, como reconoció en seguida la 
república de Téxas. 
/Jciií'. En 1838, á consecuencia de las reclamaciones de unos 
subditos franceses, las relaciones se interrumpieron entre 
México y Francia. Una escuadra francesa, al mando del 
principe deJoinville, se presentó en Vera Cruz, bombardeó y 
tomó el fuerte de San Juan de Ulúa, y atacó á Vera Cruz sin 
ocuparlo. México pagó seiscientos mil pesos fuertes de in- 
demnización, y las relaciones se restablecieron. 

La guerra de México con los Estados Unidos no preocupó 
nada al gobierno de Luis Felipe. Ks verdad que ella aconte- 
cía en 1847, en cuya época absorbía toda la atención la 
cuestión de Italia ; pero al ménos pudo y debió promover 
una demostración diplomática contra la mas injusta de las 
guerras extranjeras. Luis Felipe salió para el destierro, 
dejando el pabeüou de las estrellas en ú palacio de México. 



Digitized by Google 



— 2S - 

En 1857, á punto de estallar una guerra entre México y 
España por la cuestión de los créditos y por el asesinato de 
vanos subditos españoles, el emperador Napoleón ofreció su 
mediación al presidente Conionfort y á la España. Ella no 
fué aceptada^ porque la España pretendía que México reco- 
nociese previamente las bases del arreglo, á^lo cual se 
negaba México. Por la caida de Comonfort subió al poder 
el general Zulonga, que se mostró favorable á la España; 
pero antes de que se entablasen las negociaciones, cayó á su 
vez, reemplazándole el general Miramon. Este, cediendo á 
los consejos de la Francia, hizo celebrar un tratado en 
París llamado Mon-Ahnonle^ que restableció la ormonía 
con la España, y por el cual ftié declarado iroidor^ por 
orden de Juárez, el general Almonte y los que intervenimos 
on esc tratado. 

También con los representantes de Francia, duran- 
te las dos últimas dinastías, ha habido varías veces 
disgustos y rompimientos con los gobiernos republicanos 
de México : los dos últimos ministros en Móxico manifes- 
taron lealmente á su gobierno de 1858 á 1861, que una 
intervención armada de los gobiernos ofendidos de la Europa 
podia únicamente salvar la vida y los Intereses de sus 
subditos, y hacer respetar los tratados internacionales que 
fueron celebrados con la Francia. 
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Proy«etos de monarquía de M. de Gbateaubriaod j de M. de VilUle. 

Conspiración del Padre Arénas. — Proyectos de Gutiérrez de Estrada. — 
Revoiucioa del general Parédes. — Candidatos. — Proy< < tus del general 

Santa Anna. — Candidatos. — Nuevas proposiciones á España. ^ Pasos 
de Almonte é Hidalgo en París. — Los gobiernos de Zuloaga y Mira- 
mon piden la intervención europea. — Carta de Hidalgo al ministro de 
Estado espaüol, y su folleto. — Opinión de Ja Francia. — Esperanzas 
perdidas. 

Las tendencias monárquicas qoe manifestai>an las coló* 
nías españolas, hicieron entrever á la diplomacia francesa 

la posibilidad de una monarquía franco-española, y se 
\k*¿o íiasia pensar en el duque de Orleans para las Pro- 
vincias Argentinas : mas tarde, las autoridades misma? 
de Colombia manifestaron públicamente ese deseo* 
/ er2 A ios esfuerzos de Mr. de Chateaubriand se debió que 
Fernando VII aceptase la mediai iuu do los principales go- 
biernos de Europa, « para conciliar los intereses de España, 
los de sus colonias y los de la misma Europa. • £1 resultado 
que se proponía era la creación de monarquías franco* 
cspañolas, aprovecliaiidosc de la leíriiima influencia que Ja 
corte de Francia ejercia entonces en el ánimo del rey 

Fernando. La obstinación de este monarca para no abando- 
nar sus colonias y las intrigas de la Inglaterra, impidieron 
llevar á cabo un proyecto que lia h na asegurado la paz y la 
prosperidad de México y traído grandes ventajas á la Eu- 
ropa, sobro todo á España. 

Mr. de Chateaubriand, con el objeto de quitar á la Ingla- 
tei ra el pretexlo que leuia para fomentar la emancipación de 
las colonias, obtuvo del rey de España que declarase libre el 
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comercio con ellas. Así se creía libre de las objeciones de la 
Inglaiem y en estado de poder traerla á la combinación que 
había proyectado ; pero darante esta laboriosa negociación, 
Mr. de Chateaubriand dejo el ministerio, el éxito de los 
insurgentes cundía rápidamente en América, y las colonias 
se irasformaron en repúblicas. 

En 1827, Mr. de Villéle, que habia reemplazado á Mr. de ^ ' 
Chateaubriand, se propuso realizar el plan de Iguala por 
consejo del marqués Crouy-Cbnnel, quien babía contratado 
un empréstito para la regencia de Urge!, trasladada después 
á Madrid por el duque de Angulema. El marqués fué comi- 
sionado por Mr. de Villéle paro negociar con Femando VII, 
á Gn de que consintiera en que fuese emperador de México 
Don Francisco de Paula, hermano del rey. S. M. se negó á 
ello* pero el infante estaba dispuesto á salir de España sin 
permiso de su hermano, y autorizó al marqués para que 
negociase con las autoridades mexicanas, concedieia titulos 
y empleos, negociase un préstamo y ofreciera al gobierno 
inglés várlas ventajas comerciales. Cárlos X, á pesar de la 
opinión de Mr« de Villéle, no quiso consentir en el proyecto 
luego que supo la resistencia de Fernando Víí; pero el 
marqués fué á í^óndres con los poderes del infante. iSo 
habiendo querido mostrarlos previamente á Mr. Canning, 
este se negó á recibirle, y no pudo llevarse nada á cabo. 
Un ministerio estaba ya nombrado : el consejero Talleyrand 
debía ser ministro de relaciones exteriores ; el duque de Diño 
de la guerra ; el conde de la Roche-Áymon debía organizar 
el ejército, y el capitán de navio Gallois la marina. £1 conde 
Belle-Garde, sobrino del mariscal austriaco, el vizconde de 
Asticr y otras personas aceptaron también otros empleos. 

Estos proyectos coincid í ron con una conspiración dirigida / ^ 
en México«el mismo año de i827,poruD sacerdotellamadoAré- 
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ñas, cuyo objeto era reM.'ihIecer d dominio español en la anti- 
gua Nucvn España, Arenas y otro cclesiálico fueron fusilado^;. 
/líÁo* Desde entonces no volvió á haber nuevos proyectos de 
monarquía hasta julio de 1840, en que D. José Gutiérrez de 
Estrada dirigió al presidente de la república, Bustamante, 
una carta, que publicó, en la cual le proponía se examinara 
si no convendría convocar una asamblea que decidiera si era 
6 no oportuno «cambiar la forma de ^bierno, llamando á un 
principe exiianjero. Esta carta, escrita con el derecho que 
daban las leyes á todos los Mexicanos para manifestar sus 
opiniones políticas, produjo mucho enojo en las regiones 
gubernamentales, y se volvió de moda, sobre todo en los 
funcionarios públicos y generales del ejército, hacer alarde 
de republicanismo, cosa nada peligrosa entíínces y muy 
propia de quedar bien con el poder y con el partido llamado 
allá malamente liberal. 

La carta del Sr. Guiierrez es un documento lleno de 
lógica y de sensatez, que valió á su autor ser perseguido é 
insultado, no debiendo su salvación mas que á la fuga. En 
seguida vino á Europa, en donde su carta fué apreciada y 
leída con ei ínteres que merecía una cuestión de esa impor- 
tancia y tratada tan perfectamente por su autor. 
¡"íliS* Cinco años después, en diciembre de 1845, el general 
Paredes y Arrillaga, que desde 1832 tenia la < onviccion 
profunda de que un trono podia solo salvar á México de la 
anarquía y de la ambición de los Estados Unidos, se pro- 
nunció con la división de su mando contra el sistema y 
gobierno establecidos. Paredes convocó una asamblea de 
notables, siguiendo en esto la costumbre del país, para que 
designára la persona que debia ejercer la presidencia. Fué 
dciignado por supuesto el mismo Parí'^des, que convocó un 
congreso consütuyente : el partido monárquico cobró 
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aliento y se puso á tial»njnr ron ol nrdor y seguridad que le 
daba la simpatía del poder, y estableció un periódico llamado 
El Tiempo^ dirigido hábilmente por Maman, que publicó en 
él la memoria del conde de Aranda. 

Sin embargo, este plan no pudo realizarse, porque 
el apoyo que se habia prometido en Europa no se le dió tal 
cual se esperaba. El candidato era el infante Don Enrique, 
hermano del esposo de la reina de España, en cuyo país 
encontró necesariamente el movimiento, simpatía y apoyo; 
pero la caida de Parédes á que siguió la guerra con los 
Estados Unidos, impidió llevarlo á cabo, como acaso habria 
sucedido. No faltó entónccs quien propusiese como candidato 
á un hijo de Don Gárlos, casándole con la hija de Isabel li, 
ó bien á un hijo de la reina Cristina. 

Disniifuiido el teiritorio, aumentada la pobreza de la Í^S5.*>¡^' 
nación y el decaimiento del partido monárquico, do volvió a 
tratarse de esto hasta 1853, en que el general Santa Anna, 
facultado por la nación para darla la forma de gobierno que 
creyese mas convcnionto, rosolvió pedir á la Europa el esta- 
blecimiento de la monarquía en México. Confió tan delicada 
misión al Sr. Gutiérrez de Estrada, que habia iniciado, como 
hemos dicho, en 4840 este pensamiento salvador; y este 
caballero, que conocía de antemano las ideas políticas del 
que esto escribe, le honró pidiendo al gobierno en 1854 se 
le nombrasb secretario de la legación en Madrid, en vez de 
serlo en Washington, para donde iba á salir cuando recibió 
su nombramiento para Madrid y las instrucciones secretas 
del ministro de negocios extranjeros, Sr. Bonilla. 

Se pensó entonces como candidato en el infante Don Juan. 
El Sr. Gutiérrez trabajó con actividad, pero cuando llegó á 
Madrid el autor de estos apuntes, acababa de estallar ia revo- 
lución que habia conmovido á toda España ; luego vino la 
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guerra de Crimea y al nnn siguienie cay() del poder el gene- 
ral Santa Aooa, sin embargo de que contaba con un ejército 
numeroso que se había mantenido fiel, lo cual dio punto á 
esta negociación, que, contra la costumbre, se mantuvo 
secreta, hasta que en el ínteres de nuestra causa la publica- 
mos en i 862. 

En 4855, amenazo la España con una guerra, agraviada 

por la violación de los tratados y el asesinato de varios sub- 
ditos españoles. En nuestro deseo de que no fuese una guerra 
de venganza sino provechosa, el Sr. Gutiérrez y el que esto 
escribe trabajaron para que, de acuerdo con la Francia, se 
salvase la naciuualidad de México, estableciendo un gobierno 
fuerte y duradero. Tratándose de una antigua colonia, la 
España no podia, por agraviada que se creyese, mirar con 
ii M liíercncia la suerte de sus hermanos de México : v el Señor 
L^idal, que era entonces ministro de Estado, oyó várias veces 
ni autor de estos apuntes, aceptando la idea que so habría 
intentado realizar, si los ministerios en España tuviesen mas 
consistencia. Mas tarde, y giacias á la Francia, las relaciones 
se restablecieron entre México y España por el tratado Mon- 
Almonte celebrado en París. 

En 1856, envió de México el partido monárquico á dos 
personas respetables, para que ofreciesen el trono al duque 
de Montpensier. S. A. K., sin rechazarlo, hizo algunas ob- 
servaciones que dejaban ver su circunspección. Si (as difi- 
cultades de eniónces se hubiesen allanado, la Francia no se 
habría opuesto á esa elección de ios Mexicanos. 

En esta época, á pesar de nuestra modesta posición 
oficial, empezamos á tomar una parte mas directa y 
aun la iniciativa, aprovcchánduiios de cuantas ocasiones 
se nos presentiU'on para hablar en favor de nuestra idea. 

Nuestras opiniones monárquicas, fundadas en la tradición 
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y en las desgracias sin cuento que la república atrajo á 
México, no nos hacían, sin embargo, desconocer las difical- 
(ades qne encontrarla nuestro deseo de que la Europa nos 
ayudase á salvar la nacionalidad mexicana, constantemente 
amenazada por nuestros propios extravíos y por la codicia 
de nuestros poderosos vecinos. La facilidad con que ellos se 
apropiaron mas de 110 mil leguas de nuestro rico terrítorto, 
es decir, de la mitad de la antigua Nueva España, no podía 
dejarnos ilusión alguna de que igual suerte correría el que 
nos quedaba ; pues que sin escarmentar con tantas desven- 
turas seguíamos por la misma senda que nos debilitaba en 
el interior, y nos hacia objeto de menosprecio en el extran- 
jero. Lü repetimos, no teníamos ilusiones de qne la Europa 
nos ayudase del modo único que podía dar un resultado posi- 
tivo, cual era una intervención extranjera que restableciese 
el órden material y diese las garantías necesarias para que 
la gente de orden pudiese con sosiego decir la forma de 
gobierno quo prefería. 

Pero si nuestras esperanzas eran escasas, nuestra convic- 
ción era muy drraigada para que al hablar de México no 
manifestásemos sin misterio cuál era el remedio único, á 
nuestro juicio, de aquella desastrosa anarquía. Asi que en 
cuantas ocasiones tuvimos la honra de que se nos hablase 
de nuestro país en la córte de las TuUerias, adonde los debe- 
res de nuestra posición oficial nos llevaron desde 1857, expu- 
simos con franqueza esas ideas que, aunque escuchadas coa 
benevolencia, no eran acogidas como un punto de partida 
para la política de la Francia, que si mostraba sinceros deseos 
de vernos salvados, no nos dejaba nunca duda alguna de que 
estaba muy lejos de que fuese por los mediosque sugeríamos. 

Nuestras opiniones personales tuvieron bien pronto un 
apoye inesperado con la entrada en e! poder del general 
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Zulonga, que nombró un ministerio conservador, el cual 

pidió üíicialniciile á la Europa <pic interviniese en nuestros 
asuntos, ántes de que la nacionalidad acabase de desaparecer 
de una sociedad próxima á desmoronarse. 

Era entónces ministro de México en Paris el general 
AluiojiK y secrelario el (¡ue osto escribe. Este genera!, que 
desde joven habia empuñado las armas en pró de la indepen- 
dencia de México» habia figurado siempre en el partido libe- 
ral avanzado, aunque sin ser participe de sus excesos. En la 
niilicia y en la diplomacia babia ocupado elevados puestos, y 
se hallaba desengañado de que la intervención europea era 
el único medio de salvar la independencia de México, y ase- 
gurar su prosperidad y grandeza ron instituciones adecua- 
das á nuestra raza y costumbres. De la desesperanza de 
alcanzar el remedio por nosotros mismos, sargió en su hon- 
rado pecho el sentimiento monárquico, puro, vivificador, 
(jun le hizo renunciar á sus antiguas ideas; confesión noble 
y llena de abnegación que resplandecerá como uno de los 
actos mas honrosos y meritoriós de su vida poliuca. 

Las miras, pues, del nuevo gobierno mexicano í'uuion 
secundadas con cuanto empeño fué posible por el general 
Almonte, que personalmente habia sido bien acogido en la 
córte de las Tullerías. Sin embargo, el gobierno del general 
Zuloaga, si bien piedla á la Europa, especialmente ú la Fran- 
cia, su asistencia para endeiezar la situación política de 
México, no se atrevía á hablar de cambio de forma de 
gobierno, aunque realmente esa debía ser su intención. Por- 
(iue seria suponer á los individuos del gabinete mexicano 
llenos de una inocencia que no tenían, si se Ies atribuyese 
el designio de que el apoyo moral y material que solicíUban 
era para sostener en el poder á la fracción á que ellos per- 
tenecian. 
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£1 gobierno francés oía las razones del ministro de México, 
lamentaba el estado en que nuestro pais se encontraba y no 

ocultaba sus simpalias por él ; pero para obrar de cualquier 
modo que fuese, exigía la coopeiacion de la Inglaterra, paia 
probai* de esta manera que uo abrigaba ambición alguna, ni 
que tampoco seguía una politica de aventuras. 

El representante mexicano en Londres, Sr. Murphy, hacia 
iguales gestiüiies cerca del gabinete de S. Jáiiies, el cual, 
sin mostrarnos simpatía alguna, ni deplorar siquiera nues- 
tras desgracias, exigia para obrar la cooperación de los £sta-. 
dos Unidos, á los cuáles ha tenido siempre, por razones de 
lodos sabidas, una deferencia muy parecida á la sumisión y 
muy poco conforme con la altivez que muestra en Europa. 
Esta exigencia de la Inglaterra de querer que se contase 
también precisamente con los Estados Unidos, era una ma- 
nera disimulada, pero segura, de impedir el acuerdo (jue se 
deseaba, pues sabia muy bien que los Estados Unidos no se 
comprometerían á nada que diese por resultado salvar la 
independencia de México. Pero al mismo tiempo, y como 
quien quiere aparentar que tomaba alguna iniciativa, acon- 
sejaba la tolerancia de cultos, como si el haberla suprimido 
de todas las constituciones, jamas cumplidas, que se han 
otorgado en México, hubiese sido causa de que se persiga k 
nadie por sus creencias religiosas. El culto público de otras 
sectas es una tolerancia digna de la época y una necesidad 
cuando el número de extranjeros es tal que de impedirse 
pueda turbarse el orden público ; pero el gabinete inglés 
habrá visto ya que á pesar de que el gobierno republicano 
no solo proclamó la tolerancia, sino que hasta regaló á los 
protestantes uno de nuestros mejores templos, no llegó á 
abrirse porque nadie acudia á él* 

Era entonces el Sr^ Calderón Gollántes ministro de Estado 
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de S. M. Católica. Recordando nuestras relaciones particula- 
res con el, duranle nuestra pcrniancncia en Madrid, ie envia- 
mos en 1859 unos apuntes en que intentábamos probar ei 
derecho que España tenia de iniciar en Europa la cuestión 
de México. Sabiendo que la Inglaterra á nada se prestaría sin 
el consentimiento de los Estados Unidos, tratábamos de lograr 
siquiera ((ue la Europa arrancara á la Union una tregua á 
¿US amenazas ó impaciencias respecto á México. El ministro 
español, previendo que ese documento podría serle útil en lo 
venidero, lo conservó cuidadosamente. Y en efecto, algo le 
fué, porque atacado por el diputadu Olózaga tres años des- 
pués, recurrió á nuestra carta para probar « que el primer 
i pensamiento de la expedición á México, el de conservar la 
» integridad del territorio, fué de los Mexicanos residentes 
» en Paris, como lo acreditaba lo que le liahia escrito en 1859 
» la persona que mas se habia ocupado de estos sucesos. » 
Y en apoyo de sus palabras, nos honró con la lectura 
en el congreso de los siguientes párrafos de nuestra 
caria : 

f « La España, que en su calidad de potencia católica pro- 
movió en 1849 un congreso europeo para resolver la cues- 
tión de Roma, puede hoy, en su calidad de potencia que 

posee colonia- en Anicrica, y como ¡ cpresctiíante genuino de 
la raza española que alii habita, piomover que en ei congreso 
europeo que va á reunirse se trate de la cuestión de América, 
ó bien entenderse directamente con la Francia y la Ingla- 
terra para invitar á los Estados Unidos á que el protectorado 
en México sea colectivo. Los Estados Unidos no pueden ale- 
gar razón ni derecho que justíñque una resistencia para dejar 
que el Occidente de la Europa tome parle en un acto de tanta 
trascendencia, y que también le interesa muchísimo. Así 
podrá la España asegurar de nuevos ataques é iusulios sus 
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posesiones de América, y prestar uíi yran servicio á aus 
hermanos de aquel continente, 

• Lo qoe se propone es una cosa ím-natwral^ tan justa, 
tan sencilla, que para llevarla á cabo ni se habrá de recurrir 
a las amenazas, ni presentará temores de guerra. Por gran- 
des y fuertes que sean los Estados Unidos, nunca tendrán la 
temeridad de querer oponerse á )a voluntad de las grandes 
I)otencias europeas ; y como en este asunto no se trata ni de 
violación de tratados, ni de exigencias ofensivas, m de con- 
qoistas de territorio, ios Estados Unidos no podrán ménos de 
prestarse á un arreglo que dé por resoltado un protectorado 
colectivo á México, y el respeto á las posesiones de la España.» 

La política que nos tomábamos la libertad de aconsejar á la 
España, nos parecia la mas conveniente á sus intereses y 
muy propia de la iniciativa de una gran nación; pero sea que 
no fuese comprendida, u k» ipie es mas probable, que no 
tuviese aquel gobierno la decisión de proponerla, ello es que 
obraba como si la España no tuviese gloriosas tradiciones en 
América, ní colonias que proteger. 

Con el título de Algunas indicaciones acerca de la mtór- 
vencim europea en Méxko^ publicamos en aquella época un 
folleto en que nos propusimos hacer ver la necesidad para 
ambos mundos de essa intervención; pero en Europa nada 
logramos con ella, y en México no dio valor á nadie para 
tratar públicamente de ésta cuestión. 

Al gobierno de Zuloaga siguió el del general Miramon , cuyo 
ministerio repitió á los representantes en Paris y Londres las 
instrucciones del anterior, y el presidente Miramon escribió 
confídeocialmente al Sr. Gutiérrez, que se hallaba establecido 
en Roma, fiara que trabajase también enelmismo sentido. 

Por su parte, el partido conservador en México dirigía 
sentidas exposiciones al emperador Napoleón y al gobierno 

3 
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¡Dglés, pidiendo la protección de sus naciones para salvar al 
país de la disolución que le amenazaba; y muchas de las 
dignas personas que firmaron esas exposiciones han prestado 
en estos últimos tiempos distinguidos servicios y mostrado 
mucha inteligencia y patriotismo. 

Se ve, pues, que ni nuestras gestiones persoiiales desde 1857 
hasta 1861, ni las oticiaies de la legación en París, ni las del 
partido conservador alcanzaron éxito alguno cerca del go- 
bierno del emperador Napoleón, que con suma benevolencia, 
pero con toda lealtad, declaró constantemente que no oijra- 
ria en esta cuestión sino de acuerdo con la España y con la In- 
glaterra, que tenian los mismos derechos que la Francia» Esta 
es la verdad, y conviene que esto se tenga siempre presente. 

Juárez triunfó en 4861 del modo que hemos dicho. En 
mayo del mismo año se tuvo la idea de ofrecer la corona de 
México al duque de Módena, que acababa de perder sus Estar 
dos, pero no su ejercite, y que tiene, ó tenia entonces, una 
inmensa fortuna. Pero un diplomático,conu( edür del carácter 
del duque, nos aconsejó desistiésemos do hacerle la proposi- 
ción! seguro como estaba de que no la aceptarla por razones 
que nos decidieron á prescindir de tal intento. 

La seguridad de que la España nada haria en América por 
si sola, ni tampoco la Francia sinó de acuerdo con la Ingla» 
térra, que esta no se movería sin la venia de los Estados Uni<- 
dos, y que estos no consentirían jamas en nada que pudiese, 
no ya favorecer las ideas monárquicas, sinó ni aim el csla- 
blecimiento de un gobierno iuerle y duradero, nos decidió á 
cesar en nuestras gestiones y á resignarnos á ver desapare- 
cer poco á poco la nacionalidad mexicana, mortificado nues- 
tro patriotismo y abatido nuestro corazón. En la segunda 
parte de estos apuntes veremos las causas providenciales que 
nos movieron á volver á entablar la cuestión monárquica, y 
que explican el establecimiento delsegundo imperio mexicano. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Expulsión (It.'l embajador de Espaüa. — Proposiciones i)aciticas de este 
gobierno. — Opinión del uiuiiranle Duiilop *obro ia moaaiquiu. — Si- 
tuación de México descrita por el ministro inglés. — Pido la iaterven- 
eíoii extranjera. —* Atropellos á kw extranjeros. — £1 ministro de Fran- 
cia pide la intorvencion armada. Ambos ministros rompen sus rela- 
ciones coD el golnerno mexicano. 

Sentado Juárez otra vez, por el favor y la gracia de los 
Estados Unidos, en la anhelada silla presidencial de México, 
acompañado de todos los desórdenes de que se ha hablado 
en la primera parte, no tardó su gobierno en dar lugar á un 
serio rompimiento con los representantes de España, Ingla- 
terra y Francia. 

Al entrar en México, su primer cuidado fué expulsar al 
rapresentante de España, que tenia el elevado carácter de 
embajador» Este agravio venia á aumentar los muchos de 
que se quejaba España ; siendo los principales el que no se 
quería reconocer el tratado Mon-Alnionte, las iudernnizacio-» 
nes á algunos subditos españoles» y los asesinatos de otros en 
los momentos en que se celebraban las fiestas del aniversa-» 
rio de la emancipación del dominio de la España (1). 

(1) Documentos presentados al congreso espafiol. 
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Estos motivos, mas que suficientes, bajo el punto de vista 

de esta nación, ])ara iiucrvenir en México, no decidieron sin 
embargo al gobicroo de Madrid á tomar una actitud hostil, 
hasta que, como lo vamos á ver, los representantes de Fran- 
cia é Inglaterra se decidieron á romper con Juárez. Lo único 
que la España se propuso entonces fué intervenir en México 
pacificameuiey reconciliando á los partidos. La Francia y la 
Inglaterra se prestaban á una intervención meramente pwÁ- 
fiea^ y esta segunda potencia, según su costumbre, reco- 
mendaba como el medio mas eficaz la libertad de cultos, que 
nada tenia que ver en la lucha de los punidos. Esta indica- 
ción fué desechada como inoportmia* 

El enojo del gobierno español por el último agravio, la 
expulsión del embajador, se calmó repentinamente, y dio 
instrucciones al representante de Francia para reanudar las 
relaciones con Juárez y arreglar las cuestiones pendientes, 
lo cual no dio resultado alguno. Juárez por su parte, deseando 
ganar tiempo, nombro un representante para Madrid, que 
no llegó á presentarse en aquella corle. 

El gobierno inglés uo ha ignorado nunca la situación de 
México ni las aspiraciones legitimas de la gente de valer, 
pero sin simpatías por la raza latina y con la resolución 
irrevocable de no disgustar ú los Estados Unidos, era natu- 
ral que ningún interés le inspirasen las desgracias de 
México. 

Sin embargo, en estos últimos tiempos, sus representantes 
han tenido que hacer confesiones preciosas acerca del reme- 
dio único que tenia, aquel pais. El almirante Dunlop escril)ia 
oficialmente á su gobierno : • Si la cuestión fuera saber cuál 
» es la forma 'de gobierno que para d restablecimiento del 
» órden, y de un orden de cosas estable, contribuiría al 
» bienestar de México, no hay duda alguna de que una 
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» monarqoia constitacional seria ia mas propia para este 

> resultado, estableciendo un poder central que consolidase 
» la paz en la nación ; siendo tai ves la omcA foiwa de 

» GOBIERNO DE QUE PUEDA KSPEIIAUSE SEMEJANTE RESULTADO. » 

Sir Charles Wyke, representante de Inglaterra, escribía á 
su gobierno en ma^o de i86i (1) : « Entretanto el congreso, 
» en vez de dar fuerza al gobierno para acabar con el borro- 

» roso desorden que reina en todo lo largo y lo ancho de 
» esta tierra, se entretiene en disputas sobr e várias teorías 
» del llamado gobierno y principios ultra-liberales, míéntras 
» la parte respetable de la población queda entregada sin 
» defensa ú los ataques de ladioiies y asesinos que pululan 
» en los cammos y en las calles de la capital. El gobierno 
» constitucional no puede mantener su autoridad en los 
» varios Estados de la federación, que de hecho se hacen 
» perfectamente independientes; de manera que las mismas 
» causas que dividieron la confederación de la América Cen- 
» trai,y que obran aqui, producirán probablemente el mismo 
t resultado. 

> La éniea esperanza de mejora que puedo ver, se 

• encuentra en el pequeño partido moderado que puede 
B subir al mando ánt( s que todo se pierda, para salvar á su 
» pais de la ruina que le amenaza. 

» Las facciones combatientes lachan para apoderarse del 
)> poder, á fin de satisfacer su codicia ó su venganza ; entrc- 

• tanto el pais se hunde mas bajo y mas bajo cada dia, 

• miéntras la población se ha brutalizado y degradado hasta 

> un punto que causa horror el contemplar. 

» Tal es el estado actual de los negocios de México. 
]» V. comprenderá que hay poca esperanza de obtener 

(1) Documentos presentados al parlamento inglés. 
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» justicia de semejante pueblo, excepto empleando la fuerza, 
» para exigir con ella lo que la persuasión ó las amenazas 
I no han podido conseguir basta ahora, i 

Véase lo qne un mes después, el 25 de íunio, escribía el 
mismo Sir Charles Wyke á su gobierno : « La lectura de mis 
»» anteriores despachos habrá hecho ver á IV. S. que no puede 

> haber confianza alguna en las promesas ni aun en los com- 
» promisos formales del gobierno mexicano. 

» El capitán Aldham, que durante tres anos ha estudiado 
» bien el carácter mexicano, y la manera de evadir sus 
» compromisos tan peculiar á sus gobiernos» es de opinión 
9 que ha pasado el tiempo de lenidad, y que si querémos 
9 proteger las vidas é intereses de los subditos británicos, es 

> menester emplear medidas coercitivas. 

» Desde el momento en que demostremos nuestra determi- 

> nación de no permitir por mas tiempo que los subditos 
« británicos sean robados y asesinados Impunemente, seré- 
» mos respetados, y todoe^ los Mexicanos sensatos aprobarán 
» una medida que ellos son los primeros en confesar que es 
» necesaria^ á fin de poner término á los excesos que cada 
» día y cada hora se cometen bajo un gobierno tan corrom- 
y> pido como inipotcnfe para inantener el orden ó hacer que 
» se ejecuten sus propias leyes. » 

Y todavía el 28 de octubre, cuando la expedición estaba 
ya decretada, decía el mismo señor : « La experiencia de 
» cada dia tiendo solamente á probar cuán totalmente 

> absurdo es el intentar gobernar el país con las limitadas 
» facultades que se conceden al poder ejecutivo por la pre* 
» senté constitución ultra-liberal, y no veo es])eranzas de 
» mejora, como no venga de una intervención extranjera 
B Ó de la formación de un gobierno nacional, compuesto de 
■ los hombres principales del partido moderado, quienes por 
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» ahora carecen del valor moral, y temen el moverse, á 
» menos qae no tengan el auxilio material de afuera. 

» Afortunadamente en o?te momonío el departamento de 
» hacienda fué ofrecido áuna persona de considerable mérito 
» fiocial y politicamente^ al Sr. González Echeverría, y qae 
» acababa de llegar de Europa, con el fin de arreglar sas 
j> negocios en el país ánles de dejarlo para siempre. 

» Sin embargo, cuando el Sr. Echeverría examinó el 
» estado de su departamento, ^encontró todo en tal estado de 
» confusión, que rehusó tomar sobre si la carga. Entónces 
» me pidieron, como única esperanza, que le \\qsc : durante 
í nuestra entrevista, me llamó tanto la atención su buen 
» sentido común, y la clara idea que había formado de la 
» situación de su pais, que procuré persuadirle á qge 
» aceptase el puesto ; al principio rehusó, diciéndome que 
» era demasiado tarde para hacer ningún bien, y que estaba 
» persuadido que nada podía salvar ya á México sino la 
> tntervencion extranjera (1) ; pero tengo el gusto de decir 
» que al cabo logré que asintiese á mis ruegos. » 

De donde resulta que los representantes de ia Gran Bre- 
taña reconocían dos cosas : 

lo Que el orden y la prosperidad en México no podian 
lograrse sin la forma monárquica, y que esta no po'dría 
establecerse sin el apoyo de la Europa al partido conser- 
vador : 

2^ Que la intervención armada era indispensable para 
impedir que « los subditos británicos fuesen robados y asesi- 

j» nados impuneniento bajo un gobierno tan corrompido como 
» impotente para mantener el orden ó hacer que se ejecuten 
» sus propias leyes. » 

(1) Esto último dijo también el Sr González y Echeverría en Paris en 
mayo de 1861 al qae escribe estos apuntes. 
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La de 17 de junio de 1861, votada por el congreso 
mexicano, mandó suspender el pago de las oonvenciones 
extranjeras, lo cual puso término á la paciencia de los 
representantes de Inglaterra y de Francia, que rompieron 
sus relaciones con el gobierno de Juárez. 

£1 gabinete inglés tuvo al fin que decidirse por la inter- 
vención armada. 

Veamos ahora lo que pasaba con la Francia. 

Juárez habia entrado en México en enero de 1861, y en 
mayo escribía el ministro de Francia á su gobierno : « La 
» formación del nuevo gabinete á cuya cab cza SG halla el 
Y Sr. Zarco, habia comenzado á tranquilizar los ánimos, 
» cuando repentinamente muchas tentativas de asesinatos, 
» renovadas con pocos dias de intervalo en las calles de la 
» capital, han venido á arrojar la conslernacion y el espanto 
» en la población. No se pasa dia sin que al caer de la tarde, 
» en todos los puntos de la capital, lo mismo en los barrios 
» mas desiertos como en los mas poblados, muchas personas 
» no sean atacadas por los asesinos. Pero lo que se notó desde 
» un principio fué que esos ataques nocturnos, consumados 

> mas de una vez hácia las siete de la noche, en la calle mas 
I) comercial y frecuentada, se dirigían exclusivamente á los 
j> extranjeros. El puñal de ios asesinos se dirigía prmcipal- 
» mente contra los Franceses y los Alemanes. » 

El 28 de abril : « En el estado de anarquía, ó mejor dicho, 
» de descomposición social en que se encuentra este desgra- 
A ciado país, es muy difícil prever el aspecto que tomarán 
» los acontecimientos. Una sola cosa mo parece demostrada, 

> la imposibilidad de quedarse en el slalu qm, 

» Todo indica que nos acercamos á una nueva revolución. 
» En este estado, me parece absolutamente necesario que 
* tengamos en las costas de México una fuerza material 
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» bastante para atender, suceda lo que quiera, á la protec- 
» cion de nuestros intereses. » 

£1 12 de junio : c Al dar cuenta á Y. £. de mi entrevista 
» con e) Sr. Guzman, no me queda por añadir sino la poca 
» confianza que tengo en la nueva administración; y que la 
» posición de este gobierno me parece ademas tan precaria, 
» que creo mas que nunca en la necesidad de tomar sin 
» retardo nuestras precauciones, y de ponemos en estado 

• de apoyar por la fuerza, si fuese necesario, la justicia de 
» nuestras reclamaciones. No pudiendo el gobierno discutir 
j» los principios, trata evidentemente de ganar tiempo ayuda- 
9 do de mil astucias, y de eludir bajo todos pretextos el 
» cumplimiento desús compromisos. » 

El 29 de junio : « Las demandas, los pi esiamos forzosos, 
» las confíscacioneSf las vejaciones de todas clases, están á 
» la orden del dia ; tres de las personas comprendidas en el 
» préstamo forzoso por 48,000 pesos cada una, han sido 
j> arrojadas ayer en la cárcel y amenazadas con el ú i limo 
A suplicio, si antes del medio dia no habían entregado 50,000 
» pesos cada una. Los extranjeros, como V. £. compren- 
» derá, no son respetados ni en sus personas ni en sus pro- 
» piedades ; y el gobierno no hace nunca caso de las quejas 
» que le dirigen los representantes extranjeros. Anteayer, 
1 un residente extranjero fué á quejarse al general Zaragoza 

• de no sé qué demanda forzosa, y se le contestó que sin 
y> duda tenia lazon, pei o (jue la posición en que se bailaba el 
» gobierno habia resuelto apoderarse de todo lo que convi- 
» niera, sin cuidarse de las reclamaciones de los ministros 
» extranjeros, ni de sus escuadras. > 

El o de julio : « Por lo que toca á los fondos robados á la 
> convención francesa, después de haber agotado el depar- 
» lamento de relaciones exteriores, y aun el mismo presi- 
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» dente todos ios medios dilatorios, despreciando los 

» compromisos de lionor contraidos conmigo en presencia 

* de todo el cuerpo diploma i ico por los Sres. Guzman y 
» Juárez, han rehusado formalmente devolverme ese dinero, 
» apoyándose en el arliculo ^, de la convención Penaud, el 
» cuai condena formalmente estn pretensión. Estoy conven- 

• cido mas que nunca, de que la fuerza solamente podrá 
» obligar á este gobierno á cumplir sus compromisos con 
> nosotros* » 

%)* /í^ó/ El ministro de Francia dio adema? cuenta p1 27 de julio 

de 1861, de que el congreso mexicano había votado en sesión 
secreta, y el presidente aprobado la ley suspendiendo por 
dos años el pago de las convenciones extranjeras. Este des- 
pacho concluía diciendo : « Sir Charles Wyke y yo hemos 
» considerado la situación bajo el mismo punto de vista, y 
1 hemos obrado de completo acuerdo rompiendo nuestras 
» relaciones con el gobierno mexicano. Esta determinación 
» ha producido una profunda sensación. La pol)lacion fran- 

• cesa está unánime en su indignación contra este gobierno 
» y en BU deseo de ver aplicarle, un castigo pronto y 

* ejemplar. > 

El 4 de ap:osto : <r Debo decii una palabra de las maniobras 
» puestas en juego por ciertas gentes para asustar á losFran- 
B ceses residentes en esta capital. Muchos de entre ellos me 
» han traído esquelas anónimas echadas por la noche en sus 
» casas, conteniendo amenazas de muerto y de incendio. 
» Nuestros nacionales no se han dejado intimidar por estas 
9 maniobras, que todos atribuyen á los agentes subalternos 
» del gobierno. > 

El gobierno francés aprobó completamente la conducta del 
Sr, de Saligny, y protesto de un modo enérgico en su des- 
pacho de 5 de setiembre contra la del gobierno de Juárez, 
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nstruyendo al Sr. de Saligny del acuerdo que iba á estable- 
cerse á este respecto entre los gobiernos de Francia y de 
Inglaterra, 

Del 20 de enero, es deeir, desde la entrada de Juárez en 
México, hasta el 11 de agosto, once Franceses habían pere<- 
cido á puñaladas y tres mas habian sido heridos gravemente, 
todo después de haberlos robado. Otros fueron golpeados, 
robados y reducidos á prisión. 

£1 16 de octuhro escribia aun el Sr. de Saligny : « Los 
» habitantes pacíficos, saqueados un dia por un partido, al 
» dia siguiente por otro, urgidos por las autoridades mismas, 
» se ven obligados, para poner á snlvo su existencia, á 
» abandonar sus propiedades y á buscar un refugio en los 
» grandes centros de población ; á cada instante recibo de 
» todas partes quejas de nuestros nacionales, pidiendo 
» reparación de nuevos atentados, y rcclaiíi. nido una protec- 

» cion que no está en mi mauo asegurarles Desdo hace 

» cuarenta y ocho horas, los agentes de la autoridad» sin hacer 
» caso délas representaciones de los extranjeros, echan mano 
w ilr lodo loque encuentran. Cooira nuestros nacionales, sobre 
» todo, proceden cou una brutalidad y una insolencia ante las 
> cuales no puedo, miéntras llega la hora del castigo, sino 
» recomendará los súbditos del emperador la paciencia y la 
» resignación. » 

Ei Sr. Thouvenel anunció en Cn al Sr. de Saligny, que 
una división naval al mando del contraalmirante Jurien de 
la Graviére iba á presentarse en el golfo de México, para 
obtener las satisfacciones que exilia la dignidad de la Fran- 
cia; añadiendo que los gabinetes de España é Inglaterra 
trataban también en aquel momento de las condiciones de 
una intervención común. 

Hé ahí probado, con documentos irrefutables, el verdadero 
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orígen de la intervención ein opLa en México. Los que á ella 
se oponían, miéntras nosotros presenlábamos la cuestioo 
como de humanidad y civilización, tendrán que convenir en 
que en la acción de las potencias europeas ni hubo influen- 
cias extrañas, ni acudieron á la voz de un partido, sino por 
un deber de dignidad que el interés de esas naciones y de 
sus subditos reclamaba imperiosamente. 



CAPITULO II 

Cómo surgió la candidatura del iircliiduque. — Acogiíla que encontró en 
Francia. — Proyecto de que Almonte fuese á Méuco y Gutiérrez de Es- 
trada á Miramar. 

Desde que babiamos podido convencernos de que la 
España, ú pesar de sus condiciones especiales, no había de 

ir sola á México, y de que la Francia, en su j)i udencia, 
queria obrar de acuerdo con ella y con la Inglaterra, nos 
habíamos encerrado, respecto á México, en el silencio que la 
cordura aconsejaba. 
¡% ¿¡. Hallándonos en Bianiíz, recibimos el 2 de setiembre de 
1861 la noticia de haber roto los representantes de Francia 
é Inglaterra sus relaciones con Juárez. Dos ó tres días des- 
pués, sLipinios de un modo cierto que la Europa se disponía 
á enviar sus fuerzas á México. Al ver que iba á intervenir 
allá, porque asi la con venia, surgió en nosotros una idea que 
habría ocurrido á cualquiera que se hubiese encontrado en 
nuestra posición. 

Comprendimos que la Europa en su generosidad no 
podría ménos de tender una mano salvadora á la gente de 
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órdeo, que iba á aprovecharse del que debía producir la 
presencia de ios aliados, para establecer un gobierno fuerte 
y honrado que salvase á México y los intereses de la Europa 
y de sus subditos allá residentes. 

Nuestras perdidas esperanzas cobraron nuevo ahentby 
vida ante la magnánima acogida que encontraron nuestras 
respetuosas indicaciones, las cuales no podían ir mas allá de 
lo que consigQÓ con tanta lucidez Mr. Thouveuei eu sus 
instrucciones al contraalmirante La Graviére, como verémos 
después. 

El convencimiento que temamos del espíritu que reinaba 
en toda la parte sana de la población, no podía dejarnos 
duda alguna de que la era de los presidentes habia concluido, 
y que seria la monarquía la forma de gobierno que el pais 

adoptaría para salvarse, como la mas adecuada á sus tradi- 
ciones. 

La cuestión de candidato no dejaba de presentar sus difí- 

cuhadca. Elegir un príncipe de algunas de las naciones 
interventoras, habría sido impolítico: esto salta á la vista. Lo 
mas natural, lo mas cuerdo» lo mas acertado, era volver la 
vista atrás y recordar el plan de Iguala proclamado por 
Iturbide, en que sellamabaal trono de México, catre otros, á 
un archiduque de lacasa de Austria ; y los pasos que otra 
vez habia dadoenViena el Sr. Gutiérrez con el mismo objeto. 

El nombre del archiduque Maximiliano se presentaba 
naturalmente en esta coyuntura, atento á que habia adquirido 
cierta popularidad en Europa por sus ideas de progreso y 
por sus lendencias durante el tiempo que gobernó la Lom- 
baldía y ia Vene cía. Todo lo que de S. A. I. y R. se sabia, 
nos llevaba á creerlo ei mas á propósito para la regeneración 
de un pais trastornado por cuarenta años de una sangrienta 
anarquía. 
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Apénas hacia dos añosqae la Francia había luchado con el 

Austria. Pero el emperador Napoleón no solo no se oponía á 
ese candidato, sino que reconocía las grandes cualidades que 
en él resplandecían, y no ocultaba las simpatías que le pro- 
fesaba. 

No créennos equivocarnos al asegurar que cualquiera que 
hubiese sido el principe elegido por México» aun de esas 
dinastías notoriamente hostiles i la gloriosa que reina en 
Francia, el emperador no se habría opuesto á su elección. 
Lo que no ha querido nunca el emperador, lo que nosdiju 
desde el momento con toda claridad, es que la Francia no 
había de ir á imponer á México ningún candidato. Una cosa 
era reconocer las prendas del que México intentaba procla- 
mar, y otra el compromiso de ponerlo en el trono por las 
fuerzas de la Francia. Asi esta cuestión debía ser exclusiva- 
mente mexicana, á los Mexicanos tocaba sondear al archidu- 
que y proclamarlo, y á la Francia mostrarse generosa eu 
todo aquello á que no se opusiesen sus intereses ; pero nanea 
llevar á México un plan político en la punta de sus 
bayonetas. 

Esta es la verdad ; asi surgió la candidatura del archiduque 
Maximiliano (que valió al que esto escribe ser llamado en 
son de burla nuevo Warwik)^ de origen exclusivamente 
mexicano. Eso de trocar la Venecia por México es un cuento 
inventado por la malicia ó por los que en todas las cosas han 
de ver siempre algo de oculto ó misterioso. 

El hombre que estaba indicado naturalmente para ponerse 
al frente en México de tan meritoria empresa, era el general 
Almonte, como que profesaba las ideas monárquicas y 
acababa de trabajar por la intervención europea, de órdeo 
de dos gobiernos seguidos de México. 

Había venido á i' rancia después de representar á su país 
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en Inglaterra, y tenia la circunstancia especial de haber 
firmado el tratado qae restableció las relaciones con España» 
Ademas, desde su permanencia en Europa todos los hombres 

de importancia de Méxicu estaban en relaciones con él, de 
quien esperaban y á quien rogaban constantemente pidiese 
la intervención europea» Se pensó, pues, en que marchase á 
México, pero se aplazó su viaje« para que no se dijera que 
entraba en su patria llevado por las fuerzas extranjeras. 

Quedaba por negociarse la candidatura del archiduque. 
No nos era posible olvidar la iniciativa de la monarquía que 
en 1840 habia tomado el Sr. Gutiérrez de Estrada, ni nues- 
tra amistad y buenas relaciones; asi que le instruimos desde 
Biarritz de todo lo que acontecía para (jbi-ar de acuerdo con 
eL £1 Sr. Gutiérrez se hallaba casualmente en Paris y próxi- 
mo á volver á Roma, donde se habia establecido. Ya se cole- 
girá cuál sería su sorpresa y su alegría al saber por nuestras 
cartas ({ue la cuestión de la intci Atención europea y de la 
monarquía, que él hu jia solicitado con laudable constancia, 
pero con escasa fortuna, se encontraba resuelta de un golpe, 
gracias al rompimiento con Juárez de las tres grandes poten* 
cias marítimas déla Europa. 

El Sr. Gutiérrez suspendió su viaje á Roma, y aunque 
entusiasmado con nuestras noticias, nos manifestó, .en res- 
puesta, su temor de que el archiduque no aceptase por con- 
venir así al intoroá úA AuaUia. Creímos, sin embargo, que 
el honor de ir á proponer la corona al archiduque corres- 
pondía al Sr. Gutiérreis, que hacia veinte años había pro- 
puesto la monarquía y sufrido por ella, y le propusimos fuese 
á Miramar. Á lo cual nos respondió en 17 de setiembre « que 
» estaba pronto á ir á Viena y Miramar, si así era necesario, 
» y dirigirse al archiduque Maximiliano (cuya negativa con 
é dolor de su corazón tenia por segura) en su calidad de 
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• Mexicano y á nombre de sus conciudadanos como lo había 

» hecho en otras épocas. » El 20 le contestamos por telé- 
grafo insistiendo en que fuese á Viena, y en carta particular 
le repetimos que sus gestiones habían de ser como Mexicano 
y á nombre de sus compatriotas, pues la Francia era extraña 
á esta candidatura, y no reconocia mas elección que la que 
resultára del voto del pueblo mexicano. 



CAPÍTULO III 

Negociaciones ontrc Francia, Inglaterra y España sobre el modo de inter- 
venir en México. — Inyítacion á los Estados Unidos. — La España. — 
Sa embajador en París. -> Aclitad de la España. ^ Ardid de la Ingla- 
terra. — Convención firmada en LAndres. — G6mo la awinciAn los tres 
soberanos á los poderes legislatiTos. 

Aprobada por la Francia y por la Inglaterra la ruptura de 
808 representantes en México, los dos gobiernos se ocuparon 

de combinar su acción para alcanzar la reparación de los 
agravios que se les habian inferido ; pero al mismo tiempo 
la Francia declaraba (i) que no se debian contrariar los 
esfuerzos que hiciese el pais para acabar con la anarquía, en 
lo cual estaban interesadas tanto la Francia como la Ingla- 
terra, sobre todo en los momentos de la guerra en los Esta- 
dos Unidos, pues cualquiera que fuese el resultado de la 
lucha, el Norte ó el Sur buscai iaii una compensación en el 
territorio mexicano. Mr. lliouvcnel añadía que si ios instin- 
tos de su raza inspiraban á los Mexicanos á buscar en la 

(1) Despacho do H. Tliouvenel al embajador en Lündres, 
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monarquía el reposo y la prosperidad que no han encontrado 
en las instituciones republicanas, no se debía desamparar- 
les; apresurándose desde luego á apartar toda candidatura 
de un principe francés, y no ocultando sus simpatías por uno 
de la casa de Austria, aunque dejando en todo libertad entera 
á los Mexicanos. En el mismo sentido se expresó el gobierno 
francés con el de Madrid. La Inglaterra proponía que para 
la acción colectiva se invitase al gobierno de los Estados 
Unidos, en lo cual ninguna dificultad encontraban la Fran- 
cia y la España. El embajador de Francia anunció á su 
gobierno que el presidente del consejo de ministros y el 
ministro de Estado de España estaban de acuerdo con la 
Francia. 

Antes de dar cuenta del acuerdo que al íin se estableció 
entre los gobiernos, conviene conocer los despachos del 
gobierno español y de su embajador en Pans sobre la acti- 
tud del gabinete de Madrid. 

La España, que tiene un ejército brillante en la isla de 
Cuba, tan próxima á Veracruz y con un clima igual al de 
este puerto, que cuenta tan gloriosas tradiciones en América, 
que ha aumentado su marina y sus ejércitos, y que es la 
mas interesada en el porvenir de México, tenia todas las con- 
diciones para ir á la cabeza de una expedición cuyo doble 
objeto era salvar los intereses de la Europa, y como de paso, 
cumplir una misión civilizadora. 

Tenia también la ventaja de que la Francia, á pesar de su 
grandeza y poderlo, la dejaba con gusto y sin celo alguno 
en primer lugar en esta empresa, limitándose á enviar sus 
escuadras, sin tropas de desembarco. En fin,' se abria para 
ella un horizonte dilatado ante el cual podia adquirir nnevas 
glorias y nuevos merecimientos en las regiones mismas que 
hace trescientos años vieron triunfante la Cruz del Gólgota y 

é 
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ios pendones de Castilla. jVaaa ilusión que tardó poco en 
desaparecer ! 

La España estaba representada en París por el Sr. D. Ale- 

jaiuiro Mon, uno de los hombres políticos mas íiotables y 
que lia hecho grandes servicios á su país. En esta cuestión 
vió claro desde el primer día; en ella, como en todo, mos- 
traba su buen sentido y su sincero deseo de marchar de 
acuerdo con la Francia. Si so huhiese dejado á su dirección 
este negocio, la España estaria hoy en Europa y en América 
eo otra situación ; pero sus esfuerzos tenian que esu*eilarse 
ante la insensatez del director de la política española. 

Al saber el gobierno español la acuiuJ de la Francia y de 
la Inglal4^rra, abandonó la calma con que habia empezado á 
entrar en tratos con el gobierno de Juárez (i). £1 6 de setiem- 
bre dirigió el Sr. Mon á su gobierno un despacho telegráfico 
que decia : 

.« La Francia y la Inglaterra van á apoderarse de las adua- 
» ñas de Veracruz y Tampico, á fin de reintegrarse de todas 
9 las cantidades que les debe México. Con este objeto, fuer- 
» zas navales se dirigen sobre aquellos puntos. No parece <e 
» cuidan do nosotros. Yo, aunque sin instrucciones algunas 
» de V. E., pienso hablar al ministro en el momento que venga 
• del campo, y conocer su pensamiento. Sé que la idea de 
» una monarquía Ies es grata; la ocasión es favorable para 
» una solución, porcjue todos estamos ofendidos y los Esta- 
» dos Unidos se encuentran muy debilitados, y mucho me 
» alegraría que al ménos no saliésemos perdiendo. » 

El Sr. Calderón Gollántes, sin darse por entendido de este 
despacho y cuidando de suprimirlo mas tarde en los docu- 

(1) Discurso y docomentot leídos por el senador español Bermüdez do 
Ca^Uo. 
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mentos presentados á las cortes (1), dirigió el mismo dia 6, 

cuatro horas después^ el siguiente telegrama al Sr. Mon. 

« Sao Ildefonso» 6 de setiembre de 1861, — Sírvase V.E. 
» investigar por los medios que estén á so alcance, si ese 
» gobierno se propone hacer alguna demostración hostil con- 
2» tra México, en consecuencia del decreto que ha producido 
9 la interrupción de relaciones de su representante con el 
» gobierno establecido en aquella capital. Calderón Go- 
i llánles. » 

El 7 volvió á decir el Sr. mioisiro de Estado por el telé- 
grafo al Sr. Mon : < Nuestros despachos de hoy se han cru- 

* zado. El gobierno de S. M. está resuelto á obrar enérgica- 
» meiue. Saldrá un vapor llevando al capitán general de 
» Cuba instrucciones terminantes para obrar sobre Vera Cruz 
» ó Tampico con todas las fuerzas de mar y tierra de que 
» pueda disponer. Se enviarán buques á reforzar la escua- 
» día, y se presentara en aquellos mares corno cumple áia 
1 dignidad de España. V. £• puede manifestarlo á ese 
» gobierno. Si la Inglaterra y la Francia convienen en pro- 
» ceder de acuerdo con España, se reunirán fuerzas de las 
» tres potencias, tanto para obtener la reparación de sus 
» agravios como para establecer un órden regular y estable 
» en México. Si prescinden de España, el gobierno de la reina, 

* que esperaba un momento oportuno para obrar con vigor, 
■ sin dar motivo á que se le atribuyesen miras políticas de 
» ningún género, obtendrá las satisfacciones que tiene dere- 
» cho á reclamar, empleando las fuerzas que posee, supino- 
9 res á las que se necesitan para realizar una empresa de 
» este género. Si la contestación de ese gobierno fuese con- 

(1) biseiirso y do«Sniiieiit08 leídos por el Mn«dor espafiol Berroúdw de 
Castfo« 
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» forme á los deseos que animan ai de $• M. de obrar colee- 

» tívamente, se darán ínstraccíones idénticas á estas á su 
» ministro en I.í'iiulies, y V. E. (jiicda aiUorizado para iiiíor- 
» marle del resultado de sus gesúones, para que se proceda 
» según la naturaleza de aquel. — Calderón GoUántes. » 

El 9 dirigió otro el Sr. Mon á Madrid que decía : « Acabo 
> de ver a M. Thouvenel (|ue llego del campo himv una hora. 
» Kecibió con placer mí comunicación. Me dijo que, abun- 

• dando en las mismas ideas del gobierno español, habla 
» tomado las órdenes del emperador, y habia escrito en el 
» mismo sentido al ízobiorno de hii^iaierra hoy, y se propo- 
» nia escribir mañana á V. E., lo que ya no hacia, pues que 
» V. £. se habia anticipado y le eran conocidos sus deseos. 
» Sus intenciones son que las tres potencias se apoderen de 
» las aduanas de Veracruz y Tampico para el cobro de todas 
» las cantidades que México respectivamente les debe; acón- 
» sejar á México la necesidad de establecer uñ gobierno, y 

* ayudarles á que lo reallzen de una manera estable y no 
» sujeta á las continuas vicisitudes del dia. Cree que las tro- 
» pas no pueden desembarcar hasta úhimos de octubre por 
» la fiebre amarilla. En mi comunicación tomé el tono de ser 
A una cosa resuelta por V. £. la acción armada,' y que le 
» daba parte para su conocimiento, al mismo tiempo que para 
» proponerle si quería venir ron nosotros y con la Ingla- 
» Ierra, para exigir la satisíaccion de nuestros comunes 
» agravios con México. » 

Este despacho fué también suprimido de los documentos 
presentados á las corles (4). 

En estosdias encontró el Sr. Moa á Lord Cowley en el tninis- 
terío de negocios extranjeros, y apénas se vieron, le dijo el 

(1) Diseitno dal Sr. Non. 
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Inglés : « ¿ Y de México qué hay ? » <t El gobierno español, 
j> le dije, está cansado de sufrir, no quiere aguantar mas, y 
» se dispone á tomar una resolución. ¿ Y cuáles fueron las 
» palabras de Lord Cowley ? Hombre seco» hombre grave, 
• reservado, como por lo general lo son los extranjeros, y 
» sobre todo los Ingleses, me contestó : « Esa gente necesita 
» una monarquía ; de otra manera tendrán siempre la anar- , 
» quia y el desorden. » Le contesté que no tenia instruocio- 
» nes para ello ; pero que me alegrarla de que asi lo creyera 
» México^ y que Uil Juera el resii liado ; pero que nada mas 
» podía manifestarle que mi deseo (1). » 

£1 gobierno inglés, con quien el español ha estado des- 
pués de acuerdo en esta cuestión, no quería sin embargo en 
un principio que se contase con la España, pero sí con los 
Estados Unidos. 

Lord John Russeli escribió ai embajador de Francia que 
no veia oon gusto que la España se les uniera, porque supo- • 
nía que iba á perseguir á los protestanteg^ lo cual fué califi- 
cado de puerilidad por Mr. Thouvenel (2). El Sr. Mon era 
de opinión que la España obrase de acuerdo con las dos 
potencias» á io que se manifestaba muy bien dispuesta la 
Francia, la cual se quejaba, sin embargo, de la prontitud con 
que la España quería enviar su expedición sin aguardar el 
acuerdo propuesto por el Sr. Mon. Asi consta de un despa- 
cho de este señor, que tampoco se imprimió en los documen- 
tos presentados á las cortes. £1 Sr. ministro de Estado con- 
testó salisícicturiameíite á este despacho. 

El gobierno inglés manifestó á ia España que deseaba se 
firmase el convenio en Lóndres,y pedia se enviasen los pode- 

(1) Discurso del Sr. >fon. 

(2) Despacho del Sr. Mon. 
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res para ello al Sr. IstúrÍK : extraña pretensión, cuando era 

en Paris düiiile las bases (ii'l convenio soesiabap discutiendo. 
£1 Sr. Calderón Coliáales creyó que la Fraocia lo deseaba 
también, y manifestó que no tenia inconveniente. Los díplo- 
niálicos ingleses dirigieron esle negocio tan bien, que Lord 
Cowiey se presentó ai momento á Mrt Tliouvonel y le dijo ; 
1» £1 gobierno español está conforme oon ei inglés en que el 
tratado se celebre en Londres* > Y el ministro francés leeon- 
testó : « Pues por mi parle uo tengo inconveniente en que se 
firme en Lóndres ó en Paris, si el gobierno español está con- 
forme en ello. » Aclarado esto, resultó que el Sr. Calderón 
Collántes accedió al deseo del gobierno inglés, creyendo que 
la Francia lo queria, \ que Mv. Tbuuvenel, Süpuiiiendo que 
el Sr. Calderón CoUántes lo deseaba, babia también consen- 
tido en ello. Por este ardid, los Ingleses se salieron con la 
suya. 

£1 gabinete inglés presentó un proyecto de convenio, en 
el cual llamaba abominMei á las autoridades mexicanas, 
pero pretendía que la acción se limítase á las costas, y que 
no se interviniese en el orden interior. La Francia y ia España 
desecharon ese proyecto, y la Inglaterra cedió ürmando la 
convención de 31 de octubre de 1861. 

Gomo se dice en el preámbulo, tenia por objeto ponerse 
de acuerdo para protegei' las personas y los intereses de los 
subditos respectivos, y para exigir la ejecución de las obli- 
gaciones aceptadas por México. — Por su articulo 1* se 
convenía en el envío de fuerzas de mar y tierra para ocupar 
el litoral mexicano. — Poi el 2° las tres naciones se com- 
prometían á no adquirir territorio alguno ni ventaja particu- 
lar, y á no ejercer su influencia sobre la elección de los 
noxicanos respecto á la forma de su gobierno. — Por el 3" se 
nombraba una comisión para la distribución del dinero que 
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se recobrase. — Por el 4" se instaba á lo> E?tados Unidos á 
adherirse á la convención; pero esia proposición fué des^ 
echada mas tarde por el gobierno de Washington. 

Fué una desgracio que la convención se hubiese firmado 
en Londres, porque los repre?entanlcs de Francia y de España 
no conocían lodos los pormenores de esta negociación, y no 
pudieron por lo mismo ten^r presentes las razones que exi- 
gian otra redacción en alguno de sus artículos compuestos 
bajo la visrilanria del gal)inete de í.(')ndres. 

La reina de f^spaña, al abrir las córlos, dio cuenta de esta 
convención en es(09 términos: f Francia, Inglaterra y España 
> se han puesto de acuerdo para alcanzar las reparaciones 
» debidas á sus agravios, y las gai amias necesarias de que 
» no se repetirán en México \o& intolerables atentados que 
» han escandalizado al mando y afrentado á la humanidad. > 

El emperador de los Franceses justificó la convención en 
su discurso al cuerpo legislativo, llamando al gül>ieñio de 
México u un gobierno sin escrúpulos, que cometía atentados 
contra la humanidad y el derecho de gentes. » 

La reina de Inglaterra justificaba á su vei ia convención 
o por las violencias cometidas, con las ciiale3 no habia sido 
posible obtener reparación alguna, • 
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CAPÍTULO IV 

Condiciones con quo acopló ef archidnqno. — La Francia manifiesta <in 
opinión á la Inglatorfay i la Espafia sóbrelos proyectos de monaiqiiia. 
— Lo qne sobre esto pasó entre el fobiemo español y su embajador 
Paris* — Repentina pretensión de ese gobierno. — Por qné no se e!i- 
fió nn principe espftflol. 

En tanto los Mexicanos en Paris escribían á México lo que 
en Europa acontecia. £1 Sr. Gutiérrez se vio obligado á apla- 
zar 80 viaje á Viena, pero no descuidó, por otros medios, do 
conocer la voluntad del archiduque. Á principios de octubre 
supo que S. A. I. aceptaría el trono con estas dos condi- 
ciones : 1° Que México lo pidiese espontáneamente. S*" Que 
se contase para esta empresa con el apoyo de la Francia y de 
la Inglaterra. 

Instruido el gobierno francés de la respuesta del archidu- 
que, se dirigió lealmente á los gobiernos de £spaña y de 
Inglaterra en 15 de octubre, manifestándoles que respecto al 
itsiaíjleciniienlo eventual de la nionarquia en México, el 
paíá debia, ante todo, bacer conocer sus sentimientos, ya por 
lo que toca á la forma monárquica como sobre la elección de 
una dinastía. El gobierno del emperador consideraba esta 
eventualidad con nn desínteres completo, y dejaba desde 
luego fuera de toda candidatura á los príncipes de la familia 
imperial, no dudando que las otras dos potencias estarían en 
las mismas disposiciones. Y en fin, por lo que tocaba á la 
elección de una dinastía, la Francia no tenia candidato que 
proponer, pero que llegando el caso, un archiduque de 
Austria tendría el asentimiento de la Francia. Tal elección, 
anadia Mr. Thouvenel, independiente de otros moüvos que 
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podrían invocarse para adherirse á ella, tendría la ventaja 

de apartar de la acción colectiva de las potencias totia causa 
de rivalidad nacional, al mismo tiempo que dejarla loda su 
autoridad al apoyo moral que estén llamadas á dar á la 
nación mexicana. En una palabra, las potencias observarían 
en esto una conducta análoga á la que Francia, Inglaterra y 
Rusia tuvieron rCvSpecto á Grecia, cuando se comprometieron 
á no aceptar para alguno de sus principes el nuevo trono 
erígido por sus esfuerzos comunes (i). 

Este despacho de 15 de octubre fué escríto después de la 
entrevista del Sr. Mon con Mi'. Tliuuvenel el 13 de octubre, 
ca cu va fecha dio cuenta de ella al Sr. Calderón Collántes. 
Este señor no dio ninguna importancia á esta grave comuni* 
cacíon^ y paso sín contestarla todo el mes. En 23 de octubre 
se le repitió en carta particular, rogándole que contestase, 
porque conveoia saber su respuesta. £1 Sr. ministro también 
guardó silencio 

El Sr. Calderón Collántes, ademas de la comunicación del 
Sr. Mon, tuvo conocimiento de la opinión del gobierno fran- 
cés sobre la cuestión del archiduque Maximiliano por el 
embajador de Francia en Madrid, que le instruyó del conte- 
nido del despacho de Mr. Thouvernel de 15 de octubre ya 
citado (3). 

Viendo el Sr. Mon la obstinación del Sr. Calderón Collán- 
tes en uo contestarle sobre un punto de lauta importancia, 
y cuyo silencio hacia muy difícil la situación del Sr. Mon en 
París, le dirigió en 3 de diciembre una comunicación oficial 

ostensible para salvar su responsabilidad (4). £n ün, el Señor 

(1) Despachos de M. Thoaveoel ¿ los embajadores franceses en Madrid 
y en Lóndres. 

(2) Discurso del Sr. Mon. 

/3) Documentos presentados á la» cámaraa íraneesas. 
(4) Discurso del Sr. Mon. 
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Calderón CoUáutesse Ueciiliú á responder el 13 de diciembre, 
68 decir, do9 nmei deipues^ y encónces, como observó muy 
bien en el senado el Sr, Bermúdez de Castro» en vez de 

manifestar clara y categóricamente su opinión, dijo : « que 
si por parle de alguna de las potencias se presentaba alguna 
candidatura, la España creería roas conforme con el derecho, 
con li^ tradición y con la historia la elección de un principe 
de la casa de Borbon ó íntimamente enlazado con ella. » 

Pei'o, añddiüius nosotros, ¿cúmo era po&ible esta respuesta, 
cuando do» meaes ántes habían informado al Sr. Calderón 
CoUántes los emb^'adores de España y de Francia, que esta 
potencia declaraba que no tenia candidato que proponer, y 
que opinaba que no se eligiese ninguno entre los príncipes 
de las potencias interventoras? Hay mas ; en aquellos días 
el Sr, diputado Castro había interpelado al Sr. Calderón 
Colléntes sobre la candidatura del archiduque, y el señor 
ministro respondií) : « Vo he dicho antes á S. S. y tengo el 
» honor de repetirle, que el gobierno no tiene conocimiento 
1 alguno oficial de esas gestiones. S. podrá saber que hay 
> en Europa Mexicanos, que podrá haber en México ciuda- 
» danos que deseen una forma de gobierní» distinta de la que 
» allí tienen ; pero hasta este momento no ha sido eso objeto 
» de la comunicación mas insignificante entre las tres po- 
» tencias signatarias de la convención de 34 de octubre. 
» Creo que no puede darse contestación mas expliciia, y que 
» S. S. quedara satisfecho. » 

La verdad no puede quedarlo, pues que el Sr. Calderón 
CoUántes tenia conocimiento del proyecto por el despacho 
de 45 de octubre de Mr. Thouvcnel y tan es así que algunos 
meses después, el general Prim y el Sr. ministro de Estado 
dijeron en el senado : « que el gobierno de la reina tenia cono- 
» cimiento de la candidatura del archidaquo Maximiliano ; 
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• que el ministro de E¿iado liablú de ello y dió las inslruc- 
» cioncs necesarias antes de su salida para México. » 

Á fines da diciembre fué el general Alroonte á Madrid* en 
donde pasó tres días para conferenciar con los Sres. O'Don- 
nell y Calderón C(41ánte», h fin do instruirles lealmente de 
sus intenciones y de sus esperanzas, comprendiendo que en 
el ínteres de la España estaba el secundar los esfuerzos de 
los que deseaban salvar la nacionalidad de México. Pocos 
dias después, el 22 de enero, escribió el Sr, ministro al gene- 
ral Prim la increíble comunioacíoD siguiente : 

« Siendo claras y terminantes las instrucciones eomunica- 
» das á Y. E., nada hay que añadir á ellas , pero con^ iene 
» que sepa V. E. que al parecer toma cada diu mas cuerpo el 
» proyecto del establecimiento de una monarquía en México* 
n Algunos de los naturales de aquel pais residentes ó esta- 
M blecidos en Europa trabajan en este sentido; pero niel 
» gobierno del emperador ha hecho formal proposición ai de 
» S. M. acerca de este asunto, ni cabe prescindir del princi- 
» pió fundamental de ia política española en América, de 

0 dejar á sus habitantes en plena libertad de establecer el 
t gobierno mas conforme ¿ sus necesidades y creencias. La 
9 conducta leal, moderada, generosa, cuanto pueda serlo, de 

1 las li upari á quienes la i eina ha confiado la defensa de los 
» intereses y de la honra del país en tan importante expedi- 
» eion, ha de contribuir á establecer la confianza que los 
» Mexicanos deben tener en los altos sentimientos que ani- 
» man á S. M. y á su gobierno (i). » 

Y luego escribía en carta particular ai mismo general Prim, 
leída por este señor en el senado : < £se caballero (Almonte), 
» que ti^e talento, me vio cuando vino é esta et^te, y ha 

(i) Disevno 4«l 8r« Hoa^ 
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» debido decir á V. lo que posó en nuestra conferencia. Creo 
» que han equivocado VV. la dirección y que ilega V. tar- 

» de, le dije ; VV. han concebido un proyecto en Paris y 
» han ido VV. á Viena á buscar Ja aceptación. Hoy preten- 
» den VV. que sancionemos lo acordado en Paris y en Viena, 
II y no es posible. » 

El Sr. Mon, asombrado del aplomo con que el Sr. Calde- 
rón Coliáotes aseguraba oficialmente al general Prini en 
de enero que el gobierno del emperador no babia hecho la 
menor indicación acerca del proyecto de establecimiento de 
una monarquía en México, maniíestó de oficio al ministro de 
Estado su profundo sentimiento, porque preveía que esto 
habia de traer sensibles disgustos en el porvenir, lo cual Até 
una profecía. El Sr. Mon recordaba todo lo acontecido en 
este pumo y concluía diciendo : 

« Después de lo expuesto, V. £. comprenderá que no 
» puede serme indiferente leer que V. E. asegura no haber 
» recihido comunicación alaiiiia del gobierno del emperador 
» respecto al proyecto de establecimiento de una monarquía 
1 en México. 

• En el momento que este gobierno tenga conocimiento de 
B la aseveración de V. E., me hará serias v amararas recon- 
» venciones, porque supondrá en mi una omisión que no ha 
» habido, y aun podria creer que era mió y no de V. E. el 
> despacho de 9 de diciembre de que le di lectura. 

» Uucgo también á V. E. que uiedite cuál va a ser la 
» confusión que resultará entro las relaciones del general 
» Prim y el plenipotenciario francés, cuando tengan que 
• discutir acerca de si V. E. conoce ó ignora los designios 
» del emperador. 

» Yo espero, Excmo. Sr., que reflexionando V. £. sobre 
» el contenido de este despacho, se sen irá adoptar las 
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» medidas que juzgue mas á propósito para evitar las conse- 

» cuencias de la comunicación reservada que V. E. acaba de 
w dirigir al general Prim eo la parte á que se refiere este 

• despacho. » 

Por un lado el Sr. Calderón CoUántes decía al general 

Prim en 22 de enero que al parecer cada dia tomaba mas 
cuerpo el proyecto de una monarquía en México, y por otro 
al responder á las quejas del Sr. Mon» le decia en 6 de fe- 
brero, que al partir el general Prim le dió ku imtruecunm 
oportunas por escrito y verbalmente (4). 

'iodavia hay mas de que asombrarse. 

Ué aqui lo que el representante británico escribía en H fie 
enero á su gobierno : « El Sr. Calderón Collántes me envió 
> á buscar esta tarde, é inquirió si podía yo darle alguna 
» noticia respecto al designio que se atribuye al gobierno 
» francés de establecer una monarquía en México con el 
» archiduque Maximiliano de Austria. » 

En cuanto á la Inglaterra, su política respecto á la monar- 
quía estaba explicada en lo que decia el conde Kusaell al 
representante británico en México el 27 de enero : 

« Se dice que un gran número de Mexicanos invitará al 

• archiduque Maximiliano á colocarse en el trono de México, 
» y que el pueblo mexicano recibirá con gusto este cambio. 
» Poco tengo que agregar á mis instrucciones sobre este 
» punto. Si el pueblo mexicano, por ese movimiento espon- 
» táneo, coloca al archiduque en el trono de México, no hay 
9 nada en el tratado que lo impida. » 

Posteriormente y sabiendo el gabinete de Madrid que la 
idea de proclamar emperador al archiduque Maximiliano 
era grata á la parte sana de México, mostró como que no 

(1) De&pacho dcl]]Sr. Mon iciUo on el cangrejo c»iaaol. 
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queria contribuir á la realización de ese ))royecío, \ sujjinjos 
de una manera privada, pero segura, que lo que se deseaba 
era un príncipe español ú otro énlaxado con la familia de la 
reina. 

Para justilicar nuestra elección, esciibimos en abril de 
1862 una carta á nueslro amigo el Sr. de Arrangóiz (mas 
tarde ministro de Maximiliano en Londres y Bruaéias), en la 
cual expusimos largamente la imposibilidad de elegif IIR 
príncipe español, ya por ser esto contrario al tratado de 
Lóndred^ firmado también por la £spaña, ya porque eso po^ 
dria explotarse por los republicanos de México como una 
reconquista disfrazada ; concluyendo con demostrar las 
ventajas que la misma España reúraria del establecimiento 
de una monarquía en México eon un príncipe que abrigaba 
tantas simpatías por la España y que era descendiente de 
Carlos V. 

Esa carta se publicó en los diarios de Madrid y de París, 
y fué atacada por unos y defendida por otros. 



CAPÍTULO V 

lastraeeloiies de la Fianeia al vicealmiranie La Graviére. — De la Espafla 
al general Prira. — Deferencia de la Franela. — Repentina ealída de la 
escuadra espafiola. — Diegosto de la Franela y de la Inglaterra. — 
Francia aumenta sus ínenae. ^ Deja qne las mande el general Prim. 
— Lidiada de la escnadra espafiola y toma de Teracrnz. 

El ministro de negocios extranjeros de Francia decía, 

entre otras cosas, en sus instrucciones al vicealmirante 
Jurien de la Gra viere : 
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• Las potencias aliadas tienen on interés común y demt- 

» siado manifiesto de ver salir á México del estado de dísolti- 
9 cion social en que se halla sumergido, que paraliza todo 
» desarrollo de so propiedad, anula para si y para el resto 
* del mundo todas las riquezas con que la Providencia ha 
» dotado su suelo privilegiado, y las obliga á recurrir perió- 
» dicamente á expediciones costosas para recordar á poderes 
» efímeros é insensatos los deberes de los gobiernos. Este 
» iiucrcs debe emjieruu'lns á no desanimar las tentativas de 
» la naturaleza que acabo de indicar, y no debéis rehusar 

> vuestro estimulo y vuestro apoyo moral, si, por la posición 
» de los hombres que tomen la iniciativa de ello y por las 
w simpatía? que encuentren en la masa de la población, 
» presentan las probabilidades de éxito para establecer un 
1 6rden de cosas propio para asegurar á ios intereses de los 
* residentes extranjeros la protección y las garantías que les 
j» han faltado hasta ahora, n 

El gobierno español dió por su parte las instrucciones que 
creyó oportunas, en las cuales encontramos lo siguiente : 

« Podria suceder también que el gobierno insensato que 
» manda en México opusiera una resistencia pasiva á la 
» acción colectiva de las tres potencias, y que retirando sus 
» fuerzas al interior dejara que el clima y todos los incon- 
» venientes que acompañan á expediciones emprendidas á 

> larga distancia diezmáran las tropas y prolongasen de un 
3 modo indefinido la terminación de tan importante empresa* 
» En este caso habría que buscar al gobierno allí donde re-* 
» sidiesBy cualquiera que fuese el punto, para imponei le una 

> ley mas se>'era que la que habría de alcanzarle, si desde 
» luego reconociera la justicia de las reclamaciones de los 
» tres gobiernos 

» Que puede suceder que la presencia de las fUerzas alia*' 
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» das infunda aliento en las gentes sensatas de la república, 
» que ajenas á sus frecuentes revoluciones, fatigadas de su 

» frecuencia y victimas de sus excesos, intenten acabar con 
» ellas y consolidar un gobierno que sea la verdadera expre- 
» sion de las necesidades del país, y ponga término á tantos 
» desórdenes. Seria, sobre injusto, cruel contrariarles en 
« tan patriótica empresa. » 

El nísiiiiadü no estuvo eu consonancia con las promesas 
del gabinete español, y las gentes senmuu á que aludía el 
Sr. Calderón Gollántes, encontraron ese apoyo en otro país 
que no se llama España. 

El 1» de noviembre, al llegar el Sr. Mon ai palacio de 
Compiégne, le dijo el emperador: 

« He dispuesto y convenido con Inglaterra que las expe- 
> diciones se reúnan en la Habana. ínglaierra queria que 
» fuera en la Jamaica, pero yo he creido dar gusto como se 
» merece á la reina de España ; creo que le será mas grato 
» que las expediciones se reúnan en la Habana (1). » £1 
Sr. Calderón Collántes se limito á responder por el telé* 
grafo á esta deferencia del emperador, « que era muy 
» natural que las escuadras se reuniesen en la Ha- 
» baña (S). » 

Hallándose aun el Sr. Non en Compiégne, recibió el empe- 
rador un despat lio iclcgráfico del embajador en Madrid, 
anunciando la salida de la Habana para Veracruz de la expe- 
dición española, sin esperar á los aliados. El Sr. Mon pre- 
guntó por telégrafo á su gobierno sí era cierto, y se le con- 
testó que nada se sabía de posiiivu, pero que si llegaba opor- 
tunamente la orden al general Serrano, la expedición no 

(1) Discurso del Sr. Mon. 

(2} DoMunentos presentados i las cúrt»!. 
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saldría. Asi lo dijo el Sr. Mon al emperador, y luego añade 
en su discurso : « Yo creo todo lo que dice el Sr. ministro de 
» £stado, pero el hecho es que la orden no llegó. » 

Por su parte, el general Serrano escribía al gobierno 
español en i 6 de diciembre : « No me hieren, Excmo. Sr., 
» los liros envenenados que se me dirigen. Tengo la con- 
» ciencia de haber ijrocedido como cumple á un Español 
» honrado y leal en esta cuestión, como en la de Venezuela 
N y Santo Domingo. En ella saben muy bien el gobierno y 
» el país cuál ha sido níii conducta, que hice lo que en mi 
» situación no podía ménos de hacer; pero si deseo que la 
» opinión no se extravie : y como me figuro que un día ha 
» de tratarse de este asunto publicamente, quiero dejar bien 
» consignado (jue, al hacer marchar la expedición antes del 
» arreglo deíinitivo del convenio, obedecí cumplida y fiel' 
> mente las órdenes del gobierno deS. M. » 

El general Serrano supo por una carta del Sr. Muro, 
secretario de la embajada en París, que se habia firmado el 
convenio, y esta caria la recibió el 1:? de noviembre (1). 

El gobierno español dio explicaciones á los gobiernos de 
Francia é Inglaterra acerca de esto. £1 Sr. Istúriz comunicó 
desde Londres el 23 de noviembre, que el gobierno inglés 
« no quedaba enteramente satisfecho de la explicación dada 
por el Sr. Calderón CoUántes á la salida de la expedición 
española ántes del tiempo convenido, pero que consentía en 
aceptar la declaración de que la España tuvo la intención de 
obrar conforme al tratado de Londres (^). » 

El mismo dia 23 escribía el conde Russell al ministro 
inglés en Madrid lo siguiente : 

« Aunque el gobierno de la reina tenga el convencimiento, 

« 

\l) Discurso del Sr. Moíi. 
- i3) De:»pachü Iciüu pur el iiiisniu buíiur. 
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» después de las exp!Í€nciones dadas por el Si*. Istúfiz, 

» de que el gobierno de S. M. Católica ha dadv> lirdciies 
» á los jeíes de la Habana eonformes al coiiveiiio hecho en 
» LÓDdras» sin embargo debo decir á Y. £. que ta conducta 

• del general Serrano puede inspirar alguna fnquieltfd : lá 
» 8al¡(la (le la expedición española de l;i H;ib;iii;i y la oeupa- 
i cioii militar de Vei acruz prueban que una acción combinada 
i á gran distancia de la Europa está sujeta sieni|)re á la 
» discreción de los comandantes y agentes diplomáticos 
)) respectivos. V. E. explicará al ¡reneral O'Douiicli que este 

• temor de nuestra parte provenga de ninguna sospecha «pie 
> tetigamos acerca de la buena fe del gobierno de S. M. Ca- 
» lólica ; pero si creemos qué los jefes de una expedición 

• que obra á grande distancia deben ser vigilados con 
» cuidado por temor de que no compremetan á su gobierno 
» con procederes injustificables ; leed este despacho al 
» SI*. Calderón Golláiites. » 

La salida de la expedición española había hecho tan mal 
electo en Inglaterra como en Francia : el 10 de enero comu- 
nicaba el 8r. Mon á su gobierno el despacho telegráfico 
siguiente : 

9 El emperador envía {(00 zuavos á reforzar su expedi- 

» clon contra México. La descoiiliaiiza que le príKiiiií) la 

• salida de la expedición española do la Habana, sin aguar* 
»dar las fuerzas aliadas, influye principalmente en esta 
» resolución. Al saber el emperador la salida de la escuadra 
«española, exclamó: «Siento no liabei- mandudo mayor 
» número de tropas, » y el 18 recibia de Mr. Thouvenel la 
carta siguiente : t Mi querido embajador : Me apresuro á 
» anunciaros que convencido el emperador por tas últimas 
» noticias de la necesidad de ir á dictar la paz á México 
» mismo, bu decidido quu nuestro cuerpo expedicionario ¿e 
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* aumente en 3^000 hombres^ io que le acercará al eleclivu 
V ilel Yueftiro^ y compartirá mas equitntívamehte las cargas 

I» y las fatijias de la guerra bajo la roi iiia que ])ar(Tc debe 
» preseniarse. Veréis, en todo caso, en esia medida unaprue- 
1 ba de nuestra voluntad de llevar á buen lin la empresa 
É qUe establece una nueva confraternidad entre nuestros 
■ dt>s ejércilos. 

» Servios recibir, mi querido embajador, las seguridades 
» de mi alta consideración y de mis sentimientos de amistad. 

Luego que llegó el Sr. Mon á'Compiegiie, le preiiuntóel 
emperador quién iba á mandar las tropas espaiiolais, nía- 
iiifestándole stt deseo de que la España fuese á la cabeza por 
ser la nación mas interesada. El 8r. Mon lo preguntó por el 
telégrafo, y se le respondió que probablemente serían ó el 
l^eneral Serrano ó el general Prim* £1 emperador dijo que 
lehia tntlcha predilección por el ejército español, que deseaba 
pelease al lado del francés, poniendo sus tropas á las órdenes 
del general español 

Miétitras esto se pasaba en Compiégne^ varios periódicos 
de Madrid protestaban contra la idea de que los vencedores 
de África ^e pusiesen á las órdenes de ün general francés; lo 
cual es una prueba nías de lo delicado que es tratar en la 
prenda de los asuntos diplomáticos cuando no se conocen las 
negociadoneéi 

El valor personal del general Prim es una cosa que está 
fuera de loda discusión, pero su nombramiento, 9olicHado^ 
por él mismo (S), no agradó ni en España^ ni en Mélico, 
poi las ra/.unes que dió el Sr. diputado González Bravo en 

(1) l)i>cuisij ilol Sr. Mon. 

Ltiasií su discurso en el senado. 



Digrtized by Google 



— «8 — 

el cüiigreáo al reprochar al gobieruo ese nombramiento (1). 

ff Por qué eligió, dice, al general Prím sin antes obtener 
» la seguridad de que estaba de todo sunto conforme con sus 
» ujiiiiiones en ese asunto ':f ¿Ignora el Sr. ministro de Kstado 
» qne las opiniones de un hombre no pueden ménos de 
» reflejarse en los actos que penden de su voluntad ó de 
» su inteligencia? ¿No comprende el gobierno que esos actos, 
» por peqnoños que sean, llegan á influir en el resultado 
» general de un asunto }f » 

Sin embargo, muchos de los actos del general Prím en 
México tienen su jiislificacion en las conversaciones, cartas 
[)ariicuiares y comunicaciones del Sr. Calderón Gollántes. 

La expedición española llego en diciembre delante de 
Veracruz. Las tropas de Juárez se retiraron, y los Españoles 
lomaron el castillo de San Juan de L'lúa y la plaza de Vera- 
cruz sin disparar un tiro. 

£1 primer inconveniente que trcgo esta precipitación de la 
España, fué que el gobierno de Juárez pudo sorprender )« 
opinión de muchos anunciando que los Españoles iban con la 
mira de reconquistar á México. Su política fué entonces 
maltratar á la España, presentarla como usurpadora y 
Hamar á la defensa de la independencia nadonal á todos los 
oliciales del ejército. 

Miéntras esto decia de España, los órganos del gobierno 
trataban con la mayor consideración á la Francia y á la 
Inglaterra, con la esperanza de detener ó impedirla salida de 
las fuerzas de estas dos naciones y levantar al pais contra la 
supuesta recottguMto de la España. 

Varios oficiales mexicanos nos han dicho que aunque 

(1) Scáoo (le lua^u Uu Íb6i. 
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Gontraríos á Juárez acudieron á su llamamiento, porque al 
ver lleigar solos á los Españoles creyeron, en efecto, que su 

intento era volver á poseer á México como colonia es- 
pafiola. 



, CAPÍTULO VI 

Primora conferencia délos aliados en Veracruz. — Su proclama. — Ñola 
colectiva. — Disidencia por el negocio Jecker. — Personas qm llevaron 
la ñola á Mévico, — Mal efecto que hizo en los parlidarios de 1;? mo- 
narquía. — Medidas del gobierno. — Su respuesta á los alia lo-^, ~ El 
general Miratnoo. — El e\-mínislro Zamacona. — Doblado vn iie ;i con- 
ferenciar con los aliados. — Convenios de la Soledad. — Llegada dí* 
Almonla.— Del general Lorencex y los refiienos finmceses. Fusilamiento 
de Róbles. — Adhesión de yarioe jel» y oficiales á los planes de Al- 
monle. Prim se opone á qne se ampare á este. Le protegen los 
Franceses. 

Miénlras las tropas españolas desembarcaban enTeracruz, 
llegaron á ese puerto los represen Uin (es de Francia é Ingla- 
terra, Mr. Dubois de Saligny y Mr. Wyke, que naturalmente 
habían salido de México después de su rompimiento con el 
gobierno de Juárez. 

Pocos dias después llegaron las escuadras francesa é 
inglesa. Mandaba la primera el cputraalmiraate Jurieii de La 
Graviére, y la segunda el comodoro Dunlop : ambos jefes 
debían tomar parte también en las negociaciones que 
oeui 1 lesen. 

El 13 de enero d$ 1862, tuvieron los jefes de la expedi- 
ción europea su primera oonferenda. En ella acordaron diri- 
gir una proclama á los Mexicanos, en la cual, al quejarse de 
la violación de los tratados y déla ninguna seguridad de sus 
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nacionnies, añadían que no llevaban planoít de conquíítla ó 
de restan raeíones. Esta proHamn, que llevaba redactada 

anticipad ütncnle el general Prim (i), fué firmada por todos 
los plenipolonciarios, aunque los de Francia no aprobaban el 
tono general de ella. 

En sep^nída se ocuparon de redactar una nota colectiva, á 
que debinn ;i( oiii paña rsc los n/ít?Mflííí??i.s década represen- 
tante, reclamando laj^ sumas á que cada país se creía con 
derecho. Respecto á la nota colectiva, el acuerdo fué com- 
pleto, pero extendida ya y á punto de enviarla á México, 
convinieron plenipotenciarios en darse cuenta reeiproca- 
niente délo que cada uno reclamaba. Kn el uUiinaliim déla 
Francia se pedía el pago de una fuerte suma á la casa de 
iectcir^ según nn contrato celebrado dos apQS antes p^n ^ 
ífobierno de Hiramon. El ministro infrlés, Mr. Wyke, se 
opuso á que la Fiaiu'ia reclamase el cuiiiplimiento de un 
contrato que, por muy oneroso y aun leonino que fuese, nada 
tenia que ver en él el representante de Inglaterra. Ki de 
España le secun(l6 en esa resistencia. Suspendido pof esta 
causa el eii\ iu de la nota y de los iiltimálmmi y iioljal>iendo 
podido ponerse de acuerdo los pleiiipotencíaríns, íuó prepisq 
i'edqctar qtra pQta CQlec|jva f\ U de enerp, en qit^ sa 
decía: 

* Tres grandes naciones no forman una alianza solo para 
reclamar de pueblo á quien afligen tan terribles males la 
satisfacción de los agravios que se les hayan inferida; tres 
grandes naciones se qnen, estriban y pbr^n en eompletq 
acuerdo para tender á ese pueblo una mano amiga y gene? 
rosa que lo levanto, sin hun)illarlc, de la liunejUable posjj%i- 
cion que se encuentra. 

(\) Léase 8^ «Itscnm en el senailo. 
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> £1 pueblo mexicano tiene su vida prupiu ; lione su historia 
y 811 nacionalidad ; ea pues absurda la sospecha de que ónti'e 
en los planes de las tredpoteneias aliadas el atenlar á la Inde- 
pendencia de México. 

» Por eso venimos ú ser testigos, y «í necesario fuesOt 
protectores de la regeneración de México. Queremos asistir 
á su organización definitiva^ sin intervención alguna en la 
forma de su gobierno, ni en la administración inlerinr. Á la 
Hepública, solo á ella, cui n^sponde juzgar cuáles son las 
instituciones que mas le acomodan á su bienestar y á ios 
progresos de la civilización en el siglo iix. • 

£1 primer desacuerdo de los plenipotenciarios hizo necesa- 
rio apartarse d(3 l¡is instrucciones quo les mandaban empezar 
por ei^igir la reparación de los agravios, y tuvieron que^itni- 
larse al envió de esta nota, pidiendo entretanto instrucciones 
á sus gobiernos respectivos. Esa nota fué llevada á la capi«- 
tal do Moiico por el brigadier ospafuíl Milaiis del Bosch, íniuiu> 
amigo del general Prim, por el comandante Thommaset, 
de la marina francesa, y por otro oficial de la marina inglesa, 
eacoltadoB por tropas mei(icanas. 

La proclama de los aliados babja agitado en la capital todos 
los ánimos en sentidos diversos y hecho nacer mil conjeturas. 
Por un lado se la encontraba pocq franca, y pur otro se la 
consideraba como un acto de soberanía, miéntras que parecía 
isomo que se quería evitar la sospecha de interpeimon; la 
cual se conlirmaba, sin emlungo, por lodo el aparato de 
guerra que habían desplegado las tres naciones lejanas, que 
indioaba iban á algo mas que á pedir el cumplimiento de los 
tratados y la protección de sus subditos. 

La misión de los delegados produjo en México muy mal 
efpcto en In- numerosos partidarios de la intervención, al 
ver la actitud casi tímida de los representantes extranjen)S, 
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mientras que cÁ í;'ob¡erno n quien il)an á combatir cobrab.i 
;.Iiento al ver su lentitud y trataba de sacar el mayor partido 
de ella. £1 iengoaje del delegado español disgustó mucho á 
los Españoles residentes en México, é hizo desmayar á los 
partidarios de la intervención que esperaban otra cosa de la 
España que iba á la cabeza de la intervención. Juárez nom- 
bró ministro de negocios extranjeros á D. Manuel Doblado, 
el famoso gobernador de Guanajuato, que se arrogó todo el 
poder ; la comisión permanente del congreso lo convocó de 
urgencia ; se expulsó al general L). Manuel Robles, que era 
favorable á la intervención ; la conducta de Doblado inspi- 
raba temores á los ultra-liberales, que creyéndole también 
favorable á aquella, le llamaban ya traidor ; íuárez prepa- 
raba su buida á Zacatécc^s; la capital estaba pilenciosa, pero 
los minisiros de Prusia y Bélgica, y otros agentes extranjeros 
que alli residían, daban testimonio é instruían á sus gobier- 
nos c del terreno que ganaban las ideas monárquicas en 
> (odas las clases y del deseo de que las tropas extranjeras 
» llegasen hasta la capital. » 

El gobierno mexicano, es decir, Doblado, que para nada 
contaba con Juárez, quien permanecia encerrado en su casa,- 
respondió á los aliados que no creía fuesen á esterilizar los 
heróicos esfuerzos ísic) (|ue el gobierno babia hecbo desde 
hace tres años para regcnerai io y darle vida bajo los prin- 
cipios del progreso y libertad («te) ; que deseaba entrar en 
arreglos para satisfacer las reclamaciones pendientes, y en 
fin, inviiaba á los aliados á avanzar hasta Orizava con una 
guardia de honor de 2,000 hombres, reembarcándose el resto 
de la fuerza. — £sta contestación la llevaron á Veracruz 
los delegados, acompañados de Zamacona, que acababa de 
dejar su ministerio á Doblado y que llevaba una misicn de 
iuárez. 
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En (anío había llegado á Veracruz el preneral Mirnmon, 
enemigo natural de Juárez; pero los Ingleses, que le tenia u 
mucha antipatía por ciertos actos de su gobierno, le impidie- 
ron arbitrariamente el desembarco, y tavo qne volverse á )n 
Habana, á pesar ik la intervención del general Prim y de los 
esfuerzos del ministro Mr. de Saligny. 

Zamacona fué muy bien recibido y obsequiado por los 
aliados, excepto por Mr. de Saligny, pero su misión perdió 
toda importancia desde que se anunció, el viaje de Doblado. 

No era necesario ser tan ai tuto como este personaje para 
apercibirse deque el desacuerdo, ya público, de los aliados 
no habiade pararen lo de la reclamación de la casa de Jecker. 
Sin esperar gran cosa de la misión de Zamacona, creyó que 
lo mejor era ir él mismo á tratar con los aliados : la nece- 
sidad en que estos se veían de sacar las tropas de la zona 
malsana en la estación que iba acercándose, facilitó el deseo 
de Doblado. 

Pusieron, pues, en conocimiento del ministro que « nece- 

> sitando acamparse en un territorio sano, las tropas aliadas 
» iban á ponerse en marcha para Orisava y Jalapa, en donde 
» esperaban recibir una acogida amistosa ; manifestando otra 
» vez que habían ido allá á llevar una misión civilizadora, y 
I» que desbaban terminarla sin derramar una gota de san- 
» gre. » Doblado respondió el 6, « que no conociendo su 

> gobierno \*uál era la misión que llevaban á México, por 
» cuanto hasta entóneos no hablan indicado mas que promesas 
» vagas, no pudia pcnHUir que adelantaran las tropas invn- 
» soras, á ménos que no se conviniese en ciertas bases gene- 
» rales, y concluía proponiendo enviasen á Córdoba on comi- 
» sionado á discutir con otro del gobierno, dando entónces 
» este el permiso de que avanzáran las tropas extranjeras. » 
— Los aliados contestáronle que su determinación no podía 
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n «er modificuln, poro que dft5P0>03 de evilaf un eonflinlo, 
» invilnbnn á Hoblado :\ ir va personn á irntar con ei general 
» Prim, » lo ouai nra precisamente lo que deseaba y pedia 
oGeialmente el ministro mexioano. — El geneial Prim eBcri- 
hió «idenipB ñ su tío politico, que era ministro de hacienda 
do Juárez, en el misnu» sentido, pero con mas energia. 

Heunidos en el pueblo llamado la Soledad, el general 
Prim y Doblado convinieron en los términos de una conven- 
ción, origen dü nuevos disgustos que acabaron en un rom- 
|>¡uiienlo. En ella se coni-ign¡iba poi- su ariículo 1" (¡uu d 
gobierno de Jilcxicu no tenia necesidad del auxilio que se lo 
ofrecía, y que poseyendo los ekmmtos de fuetiza y de opi* 
nion para hacer frente á todo trastorno interior, loa aliados 
se colocaban en el lerreno de ius irat;idos para formular sus 
reclamaciono?. Por el á**, para probar (|uc no i mentaban 
menoscabar la independencia y la aoberania de México, los 
aliados entablarían en Orizava las negociaciones condueentes 
con los deleírados del gobierno. Por oí 3<* se convenia en q\ie, 
(luí anle estas nc^ueiaciones, las tropas aliadas ocuparian las 
ciudades ile Córdoba, Orizava y Tebuacan. Por el 4" ^e esti- 
pulaba qne si las neg«)cíacione8 se rompían, las tropas alia- 
das evacuarían dichas ciudades y volverían á ooloearse mas ' 
allá tie las posesiones fordlicados por el íi(,|)¡enio. — por 
♦'I T)"' lof. iiospitales establecidos quedarían bajo la salvaguar- 
dia (leí gobierno. Y por el 6*^ se convenia en enarbolar la 
banderea mexicana en Veracruz y en el castillo de Ulúa, el 
día en que los aliadoRse pusief«en en marcha. 

Kste tratado fué raiiiirado por .luárez y por los demás 
repreiicntaiues aliados el de febrero de lUtiá. — L'na de 
las pasques que se alegaron después para consentir en tan 
extrañas concesiones, fué la falta de trasportes; pero el 
general Prin) babia resuelto este punto desde el 1 de febrero 
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ni harpr el debido elogio do| capiiíni p:encral dn Cubo, « que 
» r-Pf! to(j^ ^(í(.ividíiíl y pOcacja ie ún\ rpm i tiendo los elemen- 
» ios n^cesfirí^s pai^ aprender c} ipovinii^ntQ (1)», que 
no eippezú, sjfí embargo, hasta prinpipÍQS de piarlo. E¡1 
detiian empezar las negociaciones. 

Ai ponerse ea n]archa losa|iadQs licg<) ú Veracru? ei gene-: 
ra] Alrppiiie, ^compqfiiidQ olrqs ilf^xiCfipps dís),inguido8. 

habla detenido en P^ris, á fín de dar tiempo á los aliados 
de llegar Itasia la (!nj)¡tai dcMé^if'o, y qiuí no pudiese decirse 
c|||e ibik pus^odíadp i eUqs. Puesto qq^ la idea ora dar 
garantías parg qq^ &| pai^ se propuncjas^ sobro \^ forma íie 
gobierno que preferia, era Ot'tlMra) que se dejase el derecho y 
In libertad á todo Mexicano de volver á su patria y maniícs- 
^r §y PPÍníoR! Pqlpa saya no fi4é eqcpqtiarso al desembar- 
car f " de manso cq^ qqe los convenios déla Soledad habían 
detenido la marcba de las tropas aliadas ;i h\ cai>ital, dando 
con las declaraciones hechqs pp aíjuellos un|^ fi|er^4 Q^oral al 
gqhj(!rnq íuáfez qqe qq (0pií| fintas (lo firmarlos. 

sejíuida llego á Yeraorqz el general Lorenoez, que 
mf^pd^ba los tres piil jiombres que ja I raiu'iu resuelto 
enyiari iM^g^ q"^ SMpp la salida (je la c?( uadrfi española sin 
esperar las ios otros dos pliadpS: £|| general Priqi habla 
ya Sfilidq para Orizava y el yicealipiranle para Tehqapan. 
Mientras iban llegnndo |as tropas del general Lorencez, mar- 
chq p^lp áOfizava con una pc^rte do ollas, sip poner obstúcylq 
algtiipp á que viajasen al {qjsqio (ifmpp el gPoe>^! ^llPontp 
y sus amigqs, aprovechándose dp la segqridad que psas fper-f 
zas daban en los caminas, áplcs tan peligrosos. 

pjsjapdo en el dp ftrdoba el gpnefpl Almnnte, epcppl,rq 
al general Taboada, que se habia escapado de las garras de 

(1) DocoiDenlos presentados al conftreso ^pañol. 
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Zaragoza que niamJába en Puebla, el cual hal)ia cogido al 
general Robles. Venia este al campo francés á conocer mejor 
las intenciones de los aliados, y contñbuir á salvar á so país 
con el apoyo generoso que casi milagrosamente se le oñ^e- 
cia. Pero el general Zaragoza le mandó fusilar el -22 de marzo, 
causando este crimen honda sensación en México y en Europa 
en cuantos conocian las nobles prendas de Robles, y en los 
que tanto esperaban de sn reconocida ilustración y de su 
patriotismo. Previendo su desgracia, entregó Robles á Taboada 
una carta del general Vidaurri, en la cual ofrecía que él y el 
ex-presidenteComonforl irían á ponerse de acuerdo con Robles 
para obrar (1). Taboada entregó al mismo tiempo al general 
Aimonte una protesta de adhesión de parte de vanos genera- 
les y otros jefes de la guaniicioii dií México, que no espera- 
ban, anadian, sino saber si los aliados pensaban ir á la capi- 
tal para pronunciarse en favor de un plan que acabase para 
siempre con las desgracias del pais. 

En Uiniü que esto se pasaba en Córdoba, el general Prim 
habia salido á recibir á las puertas de Orizava ai general 
Lorencez, á quien habló de las « dificultades y conflictos que 
» iban á surgir de llevar consigo á Aimonte, no estando dis- 
» puestas las armas de España é Inglaterra á sostener scme^ 
» jame sinrazón (2). » El general Lorencez contesif» que no 
lo creía así ; pero que, para evitar esos conflictos, iba á dar 
orden, como lo hizo en efecto desde Orizava el 24 de marzo, 
de que volviesen á Yemcniz Aimonte y sus amigos. Como 
no se les daban masque 20 hombres para volver áVeracruz, 
en los momentos que el gobierno de Juárez pedia se le entre- 
gasen á Aimonte y á sus amigos para fusilarlos conforme á 

(1) El general Vidaurri ha sido fusilado ültimamenle. • 
tS) níscarso de Prim eo el senado. 
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la ley morluoríay como se acababa de bacer con Robles, el 

general Almonte nianifestó que ademas de pretender enviár- 
seles á un puerto que empezaba á ser malsano, el y sus 
amigos iban á ser vicúmas de una medida semejante. Enton- 
ces se dispuso quedasen en Córdoba, á ménos que no desea- 
sen ellos mismos ir á otra parte. Decidiéronse por esta reso- 
lución al saber el trágico fin do Robles, pues no cabia en 
la lealtad de aquellos entre (juienes estaban Almonte y sus 
amigos abandonarlos, entongándolos complacientemente para 
que fuesen fusilados (i). 

(1) En el Mnado espaAol, exclamaba alguD tiempo después el Sr. Bei> 
núdez de Castro: Qnó era el general Almonte álos ojos de España, 
aparte de la r<^| iit.n io!! Ai^ que ¡i'oza y de los altos cariaos qnf liabia 
ilesempeñado eii Kurupa.-' Vo nu W conozco siquiera ; pero iio pui'du uie- 
uos de decir que para la España ora el liumbre que liabia evitado una 
guerra haciendo con el Sr. Mon el tratado que se conoce con el nombre 
de ambas personas nnidas. Algvia consideración, pnes, debía haber para 
con ese hombre, y sin embargo, contra él nos declaramos abiertamente 
hostiles. » 
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capítulo Vil 

Los goliiemos de Francia, Espafia é laglateiTa desapraeban \ói pflm^ 
pasos d« sus plenipolanciarios. — Gorresputidencia de Píiin y La On- 
viére. — Desacuerdo por la protecciOB á Alnonte. — Ileeiit!»arqii4] de 
las tropas de la marina inglesa. — Los tres gobiernos desaprueban los 
convenios de la Soledad. ~ Signe el desacuerdo entre ios plenipotencia- 
rios. ^ Conferencia de Orixava. fin ella protesta el general Prim 
contra les rumores de inienlar coronarse como emperador. — El peHódieo 
El £eo de Europa. — El gobierno de México pid¿ el reemban|[ne deAU 
monte. — Los Franco«es le protegen solamente. — Honarqpiía. » Los 
Franceses proponen seguir adelante. — Rebosan los Españoles j los 
Ingleses. — Reembarque de las tropas españolas en buques ingleaes. — 
Tristeta en la Habana. — Viaje de Prim á las Estados Unidos. 

El Sr. de Saligiiy y los dos representantes injileses que 
habían permaiieeidoen Veracruz, se pusieron en marcha para 
asistir ú las conferencias de Orizava, que debían comeozar 
el 45 de abril, bajo muy malos auspicios por cierto, ya por 
ios incidentes de que hemos hablado, ya purque los icpic- 
sentantes de los aliados conocían oficialnieule que sus gobier- 
nos no hablan aprobado sus primeras negociaciones desde 
Veracruz. 

En eleciu, en 7 de marzo comunicó al general Pi ¡lu el 
ministro de Estado, c que vista la risible nota de Doblado, 
» la acción tenia que ser ya enérgica y decisiva, no conside- 
» rando atpiclla conu) di^iia de una resimosla sória. » Mas 
explícito estuvo él luinisiro es|)afiol ai participarle al embaja- 
dor de Francia la desaprobación de su gobierno. « Ki Señor 
» Calderón Collántes, escribia Mr. Barrot, participa en lodos 
M los puntos de la opinión de V. E. acerca del error en que 
9 han caido los plenipotenciarios al abrir negociaciones, cuyo 
3 Único resultado posible es la péi'dida de un tiempo precioso 
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> y la facilidad de que el gobierno de México oi-gütiíce miedios 

» de (Icfciisa ha dicho íjiic era absurdo pedir á un fi'obienio 
» a quien se tiataba como enemigo el permiso do avanzar, 
» estimalando á Juárez á considerarse como d gobierno legi- 
É titiiO) reconociéndole, lo cual creaba la imposibilidad de 
^ auxiliar a! pueblo mexicano para derribar á un gobierno 
í tan odioso al país como á la? |)ntcii( ias extranjeras, y 
» reemplazarlo por un gobierno constituido que diese garan- 
» tias, qtíe era después de todo el fin priticipal que las poten- 
» fids aliadas se hílbian propuesto. La España, la Francia y 
» la Inglaterra no pueden, rur-sle lo que cueste, abandonar 
1 una empresa pai n la cual bun unido sus fuerzas. Deben 
k háce^ en México lo que se ban propuesto hacer alli. £n lo 
» que toca á Españá, está pcrfeciamertte decidida á ello. » 
Por su parte el embajador inglés en Paris escribía á su ^^obiei nu 
en 28 de íebreru : « Mr. Thouvencl expreso su conformidad 
» con la opinión de Y. £. acerca de la proclama dada al público 
» mexicano por los comisionados inglés, ft*ances y español. 
» Me dijo (jue escribiría en i^ual sentido a Üv. de Salignv , 
» aunque no podia hacerlo de una rnanera tan fuerte, porque 

> los comisionados franc^cses se habian opuesto á la proclama, 
4 y solamente se habian adherido á ella por no separarse de 
» sus colegas. » 

Respecto á ia actitud de los picn¡|)otenciar¡os español é 
inglés, al oponerse al envió úe\ uUiimluui déla Francia, 
Mr. Thuuvenel dirigió varios despachos á los representantes 
en México y ert Londres, rechazando el derecho que se arro- 
írabnn de discutir sobre las reclamaciones francesas, y 
haciendo todas las observaciones que le <ugeria el tenor de 
la convención de Londres y la naturaleza de las reclamacio- 
nes que se protendidn discutir. « Lord Russell, respondió el 
embajador de Fi aiicia, no admite tampoco que las demandas 
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formuladas por uno de los representantes de las potencias 

aliadíís deban obtener uii asentimientu previo de los oíros 
dos ; aunque cree que en virtud de la solidaridad que liga á 
los gobiernos en una acción común y de la garantía recipix)ca 
que se prestan, cada uno de los comisarios tiene el derecho 
de hacer las observaciones y de decir su opinión sobre el 
uíUmálum de sus colegas. « £1 gobierno francés sostuvo su 
derecho, pero dio instrucciones á Mr. de Saligny, aludiendo 
al negocio de Jccker, para que hiciera una distinción « enirc 
lo que reclamase legitima mente la protección francesa y los 
intereses extraños que no tenia misión de salvar. » 

La desaprobación del gobierno inglés no pudo ser mas 
lerminanle. Lord Kussell, sin espernr los despachos oficiales 
de Mr. Wvke, le escribía en 25 de febrero : o He visto en lo? 
» periódicos una copia ó traducción de la proclama de los 
» comisionados y generales de las potencias aliadas, fecha 
j> i O de enero. 

« El gobierno de S. M. no puede aprobar, y en verdad 
» desaprueba esta proclama. El gobierno de S. M. cree que 
» el camino era muy expedito. Evacuado Veracruz por las 
» fuerzas mexicanas, los aliados debieron enviará México las 
» condiciones que pedían por las injurias que se enumenui 
» en el preámbulo de la convención. Las medidas ulteriores 
» debían depender de la respuesta que se recibiese; pero si 
9 un campamento fuera de Vera cruz ó el adelantarse hacia 
» Jalapa era necesario por razones sanitarias ó militares^ 
» debió pedirse en términos que inspirasen respeto y no de 
un modo que estimulase á la resistencia. » 
El general Prim desde Orizava estaba en correspondencia 
con el vicealmirante La Graviére. £147 de marzo escribía 
este á aquel, « (jue esperaba que concluirían su obra de 
acuerdo consagrándose á un objeto mas noble que los aeree- 
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dores exigentes. » « Tiene V. razón, respondía el general, no 
quememos nuestras naves por un pretexio fúúl, pero las 
nuevas contribuciones á nuestros nacionales y las amenazas 
de Doblado nos obligan á marchar como soldados : reuná- 
monos, obremos, y que esto concluya. Mr. Wyke es(á de 
acuerdo conmigo. » « Estoy pronto á romper con V. la con- 
vención de la Soledad, respondía el vicealmirante, pero mí 
resolución es no tolerar que se inquiete á los Mexicanos ene- 
migos del gobierno : yo iiu miraré mi misión como cumplida 
sino después debaberse fundado aquí una monarquía ; escu- 
charé los consejos de V*, pero yo perdería todo mi prestigio 
si apareciese bajo la influencia del general español. Marche- 
mos á Puebla, pidamos una amnistía al gobierno, que con- 
cluya con la guerra civil, para poder consultar seriamente al 
pais. \ Qué furor de guerra se ha apoderado súbitamente de 
Mr. Wyke ! Es preciso que V. haya recibido por la Habana 
noticias que no conozco. ¿Qué enigma es este? > 

Y luego, el 20 de marzo escribía el vicealmirante « que si 
había firmado la convención de la Soledad, era como una 
tregua para obrar sin violencia sobre la opinión ; pero que 
las nuevas proscripciones del gobierno mexicano le dispo- 
nían ya á una ruptura y estaba pj onto á replegarse, según 
lo convenido, y á bacer una nueva campaña; que no desco- 
nocía los servicios del general Prlm, pero que la expedición 
francesa no estaba subordinada á nadie, y (pie para llegar al 
fin que se había propuesto, iba á aproveciiarse de Ja simpa- 
tía que había en México por la Francia. » 

£1 20 y 21 respondía el general Prím que su actitud enér- 
gica y la de Wyke venia de los nuevos empréstitos forzosos 
y de las amenazas de Doblado, y que si no había salido para 
Pnel)la, era por la enfermedad del Ingles; pereque liabía 
invitado á llegar hasta Oriza va á los ministros de hacienda 

ü 
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y de jusiicia para Iraiar bobic las coiUribuciuues y la aduauu 
de Veracrue. 

El vicealmiratita deseaba que las conferencias que debían 

empezare! 45 de abril en Oriíava, se tuviesen en Puebla, 
aunque ya temía que ellas no llegarían á verilicarse. El á2 
previno al jefe político y militar deXebuacan, <t que el gene- 
ral Almonle llegarla allí el 31, y que iba á hacer retroceder 
sus tropas, sin aprovecharse de los convenios de la Sole- 
dad. » Declaró ademas en ciu ia de esa kcha al general 
Prim, c que debía velar por la seguridad de Almonte y de 
SUS amigos, que estaban bajo la protección de su bandera ; 
jpem insistia en que no veía por qué no había de seguir el 
acuerdo entre los aliados, y en que sin iiilciiiar se fundase 
una monarquía contra el voto de los Mexicanos, teníamision 
de dejar detras de él un gobierno fuerte y duradQro. » 

Aqui las cosas tomaron un aspecto mas grave, fil general 
Prini y Mr. Wyke invitaron oíicialmentc á los representantes 
h anccses á reunirse en ürizava para una entrevistíi, (jue era 
ya indispensable • en vista de la actitud tomada por la parte 
i francesa déla expedición aliada. » Y en carta |)articolar 
del mismo día 23, escribia el general Prinrt al vicealmirante, 
« que el neto de llevar al interior del país á los emigrados 
políticos para que organicen la destrucción del gobierno 
existente» no tenia ejemplo ni podía comprenderlo, y que 
desde aquel día empesabAá hacer $«$ prepamtvoo$de reem- 
barque Mr. Wyke, ailadia el general, está en todo conforme 
conmigo. » 

£i general Prim, de acuerdo con los Ingleses, fué á Tehua« 
can para ver, dice en su discorso en el senado, si podía 

impedir la riipuii a, para lo cual era preciso mandar á Vera- 
crus á Almonle y á sus amigos, « ([ue iban sembrando la 
conspiración, la revuelta y la destrucción ])or todo el pids ; » 
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pero nada obtuvo del vicealmirante, y el genéral Prim ae 

volvió á Oriza va « convencido de que la ruptura era inevi- 
tal)lc. » ' ■ ■ 

Los oomisionados ingleses, para hacer ver toda la imjpov*' 
tancia que daban á la resistencia de reembarcar á Almonte, 
como lo exigía Juárez, dijeron que en vista deesa protección, 
el batallón de la marina real que estaba próximo á marchar 
ú Orljátfiise reembarcaba én seguida, fin io«ual no decían 
|a verdad los comisarios ínglesi puesto que desde el V de 
marzo Y es decir, veinticuatro dias íinles de la decisión del 
reembarque de las tropas españolas, escribía Mr. Wyke á su 
gobierno : « En el despacho de SI de ene^o níe manda 
V. E. que no me o|K)nga á (jue se retiren las tropas de nía- 
fina de Veracruz cuando empiecen los m^sea insalubres. 
Léjos de oponerme, me aprovecho con inucho gusto del per* 
misó que se me da, pues que ta.nto el comodoro cómo yo he- 
mos incurrido en gran responsabilidad al permitirles que 
adelanten hasta Orizava. % 

Lord Rus^li poi* Su pune «seríbía á su embajador en París 
en 11 de marzo: « Informé también al conde de Flahaiit de 
las órdenes que haijianios dado y de las que íbamos á dar 
para embarcar las t^opas do marina, al aproximarse la esta«» 
cion epidémica. Le demostré con los documentos impresos 
'en e! parlamento, que osas instrucciones no eran nuevas, sinó 
íétia conUntiOcion de nuestras anteriores detefminacione». i 
Lord Cowley contestó- e¿ 14 de marzo: « Mr< tlioüvenet me 
manifestó gran sentimiento al saber que se habian enviado 
órdenes á Veracruz para reembarcar las troj>as de marina^ 
antes que llegase la estación enferma. £• expreso que 
tenia la esperanza de que si las fuerzas de marina de S. M . 
hubiesen avanzado hacia Jalapa, donde el pais es saludable, 
se les permitiría permanecer* Lo contesté que ya recordaría 
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que desde el primer instante en que se pensó en la expedi- 
ción, el gobierno de S. M . habia declarado que no pedia su« 

ministrar ninguna fuerza terrestre, y que las de marina no 
podían permanecer en tierra los meses insalubres. » 

Antes de dar cuenta de la conferencia (llamada con razón 
la catástrofe de Oriza va), en que ios plenipotenciarios decla- 
raron rolas sus relaciones, conviene conocer la mala impre- 
sión que los conventos de la Soledad habían causado en 
Europa y la enérgica reprobación de los gobiernos respecti^ 
vos. El de España respondió al jíeneral Prim : <r S. M. la 
reina, nuestra señora, se ha enterado, con todo v\ i inores que 
]anaturaleza*del asunto inspira, del despacho de Y. £. de ¿O 
de febi*eroy de los documentos que acompaña, y comoV. £• 
habrá recibido ya las diferentes i eak.- t i lenes que se le co- 
municaron por el anterior correo, habrá comprendido fácil- 
mente la impresión que sus noticias han producido en su 
real ánimo. 

» Si el gobierno de S. M. deseaba que se observara con el 
déla república mexicana un sistema de moderación y de 
templanza tan amplio y desembarazado como lo permitiesen 
ja naturaleza de los hechos, que han producido la acción 
coMjbiiiada de las tres potencias y las l oiidiciones propias de 
ese gobierno, no creía que fuese necesario llevarlas tan léjoai 
que pudiera hacerse concebir alguna duda entre los Mexica* 
nos mismos, respecto á la decisión con que se prosiguieron 
las reclamaciones, una \ez jtlanteadas. 

0 £1 gobierno de S. M. da el valor que realmente tienen 
á las consideraciones expuestas por V* E. para demostrar la 
necesidad de todas las gestiones practicadas antes del 20 de 
febrero, y de los preliminares concertados con el ministro 
de Juárez ; pero todavía considera que algunos de ellos darán 
lugar en el propio pais á Interpretaciones que alienten á una 
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resistencia mas obstinada que h que se haln ia opuesto, si 
desde luego se hubiesen presentado las reclamaciones. 

i> Exaniinando atentamente los preliminares, se ve que 
por la primera cláusula c el gobierno de D, B. Juárez^ 
{sic) adquiere una fuerza moral que no tenia, pues que 
dando íe á la palabra de que posee lodos los elementos de 
fuerza y de opinión para conservarse, se entra desde luego 
en el terreno de los tratados ó de las negociaciones. Esto 
hubiese podido hacerse, omitiendo la manifestación que hu*> 
hiera llevado consigo los inconvenientes que se presentan al 
primer golpe de vista » 

Gomo de costumbre, el gobierno español fué mas explícito 
con el embajador de Francia en Madrid. En 23 de marzo da 
cuenta Mr. Barrot de que el general O'Donnell y el ministro 
de £slado le han dicho, < que el gobierno de la reina ha ex- 
» perimentado una penosa impresión al tener conocimiento 
• del arreglo de la Soledad ; que el primero le habia ieido 
» lodo el despacho (jug se escribía al general l*rim, cuya 
» forma cortés no disimulaba un reproche muy categórico y . 
» la desaprobación de machas cláusulas del convenio, sobre 
> todo á la qne consiente en que la bandera de Juárez flote al 
» lado de la de las potencias aliadas; quedando sentado, 
» añade el embajadoi', que el gobierno español considera que 
« los plenipotenciarios todos se han apartado de las instruc- 
9 cienes que babian recibido, y que han obrado contra el 
» espirita de la convención de Londres, pero que el mal 
1 estaba hecho y era necesario repararlo, i» 

La Inglaterra no a{)robó tampoco los convenios de la Sole- 
dad. El embajador de Francia en Londres escribia el 28 de 
marzo ásu gobierno : c Tengo el gusto de poder anunciar á 
» V. E., que Lord Russell llene la misma o[iiiuüii que V. E. 
». sobre lo manera con que se han conducido los negocios ; 
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♦ porque una diíerencia de opinión éntrelos gobiernos sobre 
» la marcha seguida por sus comísarbs, no haría mas que 
j» agravar considerablemente los inoonvenientes de la sittia- 
» cíon. Lord Russell no vacila en vituperar el lenguaje de 
» que so lia usfííio non ol gobierno nifixiraiio, considerándolo 
» en oposición compU'tn con Ips hechos que hicieron necesa-r 
» ria la convención de Londres, y cree que si ol gobierno de 
> México no daba la satisfeccion pedida en un plazo dado, se 
» habría debido recurrir á la fuerza ; que el gobierno inglés 
» no aprueba tampoco el que se permita ai paheliun de iuái- 
»rez flotar al lado del de las tres potencias, y que, en fin, 
» el gabinete inglés mira los hechos del mismo modo que el 

• francés. » 

En Francia la irritación fué grandísima, y el Moniieur 
anunció con toda solemnidad, c que el gobierno francés dee* 
» aprobaba los convenios de la Soledad por ser contrarios á 

» la divinidad de la Francia. » 

En tanlo, tomada va la resolución de reembarcar las tro- 
pas españolas, lo puso el general Prim en conocimiento de su 
gobierno, y esperó la conferencia, c no con trai^quílidad, 
» sinó con febril impaciencia, » según dijo después en el 
senado. Por su parte el vicealmii ;mie francos comunicó á 
los otros dos comisarios y al gobierno de Juárez su resolu- 
ción de retirarse, conforme á lo estipulado en |a Soledad, 
para el caso que no hubiese avenimiento, y romper las hos* 
tiiidades si era nccesarii). El minislro de In^InteiTa acudió 
también á Ürizava con el comodoro Dunlop, después de 
haber reembarcado su gente, y Mr. de Saligny no se hizo 
esperar tampoco. 

Reunidos en Oríjsava el 9 de abril, empezó la conferencia 
poruña aclaración del conde tie Keus contra la acusación de 
pérdida de tiempo, la cual había sido causada por la falla de 
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trasportes, y que si se hubiese emprendido la marclia en 

nirtlng condiciones, un desastre no huhiera sido difícil, mien- 
tras que asi han podido llegar cada cual á su de?tino á es- 
perar el día fijado para las conferencias del i 5 de abril con 
el gobierno mexicano. Mr. de Saligny respondió que él había 
sostenido la necesidad de un largo plazo para poder recibir 
nuevas instrucciones de su íi'ol)ieriio. 

El general Prim sostuvo que todo caminaba períecíaniente 
y debia esperarse la satisfacción que se buscaba pof medios 
pacíficos, ouando la llegada del general Almonte y de otros 
Mexicanos arrojó la manzana déla discordia. Añadió el con- 
de de Keus que en una visita que le hizo el general Almonte, 
le declaró que contaba con el influjo de las tres potencias 
para establecer una monarquín, y que este proyecto sería 
niuv bien recibido en México v realizado antes dedos meses. 
£1 comodoro Dunlop contirmó lo dicho por el conde deReus. 
Este replicó al general Almonte que su opinión era diaro&- 
metralmente opuesta, y que no debia contar oon el apoyo de 
la España ; que la república era antimonárquica, y quehabip 
aconsejado á Alinonie que se marchase. 

£1 vicealmirante La Graviére sostuvo que estaba en su 
dWoho de obrar como le pareciese, puesto que conforme n 
los convenios de la 8oledadv se había venido con sus tropas 
al punto indicado en ellos, para el caso de la ruptura. 

Se susoitó la duda de si los comisarios franceses podrian 
obrar solos conforme al tratado de Lóndres. El inglés y el 
español creían que no. Luego se discute sobre si los France- 
ses tenian derecho de proleiícr á los Mexicanos eriemigos del 
gobierno de Juárez. Los comisarios inglés y español sostie- 
nen que eso es infringir el tratado de Lóndres : los franceses 
sostienen su derecho de interpretarlo, y se controvierte ade- 
míis si ese iu'lo constituía una iiiiui veitcion. 
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Mr. de Salígny indicó los inconvenientes de la concilia- 
ción qne se había intentado, puesto que desde cnlónces 
aumentaron las violencias y desmanes del gobierno mexica- 
no, aserción que contradijeron los comisarios inglés y español. 
El conde de Reus sostiene que se debía creer en las promesas 
del ííobierno mexicano, y sobre todo esperar al lo de abril ; 
pero ei niinislro francés insiste en ios nuevos atropellos 
contra los subditos franceses (lo cual niega el inglés) ; y en 
que el gobierno mexicano ha roto el convenio de la Soledad. 

El conde de IIlu- pide explicaciones sóbrelo que el minis- 
tro fl anees dijo al coronel español Menduiña y al Sr. Cortés, 
cónsul de £spaña, sobre el disgusto con que el conde de 
Reus veia la candidatura del archiduque, porque él mismo 
aspiraba á hacerse coronar como emperador de México, y 
aun parece que liabia declarado poseer pruebas de ello. 
. £1 conde de Reus protesta enérgicamente contra semejante 
aseveración y exige á su colega que dé explicaciones sobre 
esto ; añadiendo qne una versión tan absurda en boca del 
publico no (endria importancia, pero que tenia un carácter, 
grave viniendo de Mr. deSaligny. 

Los comisarios franceses convinieron en que habían habla- 
do en ese sentido, pero aseguraron que solo repitieron lo que 
de público se decia ; que liabia una caria, que también leyó 
el vicealmirante, escrita por una persona muy afecta á la 
candidatura del general Prim para el trono de México, y que 
aun se habían hecho insinuaciones como si el emperador Na- 
poleón fuese favorable» á ese proyecto ; que los artículos de 
Kl Eco de Europa lenian importancia por haber declarado 
el conde de Reus que ese periódico no estampaba una sola 
palabra sin la previa aprobación de S. E. (1), También dijo 

(1) Hé aquí b qw escribía el Eco áe £«ropa 

« Una palabra y hemos conclnido. Hay personas cnyo nombre es un 
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Mr. (Je Saligny que le chocó una frase del general Prim, 
cuando al decir que consideraba absurda la candidatura de 



programa; hay íadiviilualidades que son el aimbolo de una gran empresa» 
y la persona y el nombre del general Príoi son el símbolo y el programa 

«le esta expedición. México y e! mundo entero le conocen y le admiran, y 
de un corazón mexicano palpita hoy con el solo recaerdo de sus ma- 
rav diosas hazañas. Porque tenemos cu i l uji noble capitán que la Grecia 
y huma habrían ulevado a la calegor'ía de sus dioses, un héroe que en la 
«dad média liaiiria sido el fundador de una dinastía de re} es, y que ttn 
día ha sabido resncilar la temblé poesía de los combates de ttoraero ; 
tenemos ah( un paladín glorioso, que como soldado es nn rayo de guerra, 
un rayo de gloría, y como hombre de Estado se muestra el amigo mas 
sincero de todas las reformas políticas que hacen la felicidad de las nacio- 
nes. En tiondp quiera que brilla su espada, la victoria eí segura; en 
donde quiera resuena su voz, el triunfo de la libertad y el progreso del 
siglo quedan asegurados. Si algo fuese posible añadir á la contiauza ins- 
pirada por la grandeza do las potencias aliadaSi México encontraría una 
nueva garantía en el conde de Reos. 

9 El héroe de CastUléjos desembarcó el 8 de enero, y montó á caballo en 
el muelle, escoltado por valientes oficiales y por un brillante estado mayor, 
dirigiéndose al cuartel general, admirado por la multitud que se agrupaba 
á contemplarle con éxtasis. 

» Á la llegada del general Prim. la ciudad tomó un aspecto de üesla y 
(|i> alegría que no se había vislo hasta entonces. Su sola presencia pro- 
ducía ese efecto; y después de su enérgico discurso, esa alegría siguió 
su curso y fué completada perla prontitud y la habilidad de sus medidas. 

» Para condensar nuestras observaciones y hacernos entender bien, nos- 
otros personificamos el pensamiento de la expedición en uno solo de sus 
represent»ites, en el conde de Reus ; y nos es lícito el liaoerlo sin ^aríen- 
ria de vanidad nacional, porque el plenipotenciario español, aunque baya 
obrado siempre de acuerdo con los de las oirás dos naciínies, ha sido el 
móvil y el consejero de ludas las medidas que se iian adopudu : en una 
palabra, el alma de la empresa. 

» Y natural es que asi suceda, porque el conde de Reus tiene el mismo 
origen que el pud»lo CMCa del cual la Europa se propone obrar, y es na- 
tural también por otras razones que son exclusivamente personales... 

" Figurémonos al conquistador de Africa en meflio de su brillante plé- 
yada de guerreros, suspirando por el peligro y Ii gloria, á la cabeza de 
una falange de \eteraiiu> qise le miran i'asi cdmio ;l un dios. Contemplé- 
mosle anie un pueblo que le invua á los combates, que le provoca á me- 
dir su espada, y podremos fonaarnos una idea de lo que le ha costado 
permanecer tranquilo en frente de los campos de batalla y sacrificar sus 
instintos y sus itálntos en los altares de la pas, de la justicia, de la ha- 
maoidadi con el fin generoso de ahorrar i México la efosion de sangre. 
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un prínripe niisiriaco, anadió quo quizá tendría mas proba- 
bilidades de éxito « un soldado do fortuna. ■ 

El conde de Reus declaro que aludía á un soldado de for- 
tuna mexicano ; que jamas habla nutopíeado á nadie para que 
pudicíse inipu(;irsele semejante proyecto por cuenta j)ropÍH, 
ni estaba dispuepio á tolerarlo; y que sí bien era ciertu que 
nada publica hl Eeo de Europn sin su aprobación, no lo era 
ménos que nada podia encontrarse en aquel periódico rela- 
tivo á su candidatura para cl trono de México; suposición 
por otra parte que le ofendería profundamente, pues aunque 
en aquel pais se le proporcionasen todos los tesoros del mun- 
do, apreciaba infinitamente mas la posición que s^ había 
adquirido por si mismo en España, como que nada valia 
tanto para él como la benevolencia 4c su sobcrapa y la esti- 
mación de sus compatriotas. 

Los oomisaHoa franceses objiervaror^ que nada habia en 
esto que rebajase al conde de Reus ; replicó este que seme- 
jantes suposiciones eran ofensivas para su bien reconocida 
lealtad. 

El conde de Ileus preguntó en seguida si los comisarios 

» Esta conducta es no solamente digna de admiración, sinó que causará 
asombro en toda la Europa, en donde el conde de Reas es mas conocido 
qae aquí por su;; liazanas fabulosas y sn valor tan caballeroso. LaEttropa 
reconocerá ilificilmentc al héroe d.» Ri iis y de Toluan en el tranquilo y 
pnnIonfR pl»»nipotcnciar¡o rlr» la Vcrucriiz, Si ol «'cneral Prim se hnhifso 
d.'jado III \ ir por sus insUiUo:* Ijélicosos, vi miinilo nada habría visto ác 
extrafio, porque no hubiese hecho sinó añadir un asanto mas á su gale- 
ría de cuadros liorcíicos, y el mondo está ocostnmbrado á cm. 

» Lo que parece nuevo en su vida» os el heroísmo de sn paciencin, y 
psio ps MU bien. La conduela del conde ile Ri-us ha servido no sola- 
mente para disiparlas duda"? df! gobierno iiie\ii-ano, sinó que ha ejercido 
una influencia mú{;ica en el iíniaiu de ias poblaciones. 

j) En If^xico dicen sns amigos, ' que es el ángel extermlnaüor, el ángel 
de eonsnelo, el león de la batalla, el semidiós de la guerra, y qne para 
hacer su retrato, Homero le liabrfa comparado á Marte. 
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franceses pensaban seguir obrando conforme ni tratado de 
Londres. Contestaron que si, pero que se creían libres de in- 
terpretarlo conforme á su deber y á su derecho. 

£1 secretario del plenipolenciario español leyó una nota de 
Doblado, pidiendo que se reembarcase al general Almonte y 
5Í cns compañeros: los couii^.nios íranteses leyeron otra 
respondiendo que no podian acceder á la demanda del go- 
bierno mexicano. Los comisarios inglés y español negaron 
BU asentimiento á esa rej^puesta. 

El vicealmirante inamícstó quo en ningqn pais del mun- 
do habia visto un sistema de terror semejante al del gobierno 
mexicano ; que su opresión era odiosa ; que con los mas fri-r 
volos pretextos se arrebataba á los padres de sus hijos y á 
estos de su familia ; ¿c despojaba á lus ciudadanos de sus 
propiedades y se ahogaban aun las mas tímidas manifesta- 
ciones de la opinión públioa ; y en 6n, citó ejemplos de 
amenacas de fusilar miéntras se estaba tratando. Mr. de Sa- 
ligny apoyó esta? apreciacioFves. 

Sir Cb. Wyke dijo que la riiayoria del pueblo mexica- 
no era favorable al actual gobierno (i), y que no había par» 
lidarios de la monarquía. 

El vtoealmiranle dijo que la cuestbn déla monarquía era 
juiramenle accidental; que lo mas ucííente era establecer iin 
gobierno moral y respetado que no ahogase la expresión del 
país; que la existencia de una mayoría moderada era in^ 
dudable, pero que callaba temiendo que los aliados eran 
hostiles. 

El conde de Reus dijo que no habia en qué fundar esa 
hoatilidadi y que desde la üahana manifestó á los Mexicanos 

i%) Mala memoria tiene M.. Wyke. Ya se lia visto en ta pilgilia 3S 

Itamalia ;í ese ^'oljitTiio impotente y eorrompxiQy y que novela mas reme- 
dio que «( la íuterveocion cUranjera* » 
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que 8» intracion era tratar con el gobierno eatablecido en 
México ; que fueran á México» se constituyesen en gobierno 

y que trataría con ellos. 

£1 vicealmirante añadió, que las personas dignas de éim- 
patia eran aquellas que no pertenecían á los partidos extre- 
mos y gemian por todo el pais; que ese partido apareeeria el 
dia en que tuviese libertad y conüaiiza, lo cual se lograría 
marchando sobre México. 

Mr. de Saligny añadió que sus compatriotas seguían 
oprimidos en la capital ; que había recibido peticiones reda- 
mando la marcha de las tropas como única cosa para evitar 
su ruina completa. 

£1 comodoro Dunlop manifestó que los Franceses residen- 
tes en la capital verían al contrario con disgusto esa marcha 
de las tropas, y Sir Ch. Wyke añadió que entre las personas 
del gobierno mexicano habla miembro? muy distinguidos, y 
que la conducta seguida era la mejor para consolidar un go- 
bierno aceptable para todos. 

Los comisarios inglés y español manifestaron que no 
habría aneglo, si sus ooleii is no obraban conforme á los 
convenios* de Londres y deia Soledad. 

Mr. de Saligny replicó que su inflicción debia achacarse 
al gobierno mexicano. 

A esto responde Sir Ch. Wyke refiriéndose al Uaiado 
de Londres, y el conde de Ueus lee el discurso de Mr. Billaut, 
en que dice que el tratado de Londres determina la conducta 
de los aliados. El conde sostiene el derecho de los Mexicanos 
para oponerse á alterar sus instituciones por la fuerza. 

El vicealmirante francés declara que no abriga simpatías 
hácia un gobierno á quien se le viene ¿ predicar paz y con- 
ciliación, y que responde con sanguinarias ejecuciones y 
edictos de proscripción. 
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Los comisarios de Inglaterra y de España sustienen que 
no pueden convenir en el movimiento retrógrado por ser 
contrario á los compromisos recíprocos. 

El vicealmirante replica que los armisticios pueden rom- 
perse por una de las partes, y añade que está obligado á re- 
tirarse en caso de raptara, y que la cree plenamente jusliü- 
cada ; que su resolución no liga á sus colegas, y (|ue ac epta 
la responsabilidad de tal medida ante ellos mismos, su 
gobierno y el mundo entero. 

El conde de Reus dice que no puede haber armisticio donde 
no ha habido guerra ; á lo que replica Mr. de Saligny que 
ella existe desde la ocupación de Veracruz , é insiste en 
marchar á México para salvar á sus nacionales, viclimas 
cada dia de nuevos atropellos, y declara que no volverá ¿ 
tratar mas con el gobierno de Juárez. 

Los comisarios iugies y español replican á su vez que 
nada significa una resolución semejante, y que no aceptan 
ni suscriben esa contestación á Doblado. Ai mismo tiempo 
declaran, que si los Franceses persisten en oponerse á la re- 
lirada de ios emigrados mexicanos y en no tomar parte en las 
conferencias del 15 de abril, se marcharán del territorio 
mexicano, considerando esa conducta como una violación 
del uaiado de Londres y de los preliminares de la So- 
ledad. 

El vicealmirante francés manifiesta entonces que cualquie- 
ra de los aliados que permanezca en México, puede obrar en 
favor de los intereses de las tres potencias; pero los comisa- 
rios inglés y español contestan que eso compete solo á sus 
gobiernos. 

Se discute luego el modo y época oii que las íuer/ris ingle- 
sas y españolas deben evacuar el temiorio. Li vtceaimirante 
ofrece los buques franceses para trasportar las tropas espa~ 
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ñolas ; pero el conde de lleus declara que soto fiará ma de 

los buques ingleses. 

Tal es la lamosa acta de Orizava, que tau honda impresión 
produjo en Europa, y que inauguró una época de triétesa y 
de cruentos sacrificios! 

El 20 salió deOrizava el general Prim, eMcoiUt'aníio en el 
comino de Veracruz al general Lorenccz, que avanzaba con 
sus tropas. Las españolas siguieron hasta aquel puerto para 
embarcarse á bordo de los buques ingleses, que el comodoro. 
Dunlop y Sir Ch. Wyke habian facilitodo con tanta com- 
placencia al geaerul Priin. En la Habana se vio con tristeza 
suma á los bravos soldados españoles volver sin haber c\xm^ 
piído su gloriosa misión, que tantas simpatías habian eocoo*' 
irado en la isla» conocedora de las desgracias de México y de 
su único remedio. El general I^rini fué á los Estados Unidos 
ún^s de seguir para Madrid, habiendo iido muy bien iticibi- 
do y obsequiado por loe Amerícaoos del Norte. 



CAPITULO 111 

El gobierno español aprueba al general Priin. — Opinión de algunos 
diputados y sf^nadores P!«pañiilos. — Resentimiento de la FruieU» — 
Improsiou ea Europa. — La luglalerra aprueba la ruptura. 

El gobiernf) español que, como se ha visto, había desapro- 
bado en detalle lo hecho por el general Prim, aprobó coni* 
pletamente su conducta después de la retirada, y fo declaró 

así en la solemne discusión del senado y del eongreso délos 
diputados. El gobierno esponol» después do examinar en su 
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conjunto la cunducla del cundo de Hcus y todas las fases de 
esta negociación, eucontiu que ci conde había interpretado 
fielmente su política y sus mslrucciones. Desde enlónces 
d^embamó al general Prim de toda responsabilidad y asu- 
mió ante la unción y ante la Europa la de las consecuencias 
Üc estos acontecimientos. 

En la cámara de diputados exclamaba el orador demócrata 
Sr. Kivero : « Marchábamos victoriosos á México. ;,DóikIo 
» están nueslros soldados £n la Habana; y en vez de ellos 
» están los Franceses por el camino épico y glorioso que re- 
» colrieroñ los soldados de Hernán Cdrtés. Me chorrea san- 
» f^re el corazoh; hay una vei í^iieiiza paLriótica que me cu- 
» bre en este momento. Á Cortés y sus soldados las cupo la 

• gran gloria; á nosotros la gran vergüenza. ¿Y esta es la 
» política que defendéis? ¿Son estos los grandes triunfos qnc 
» presentáis? 

» Y yo pregunto al gobierno: la vuelta del ejército espa- 
» ñol ¿es un gran triunfo? Porque el señor ministro ayer 

n ha!)labaile la iiiUaciicia que habla adquirido España desde 
» queei ministerio actual regia los destinos del país, y yo 
» no creo que ha habido desde 1808 acá un acontecimiento 
» intemaciotítfl que haya herido mas y haya causado mas 

• lulo á mi país. Si teníamos que hacer allí, ipor qué nos 
9 hemos vuelto Si no teníamos que liacei', ¿para que he- 
9 mos ¡do? ¿No sentirá nuestro ejército én la isla de Cuba 
» ver á los Franceses ir por el camino que Hernán Cortés 
» iliiístró con su epopeya? » 

£1 diputado progresista Sf. (Moraga exclamaba : 
c Ya habéis vtsto el rmltado que habéis obtenido con 
» vuestras negociaciones diploniálicas y las consecuencias 
» que nos ha traído una expedición en la que se liaban tan 
II importantes resultados* 
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I» Los Estados Unidos, contra los cuales podía haberse 
» pensado en levantar nn valladar que contuviese la inva- 

• sion de la raza anglo-sajona, tienen el mismo motivo de 
» queja y de odio hácia nosotros que si lo hubiésemos rea- 
» llzado, porque bien demostrado queda que no ha sido por 

» falta de dcseojsinó de la convenieiile inteligencia y pre- 
» visión* 

» Las repúblicas americanas, que con tanto menosprecia 

> han tratado á nuestros nacionales, que han violado los tra<- 

» lados, que han insultado iiueslro pabellón y que podiiiii 

• temer al ver que España por primera vez enviaba una 
» expedición respetable y se unia con otras potencias para 
» hacerlas reconocer su superioridad en aquel continente, 
» aumentarán su audacia y tratarán peor á ios desgraciados 

> Españoles. 

I» Los partidos conservadores, tanto en México como en 

» las (lemas repúblicas americanos, que han sido siempre 
» favorables á los Españoles, se han vuelto contraía España, 
» y se declaran, y no pueden ménos de declararse partida- 
» rios de la Francia. 

» Y sobre todos los males materiales, y sobre todas las 
» desgracias que á esto se siguen, hay un mal moral, hay 
» un mal que siente uno en el fondo de su alma, y que no 
» tiene remedio. Cuando ha sabido la América, cuando ha 
f> sabido el mundo cmLio que los soldados españoles habían 
» pisado el territorio que ilustraron con sus admirables baza- 
1» ñas Hernán Cortés y sus heroicos compañeros, y que han 
» abandonado aquel territorio, no solo sin exigir y obtener 
» satisfacción cumplida de los agravios, sino basta sin pedir- 
]> la, habéis echado un borrón en la página mas brillante de 
» nuestra historia que las páginas de nuestra independencia 
len los tiempos antiguos y modernos. » 
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Y el elocuente diputado Sr. Rios Hósas : 

« Ya lo sabe el congreso : lo estamos contemplando, y 

» nos parece un sueño; en América se ha abdicado para mu- 
» clio tiempo, cualquiera que sea la conducta ulterior del 
% gobierno, con estos iiombi es ó con otros, se ha abdicado, 
» digo, para mucho tiempo la influencia moral, la influencia 
» legitíma que deberíamos ejercer, no solo en México, sino 
» en toda la Amcnca Española; y con esa iníluencia se lia 
» abdicado la defensa de nuestros nacionales, de nuestros 
w principios, de nuestros intereses políticos y materiales, la 

> defensa y la custodia y el cultivo y el desarrollo de nues- 
» tra civilización en el mando..... 

M Si habíamos ido allí para derribar á Juárez; si habíamos 
» ido invocando la cooperación de sus enemigos ; si liabia- 
» mos ido prometiendo al país la libertad de acción necesaria 
» para que derribase á aquel gobierno y para que crease un 
1» gobierno nacional, el gobierno que quisiese; si todo era 
» cierto, inconcuso, notorio, cuando nos aliábamos con Juá- 
» rez, ¿qué hacíamos? ¿Cuál era el resultado de nuestra 
1» actitud? Que á los enemigos de Juárez les^ habíamos tendí- . 
» do un horrible lazo. Eso pueden decir los Mexicanos, eso 

> dicen : por eso estamos luiiulidus alli ; por eso no podemos 
» levantarnos en mucho liempo. » 

El diputado y escritor Sr. Coello y Quesada : 
« Seamos francos, y apelo á la conciencia de todos los 
I» hombres que han sido gobierno de mi puis, y podría o¡)e- 
» lar á la misma conciencia del 8r. Olózaga que ha ocupado 
M puestos diplomáticos importantes en £uropa : esta acción 
• mancomunada de la Francia, de la Inglaterra y de la Es- 
» paña en los asuntos de México, osla intervención que no 
» se du'igia á euiiquisiar ni á dominar, ni á imj)oner ninguna 
» clase de gobierno, sino á colocar á México en situación de 
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» poder darnG un gobierno digno del siglo en que vivimos, 

» ¿nu lia <idu el bello xdc\l de los gobieriius de nuestra pu- 
» tria? Un ano y oiro auo hemos deseado esa accioa que 
• han impedido, primer?, nuestras disensiones civiles^ nues- 
» tra impotencia ; después Ja indiferencia con que esas dos 
» grandes naciones de l^uropa, la Francia y !a Inglaterra, 
» habían visto las calamidades de México^ y por ultimo, el 
1 velo de los Estados Unidos, la doctrina llonroé. » 

El señor general senador marques de Novalíches : 

• l^ero ya que el ministerio j>or su gusto, con dalos como 
1» nadie^ siendo el único que podía tenerlos para poder apre- 
» ciar mejor todo lo pasado, ha querido que pese sobre él la 
» responsabilidad, yo le diré que no se trata de cuestión e\- 
» trun jeja, que no se trata de cuestión francesa ; que se tra- 
» ta sota y excliisivaDiente de cuestión nacional, de cuestión 
» española. 0. qué satisfacción les dará á los Españoles que 
■ habiendo ido á México, y pensando cruzar sus manos con 
» las de sus hermanos los soldados de la reina que habían 
» quedado en la Peninsula, han visto defraudadas sus espe- 
. » ranzasT Uué satisfacción Ies dará á los pueblos que han 
» mandado á sus hijos á aquel país mortífero donde tantos 
» han perecido? ¿Qué satisfacción le dará á la nación que ve 
» consumirse á raudales el tesoro público? Vuestra concieu'- 
» cia, señores ministros, os lo dirá; viiesira conciencia os 
» dirá la única satisfacción que le queda al país. » 

Resentido el gobierno francés de la solemne aprobación 
que el de España había dado á lo hecho por el conde de 
Reus, aprovechó la ocasión con ([ue lo bl indaba la nota del 
ministro de Ksladu español de ái de mayo al encargado de 
negocios en París, disculpando y aprobando al general Prinu 

Consideraba d gabinete de Madrid que la carta del vicc'' 
almirante La Graviére jusiilicaba las resoluciones del conde 
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lie Reu.^, toda vez que ütilc liabia ci eido uncunlrarla üi'eiibiva 
a su país. Á lo cual respondía Mi*. Tbou vencí c que no $e 
(iebia dar tanta imporiancia ú una carta privada, y que las 
buenas relaciones del almirante con el general español ale-- 
jaban toda sospecha, cuiuu lu prueba l\ cordialidad de la 
{"espueéla á esa carta por el general Priau 

• Que el gobierno francés babia dado pruebas de los buenos 
sentimientos que siempre ha abrigado por la España , y ((ue 
la divergencia de algunos puntos secundarios no era un mo- 
tivo para abandonar una empresa en que ei gabiaclo de Ma- 
drid babia manifestado tanto ardor* que hasta |>arec¡a como 
que quería hacerse justicia {)or si mismo antes de negociar; 
(jue el cambio cordial do ideas y las seguridades dadas por 
la bispaña, hacían creer que ias instrucciones dadas nueva- 
mente á los agentes respectivos estaban de acuerdo, é iban ú 
producir una marcha mas decidida, como parecía indicarlo 
la corta del general Prim de ál de marzo al vicealmirante, 
\n>i' lo cual no podia comprender el gobierno de Francia el 
raprnrho del de España al 8r. La Graviére de querer subordi- 
nar los intereses directos y personales que llevaron á los 
aliados al establecimiento )Trévio de una monnr<]uia, sobre 
todo después de las explicaciones freruenleiiicnte enviadas á 
Madrid por el gobierno francés y de la proclama de .sus ple- 
nipotenciarios después de la ruptura, en la cual^ conforman- 
do sus paialiras con sus actos, negaban toda infeneioa de 
estabiecei- un gobierno que el ])aís l echa/.ase. » 

Como el Sr. Calderón Collánlcs insistía niuclio en que el 
almirante parecía como sentir que la expedición tuviese un 
carácter demasiado español, Mr. Thouvenel respondía « (}ue 
el almiranfe lo que quif?o decir fué, que en ciertas eventuali* 
dades la acción independiente llegaría á ser el derí clio de 
cada uno, y que no debía sorprender esto, sobre todo al ver 
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que un periódico [El Eco de EMopa) que se imprimía á la 
vista del conde de Keus, no perdía ocasión de representorie 
como > el alma y la personificación completa de esta empre- 
» sa, » y que ademas el mismo general Prini escribía á su 
gobierno en il de febrero, < ((ue el eienieulo español debía 
» predominar, ya á causa de la situación particular de la 
» España, ya por la iniciativa tomada por ella en esta 
» impüi laiiio empresa. » 

£q cuanto á los hechos especiales que habían motivado 
ia ruptura, es decir, la protección acordada al general Al- 
monte, el ministro Thouvenel « la encontraba justificada con 
las mismas apreciaciones hechas por el Sr. Calderón Collán- 
tes cuando la expulsión del general Miramon, pues en 7 de 
marzo escribía al conde de Reus, i que era de temerse se 

» ltirÍKise la buena inteligencia cnLi u lus aliados, si uno de 
• ellos se creía con derecho de dictar contra algún Mexicano 
» medidas semejantes á las aplicadas contra Miramon ; por- 
» que eso equivaldría á ejercer una especie de soberanía que 
n daria lugar á debaíes peligrosos y a violencias difíciles de 
a justíücar, y que el representante de S. M. Catóhca tenia la 
» importante misión de protegerá todos indistintamente, y de 
1 impedir todo acto que pudiese aparecer apasionado ó 
■ violento. » 

» En fin, con la proposición que babia hecho el gobierno 
español de abrir una nueva conferencia, nada se habría ade- 

laniadi), pues basta el comparar las fcclias para convencerse 
que no se hubiera impedido la ruptura. 

» Para terminar, el gobierno francés declaraba que cada 
gobierno pronuncia soberanamente en todas las cuestiones 
en que su dignidad y sus intereses están empeñados ; que no 
le toca investigar por qué ahora el gobierno espaiiol adopta 
una política de conciliación y de deferencia, cuando ningu- 
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nn ofensa ha sido vengada, ningún perjuicio reparado ; y que 
al cumplir solos la tarea comenzada en comun^ exigirían de 
México garantías sérias y daraderas para el porvenir, al 
mismo tiempo que ayudarían al país á salir de la anarquia 
que le devora, en lo cual haría la Francia un servicio á la 
civilización y á las naciones aliad is de cuyos intereses no se 
apartaría en aquellas regiones. » 

Fácilmente se colegirá que del disgusto del gobierno fran- 
cés participaba con energía la Francia entera, que se veía 
abandonada precipitadamente por sus aliados, después de 
haberse perdido tantos meses que permitieron al gobierno de 
Juárez lortiücar puntos que la naturaleza habia ya hecho for- 
midabiesy aumentar su ejército ; miéntras que los aliados dis* 
cutían constantemente hasta acabai* en un lastimoso rompi- 
miento. La Europa entera no dejó duda alguna de cómo apre- 
ciaba los hechos, y la caidadel ministerio español después de 
loselocuentes discursos que se pronunciaron en las cortes es- 
pañolas, mérecíó la aprobación general. 

La Inglaterra aprobó también la ruptura. Su egoísmo tra- 
dicional, sus pocas simpatías por la raza latina y por el cato- 
licismo, ei miedo á los Estados Unidos, la dificultad de mo^ 
vilizar sus tropas y el regocijo del mal ajeno, la hicieron 
desaparecer de una empresa cuyo mal éxito le alcanzará en 
su dia y se lo harán sentir los Estados Unidos. 
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CAPÍTULO IX 

El ojén iio trances eii ürizavu. — Ti (Jiiuiifianiicnlo deCúnluiu s Onzava 
en favor de la iíiter\<'nc¡üii. — S«; le uw la imgada Calvez. — Pro- 
clama (lo Aliiionto. — Ataque a Puebla. — Descalabro de los Franceses. 
•» So lex \in^ el general Márquez. — Derrota de las fuerzas mevieanas 
|jur las Irancesas en Orizava. — La prensa en México. — Ya allá el 
ministro inglés y se xnolve amigo del gobierno. — Hace con este un 
tratado que no aprueba la Inglaterra. — fil secretario español lleva á Mé- 
xico un proyecto de tratado. 

Volvamos á México. -^Gon arreglo á los convenios de la 
Soledad, ta fuerza francesa salió de Onzava, dejando allí á 
los enfermos. El general Zaragoza, el mismo que iiabia diri- 
gido una fuerte intimación á los aliados para que no avánza* 
ran (intimación de que no hicieron caso), reclamó contra la 
poca fuerza que decía habia quedado en Orizava custodiando 
á los tnfermds. El general Lorencez resj)ond¡ó que lo (jue se 
lomaba por escolta eran los convalecientes, y temeroso de la 
suerte de los enfermos, volvió á ocupar Onzava el i 9 do 
abril, despLie? de algunos pequeños encuentros de ¿u cahi»- 
Heria con las tropas de Juárez, que fueron rechazadas. 

Al mismo liempo las ciudades de Córdoba y Onzava se 
adherían con entusiasmo :'i la intervención, y el general Gal- 
vez se unía con su brigada al ejóicilo francés. 

El 21 dirigió el general Almonte á los Mexicanos una pro- 
clama en que les decia i • 

t Al volver, pues, al seno de la patria, os diré que no 
vengo animado de otro senliinienio que el de contribuir á la 
pacificación de la república y el de cooperar al estableci- 
miento de un gohienio nacional, verdaderamente de morali- 
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dad y orden, qoe haga cesar para siempre la anarquía, y que 
dé suficientes garantías para las vidas y propiedades tanto de 

nacionales romo di* extrnnjoros. 

» Extraño iv la sangrienta lucha que por tunlos años ha 
destrozado á nuestro hermoso país, escandalizando al mundo 
entero hasta el grado de llamar seriamente la atención de 
las grandes potencias occidentales de Europa, mis esfuerzos se 
encaminarán siempre á procurar la reconciliación do nuestros 
hermanos, y hacer desaparecer de entre ellos los odios y las 
desavenencias. Por fortuna, para conseguir un objeto tan 
noble, no len<ro que desear ninguna venganza, ni tampoco 
que pedir ninguna recoinpcnsa. Premiado sufícientemento 
por la nación, por los servicios que era mi deber prestarle 
antes y después de su independencia, mi único anhelo hoy 
es de poderla ofrecer el úUimo y mas importante antes de 
descender al 8ei)ulcro, y t se servicio es el de procurarle la 
paz de que ha carecido por tanto tiempo. » 

« Almonte. dice el embajador Sr. Mon, no se habia pre» 
sentado alli con ninguna misión, no habla manifestado su 
pensamiento hasta que las tropas españolas se habían em- 
barcado, hasta que allí qned-uon «ola« las tropas francesas 
que le habían acogido, que habían defendido su vida, que le 
habían libertado de sufrirla misma suerte que el infortnnado 
Robles Pezut'la. » 

El general Almonte acompañó al ejército francés quesiguici 
para Puebla, cuyos cerro? de Guadalupe y Loreto defienden 
natural y fácilmente aquella ciudad, que el gobierno de Juá- 
rez habia tenido tiempo de fortificar, reuniendo alH todo 
su ejército y todos los recursos de que podia disponer. Era 
la opinión do algunos Mexicanos que sabían cómo se habia 
tomado esa ciudad en la guerra civil tantas y tantas veces, 
y aun habia alguno entre ellos,como el distinguido Señor Haro, 
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«jue la hahin tomado una vez, (jue se debía prescindir 
det asa) lo ó aqueiios cerros formidables y dar la vuelta y ata- 
car por el Carinen, punto descubierto ; pero los Franceses» - 
sin tener en cuenta el peligro, dieron el asalto el 5 de mayo 
sin éxito alguno. Este contratiempo obligó á los Franceses á 
retirarse á corta distancia, al cerro de Amalucan, donde per- 
manecieron hasta el dia 8, esperando á que los atacasen las 
fuerzas jnaristas que los seguían á alguna distancia, pero no 
se decidieron á acometerlos. Loreiicez áe volvió entonces coa 
sus tropas á Orizava. 

El 18 vino el general Márquez con su división, llamado por 
Almonte, á reunirse con los Franceses, derrotando á las fuer- 
zas juarístas que en Barranca Seca se oponían á su paso ; y 
con este acto, ejecutado después del contratiempo de los 
Fran(!es('S, probaba cuan arraigadas (M an las ideas monár- 
quicas de ese general mexicano, y cuánta confianza tenia en 
el éxito de una empresa que le constaba ser recibida con 
«lo/n por la parte sana del país. Bl general Zaragoza vino 
poco después hasta Orizava con mis fuerzas, en prosadas por 
una división de González Ortega ; pero los Franceses sor- 
prendieron esta ultima y la derrotaron en el cerro del Bor- 
rego. Zaragoza, que ignoraba esa derrota, atacó sin éxito 
alguno á Orizava y tuvo que levantar el campo. El ejército 
francés se fijó en Orizava. 

El gobierno de Juárez que, como hemos dicho, al ver lie* 
gar solas las tropas españolas en enero se había expresado 
fuertemente en la prensa y excitado la opinión contra la 
España, tratando con mucha consideración á la Francia, hizo 
todo lo contrarío después de la retirada de los Españoles. La 
política de la España fué encomiada, y el discorso que el 
general Prirn había pronunciado sobre la cuestión de México 
(res años antes en el senado, se imprimió, fué distribuido 
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con profusión por todo el país, y se volvieron los ataques 
contra la Francia. 
;/ El ministro de Inglaterra Sir Charles Wyke, satisfecho de 

la ruptura de los aliadu.^, su íiiarchó á México á proponer al 
gobierno de Juárez un tratado especial con la Inglaterra para 
arreglar los negocios pendientes entre ambos países. Increí- 
ble parece que el mismo diplomático inglés que en docu- 
mentos oficiales hnbia usado pocos meses áiUes de un len- 
guaje tan violento contra el gobierno de Juárez, á quien 
llamaba corrompido é impotmiej no viendo mas remedio 
para México que la inierveneum extranjera^ volviese á la 
capital, después de haber roto solemnenrente sus relaciones 
con a({noI gobierno é invitado al suyo á enviar fuerzas para 
castigarlo. Pero el representante inglés olvidó esto y otras 
muchas cosas, mostrando una repentina simpatía é intimi- 
dad con el gobierno de Juárez, de que no hizo misterio y 
que le fué recompensada von la celebración de un tratado 
que la Inglaterra no aprobó.// ^^'♦'«-«-í^ím/ ^^.^^^ ^i^i^^/^u^^. 

El secretario del plenipotenciario español, Sr. Gebállos, 
siguió también para México después de la ruptura, y no se 
mostró descontento de la acogida que le hizo el ministro 
Doblado, según informó á su gobierno ; pero al mismo 
tiempo le díó cuenta en despacho de 18 de mayo, <r de que 
» habia hallado á la mayoría de los subditos españoles irri* 
• tados hasta la exasperación por la conducta seguida por el 
» Señor conde de Reus desde su llegada y por la retirada 
» de las fuerzas españolas. » 

El señor Cebálíos entregó á Doblado un proyecto de tratado 
que el conde de Reus le dió cerrado y sellado. El gobierno 
de México se mostraba dispuesto á celebrar uno análogo al 
que estaba haciendo con Sir Ch. Wyke ; pero el gabinete de 
Madrid, obrando en esto con mas cordura, no se prestó á 
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ello, creyendo que todavía \m estaba desligada la España del 
tratado de Londres. \ 

\ 

— r- 

CAPITÜLX^ X 

Impresión en Francia por o| descalabro ilo Viiobla. — toarla iM omp<;ra- 
ilur ;il general Lorf-nrpz. — Envío de nuevas fuerzas. — La^ iiiaiitla t^í 
íjoneral Fun v. — Carla de Na|Jol(Hui á este general. — R('l;u ii<n('> iIí* 
Francia y Esparta. — Renuncia del 8r. Mon. — Le reemplaza en París 
el marques de la Hulnina. — Ineidonle do su presftnlacion al eiuperaJor. 
— Buen deseo del marques para seguir uljrando de acuerdo con Fran- 
cia. — Actitud de L'sla. — Discusión en España. 

En Francia, tan acostumbrada :í la victoria, había causado 
la conmoción que era natural el descalabro de Puebla; y 
aunque en él había quedado ileso su honor militar, todo el 
])¡«í> se nnnniñvió y pidió á una voz se enviasen fuerzas bas- 
lautos para liac er olvidarlo y llegar triunfantes iiasta México. 
En el cuerpo legislativo se volaron sin discusión los fondos 
necesarios para una nueva y fuerte expedición, y se apare- 
jaron <m demora ios hastinienios quo (Irhiíin llevarla. E?ln 
noticia fué tanto mas sensible, cuanto que se veía la prolon- 
gación de una empresa que había sido objeto de la oposición 
violenta de la minoría de las cámaras fhincesas, de una 
]iar(e de la prensa y de lo.^ que veían en esa prolongación 
futuros compromisos para la Francia. Pero por otra parte, su 
honor militar estaba empeñado, la cuestión de sus naciona- 
les y la política quedaban en pié, y era preciso ir adelante 
par a hacer consta/ con los resultados la necesidad de la expe- 
dición. 

El emperador escribió una carta al general Lorencez, en 
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*' quo le decía la mortificación con que supo el dosoalabro de 
Puebla ; que eso no era una ra^on para desanimarse ; que el 
honor del país estaba empeñado ) que babia hecho bien de 
prol^er al general Almonte, y que todos los qué busquen 
un abrigo en la bandera francesa tenían derecho á igual am- 
paro; que S. M. no deseaba imponer un írobierno cual- 
quiera, ?inn !n jirosperidad y la independencia de ese bello 
país y la sinceridad de sus relaciones con la Europa. S. M, 
aprobaba la conducta del general Lorencez, « aunque, 
decia S. M., parecía que no lodos la comprendían bien. » 

Sin embarjio, ai decidir el envió de nuevas fuerzas, se 
nombró general en jefe de la expedición al general Forey, 
confiriéndole al mismo tiempo sus poderes como plenipoten- 
ciario, y el emperador creyó ronvenientc dar á conocer su 
pensamiento» como lo hizo en la siguiente notabilísima 
carta : * 

« Pontaineblean, 3 do julio de 1S6S. 

« Mi querido general : en los momentos en que váis á 
partir para México, encargado de k^s poderes politices y mili- 
tares, creo útil daros á conocer mi pensamiento. 

» Hé aquí la linea de conduela que debéis seguir : i» dar 

á vuesira llegada una pi-oclnmn cuyas prineipalcs ¡deas se os 
indicarán ; 2° acoger con la mas grande benevolencia & 
todos los Mexicanos que se os presenten ; 3» no prohijar las 
querellas de partido alguno, declarar que todo es provisio- 
nal hasta que se |)ronnn(ie la naeion mexicana; mostrar una 
gran deferencia por la religión, pero tranquilizando al mismo 
tiempo á los poseedores de bienes nacionales ; 4«» alimentar^ 
pagar y armar, conforme á vuestros medios, á las tropas 
mexicanas ati?íiliares ; dejarlos que en los combates tengan 
la parte mas lucida ;'5° mantener la mas severa disciplina en 
vuestras tropas como en las auxiliares ; reprimir vigorosa- 
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mente todo nno ó palai)rn que pueda herir á los Mexicanos, 
porque es necesario no olvidar la fiereza de su carácter y lo 
qae importa al éxito de la empresa el concillarse ante todo á 
las poblaciones. 

» Guando lleguemos á México, será bueno qne las personas 
noLables de lodos los matices que hayan ahrazado nuestra 
causa, se entiendan con vos para organizar un gobierno 
provisional. Este gobierno someterá al pueblo mexicano la 
cuestión del sistema político que deberá establecerse definiti- 
vamente; en seguida se convocará' una asamblea según las 
leyes mexicanas. 

» Ayudaréis al nuevo poder para que su administración, 
sobre lodo la hacienda, tenga esa regularidad de que la Fran- 
cia le ofrece el mejor modelo : con este objeto se le enviarán 
hombres capaces de secundarle en su nueva organización. 

» £1 objeto que debe alcanzarse no es imponer á los Mexi- 
canos una forma de gobierno que les sea antipática, sino 
ayudarles en sus esfuerzos para establecer, según su volun- 
tad, un gohicrno que tenga probabilidades de esiabilidad 
y pueda asegurar á la Francia la satisfacción de los agravios 
de que se queja. 

» Por supuesto que si prefieren una monarquía, el interés 
de la Fi ancia pide que se les apoye en esa vía. 

» No faltará quien os pregunte : ¿por qué vamos á gastar 
hombres y dinero para fundar un gobierno regular en 
México? 

1 En el estado actual de la civilización del mundo, la pros- 
peridad de la América no es indiferente á la Europa, porque 
ella alimenta nuestras fábricas y hace vivir nuestro comer- 
cio. Tenemos un interés en que la república de los Estados 
Unidos sea poderosa y prospére, pero no tenemos ninguno 
en que se ampare de todo el golfo de México y desd all* 
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ciuiiiiiic iaí^ Antillas y la América del Sur, y sea la única diá- 
peusadora de Jos productos del Nuevo Mundo. Por unatrisle 
experiencia vemos hoy lo precario qoe es la suerte de UDa 
industria que está reducida á buscar su materia primera en 
un mercado único, cuyas consecuencias llene que sufrir. 

» Si ni contrario, México conserva su independencia y 
mantiene la integridad de í»u territorio, si un gobierno dura- 
dero se organiza alii con el auxilio de la Francia» habremos 
hecho recobrar á la raza latina del otro lado del Océano su 
fuerza y su prestigio, habremos iraraníizado la seguridad de 
nuestras colonias de las Antillas y de las de España, y esta 
influencia, al crear salidas inmensas á nuestro comercio, 
nos procurarán las materias indispensables á nuestra indus- 
tria. 

» Méxií'o regenerado asi, nos será siempre favorable, no 
solamente por agradecimiento, sino porque sus intereses esta- 
rán de acuerdo con los nuestros, y encontrará un panto de 
apoyo para sus buenas relaciones con las potencias euro- 
peas. 

u Hoy, pues, nuestro honor militar empeñado, la exigen- 
cia de nuestra politica, el interés de nuestra industria y de 
nuestro comercio, todo nos impone un deber de marchar 

sol)ie México, de plantear alli resuellanienlc nuestra ban- 
dera, de establecer allí, sea una monarquía, si ella es com- 
patible con el sentimiento nacional del pais, sea á lo ménos 
un gobierno que prometa alguna estabilidad. 

» Napoleón. » 

Hé ahí elevada á la altura de que nunca debió rebajarse 
la empresa tan malamente juzgada, la empresa atribuida á 

miras pequeñas y á satisfacer intereses secundarios !.... 
Ánies de levantar la mano de esta segunda parte, conviene 
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cuiioccr y icrminar lo aenecido después del des^alabn» de 
Puebla eiilre la Francia y la España, rniénlras el cjói ciio 
francés emprendía solo una nueva expedición á aquellas 
regiones. 

£1 Sr. Mon, embajador en Pafis, habla presentado stí dimi- 
sión por liailmse en desacuerdo con su gobierno sobre la 
ciK'stion de México, y fué nombrado en su logar el general 
Conciia» marques de la Habana, persona muy digna y 
cnlendida en las cosas de la América Española. 

Al rioiiibiársele, se lo ocuri'ió .il Sr. Calderón (^ollántcs 
decirle en sus instrucciones, « que su misión era ostrediar 
los vínculos c|ue unen á ambos países ; declarar que en 
España no se consideraba rolo el convenio de Londres ; pit»- 
poner (jue la España y la íngialerra volviesen á enviar fuer- 
zas de mar v tierra naia seiruir obrando de acuerdo con la 
Francia ; asegurar la independencia de México y su vdunlad 
para constituirse ; sostener las reclamaciones que cada tino 
de los aliados presente al gobierno de México. (En esto el 
gobierno español acababa por donde debió haber empezado, 
puesto que eso produjo el desacuerdo en la primera confe- 
fencia de Veracruz. ) 

ElSr. ministro creia, en tin, « ({ue lo ocurrido no podía ser 
lui oi)Sláculo pai a iin iiuexd acuerdo, y que ^\ esto no ¿c 
aceptaba, la E&pana piocederia con indi })< adencia, y su 
influencia, reconociendo ó combatiendo al gobierno republi- 
cano de México, pesaría siempre en la balanza de ios destí* 
nos de aquel pais. » 

El Sr. marques de la Habana presentó sus credencia !eá 
al emperador Napoleón, y al responder 8. M. al discurso en 
que el marques hacía una alusión delicada á las simpatías de 
la Francia por hi Ksf)ana, durante la guerra de Africa, lo 
dijo, « que de la reina de España dependía solo conserv ai* 
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uii aliado síoclmo y leal en S. M. Imperial; » frnse que pro- 
dujo honda sensación en España, cuyo gobierno pidió expii- 
cacioues sobre ella. 

Mr. Tholivenel dijo al marques « que el emperador bubiú 
hablado mas que como ami^ irritado, como amigo afligido, » 
y el emperador en una audiencia que coiieedió al nuevo 
cuibiijador, que personalmente habla sido muy bien recibido 
de 8. M., le dijo al explicarle la /rase de su discurso qut^ 
« trois mots suífisent pour faire pendre un homme. > Des- 
pués de otras explicaciones que el ^^obierno español cnconln') 
« llenas de nobleza y elevación, » se terminó eslc íncidenle. 

El Sr« marques de ia Habana, en su sincero deseo de seguir 
obrando de acuerdo con la Francia y comprendiendo muy 
bien esta cuestión, como lo probó luego en su diseurso en el 
senado, pasó á cuinpiir con las órdenes de su gobierno. 
Difícil era para el francés aceptar nuevos compromisos, 
en los momentos en que creía su honor militar empeñado, 
cuando la Francia entera pedia con mucha energía la re])a- 
racion del descalabro de Pnel)la por sus propias íuerzas, y 
cuando la opinión publicase mu ni Testaba con bastante vehe- 
mencia por el abandono en que las tropas españolas dejaron 
á las francesas en momentos tan dificíles é imprevistos. 
Mr. iJrouyn de Lhuys, que había rccn)plazudu á Mr. Thouve- 
nel, respondió á las proposiciones de la España, « que se aso- 
ciaba al sentimiento de esta por el desacuerdo de los pleni- 
potenciarios, y ({ue si la Francia continuaba obrando aisla- * 
danicnle, ei-a porque el honoi' de ¿u baiulei a y la protección 
de sua intereses le imponían esa obligación; pero que la 
Francia abrigaba la coufíanca de que la expedición, de que 
por la fuerza de las cosas se encontraba llevando sola la 
carga, tendría también un éxito ventajoso para las otras dos 
potencias aliadas, y que hacia votos por que logrado el 
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triunfo, volviese el niomeulo de eutablar olías negociaciunes 
en unión de los aliados. » 

El gobierno español insistió pai n ({ue su embajador hiciese 
ver lüdas las vtninjas de un nuevo acuerdo anlre ios aliados. 
Mr* jDrouyn de Lbuys volvió á responder que tan prunio 
como terminaran las operaciones militares, la Francia invi- 
taría á que se enviasen á México plenipotenciarios ad hoe que 
no hubiesen mediado en las antiguas negociaciones. 

Asi las cusas, se traió j)Uí segunda vez en las cortes de la 
cuestión de México, empezándola discusión el mismo general 
Prim (i). £1 marques de la Habana acudió á ocupar su puesto 
en el senado. Lo hecho hasta entonces fué reprobado en 
clucLicntcs discursos por hombres deKstado de primera talla, 
como el respetable* marques de Miraflóres, el marques de lu 
Habana, el Sr. Bermúdez de Castro y el marques de Novali- 
ches en el senado ; y en la cámara de diputados los seño* 

/ (j- f'n ('i conde de Reus ha seguido siendo consecuente con las ideus que 

/ O O /i — defendió en su discurso. Los periódicos de la Habana acaban de publicar 

y la £po«a de Madrid ha reproducido el siguiente doeamento : . 

« Excmo. Sr. D. Benito Juárez, presidente déla república de México. — 
BmsélaSt 19 de abril de 1867. — Iluslrc > respetable señor niio : Hace 
♦ unas semanas tuve el honor de diri;5ar á iist 'd mi mas sincera ft licitrn-ion 

por el triunfo de la noble causa de la nacionalidad mevicana, que V. tan 
dignameule simboliza. Eüle triunfo uo es dudoso ^a, y á estas horas la 
bandera de los buenos debe tremolar en la capital de la valeroM repú- 
blica mexicana. 

» Posteriormente he visto que algunos correos habían sido iniercep'.ados. 
y temiendo que aquella mí carta no liaya llegado á manos de V. la repilo 
hoy ron <>! riii-;mo liti, (¡1 de repetir á V. cuánta es mi satisfacción pi>r i-l 
triunfo I i> íiSj 'l iIi así fumo <•! de asegurarle la arlmiiMciuii la 
Isuropa iii)enil ai u i un pueblo que parecía extenuado por laníos años de 
guerra civil, > que, sin embargo, hace frente á un numeroso ejército fran- 
cés y lucha un dia y otro día basta arrojar al extranjero del suelo patrio, 
reconquistando así la independencia nacional y sus libertades tan torrtbie- 
mente amenazadas. 

> Queda de V. con <IÍ!^tinguida cousiUeracion su afectisimo servidor, 

Q. B. S. H. — JUA>' PRlM. » 
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res Ríos Rosas, Olózaga, González Bravo, Castro, CoeJlo, 

Uivcro, y muy especialmente el Sr. Mon que acababa de 
dejar la embajada de Paris, que hizo una larga é iuiere^auii- 
sima narración de la manera con que se condujo esta negó* 
ciacíon, y leyó documentos curiosisimos con que dio cl golpe 
de gracia á aquel ministerio que tuvo que disolverse, sin 
que le cupiera duda de cómo se apreció su política en esta 
cuestión de tanto Ínteres para la £spaña, como que en ella 
iban sus gloriosas tradiciones, sos colonias y sus intereses 
comerciales y polilicos. 

Se publicaron articules vehementísimos, inspirados por el 
patriotismo de los periódicos de España, absolutistas, mode- 
rados, progresistas y demócratas, que todos á una condena- 
ron la política del gobierno español. 

¡ Ah ! ¡ con cuánta amargura recordamos los justos repro- 
ches que entonces diri frieron esos ilustres senadores y 
diputados y la prensa al gobierno de su país ! Corre por 
nueslraá venas la sangre española ; la España fué la patria 
de nuestros padres ; siempre hemos recordado con orgullo 
sus glorias, para ella sÍGm])re liemos querido la feli(jidnd, y 
por teiicr esa sangre nos henio.s- Msto perseguidos y separa- 
dos del autor de nuestros días!... 

Al responder, como pudo, el Sr. Calderón Collántes á las 
iiiereibles y lastimosas contradicciones que se le repi ochaban, 
dijo que Mr. Burrot había escrito á su gobierno inexactamen- 
te sus conversaciones con el ministro de Estado, lo cual hizo 
que cl de Francia pidiese explicaciones que el Sr. Calderón 
Collántes dió cumplidamente; así 'onio por haber dicho 
« que la Francia no podría favorecer el establecimiento de un 
gobierno en México sin llamar á la España y á la Ingla- 
térra. » 

Esa segunda y última discusión en las curtes de España 

8 
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produjo revelaciones y documentos de la naturaleza (¡ue he- 
mos ciiado, é hicieron también gran sensación en Europa, 
por lo que complicaban una cuestión que la excitaba viva- 
mente y que perdía en simpatías al ver (jiie esas complica- 
ciones alejaban el léiniino de una cniprcsa que pudo y debió 
ser obra de un solo invierno. La oposición francesa, apoya- 
da en esos inesperados sucesos, redobló sus ataques y los 
siguió periódicamente cada ano en el cuei7)o legislativo. 
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TERCERA l'ARTE 



CAPÍTULO PKÍMEKü 

biUuu iun uii Mcxicu ) Uiiiava. — El parliilo muiiar<{iiii*u. — El por qué 
de la auluriiiiul do Aliuunle. — La desaprueba al general Koroy. — 
Proclama de cslo en Verarcuz. — Abnegación de AlmoDtu. — Nuevas 
medidas en México. — Actitud del cuerpu dípluindlictf. — Ejército me- 
xicano. — Proclama en Córdoba del general Forey. ülra en Orisavu. 

— Sa urden del dia. — General Comonfort. — Sitio y toma de Puebla. 

— Las autoridades mexicanas buyen al interior. — Pronunciamiento oii 
México por la intervención. — Entrada del ejército fraiico-mevicano en 
México. — Eotnsiasmo que ]»rodu]o. — Notable compniceciondel gene* 
ral Forey. — Carta de Napoleón. 

Mientras el general Lorencez recibía nuevas ínslpucciones 

de Pai is, habia o¿t iblecido, eomo hemos diclio, su ouai leí 
general en Orizava juutainenle con las Hopas mexicanas que 
se le habian unido. Las del gobierno republicano, escar- 
menladas con lo que Ies había pasado en el cerro del Bor- 
rciro y en Üi izava niiauio cuando alacaioii á los Kriinccses, 
y en ÜaiTaiica Seca cuando atacaron al general mexicano 
Márquez, no volvieron á embestir la plaza, ni á hacer de- 
mostración alguna contra ella. Sin embargo de la fuerza mo- 
ral que la España y la Inglaterra acababan de dar al j?obicr- 
110 de México, y de contar este, según pretendía, coa ia 
opinión de la nación, ei reducido cuerpo franco-mexicano 
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pudo manlcnerse varios meses tranquilamente en un país de 
odio miHones de habitantes, lo cual prueba cuál era el sentí* 

míenlo nacional en esta coyui^lurn. 

Las iros se volvieron contra ia¿ jiersonas notables sospe- 
chosas al gobierno y contra ios Franceses residentes en la 
capital. La gran mayoría de estos había Armado una enér- 
gica protesta contra una petición (juc pretendía ser el órga- 
no (le In ])obla('ion íiancesa, á la que se (jueria hacer apare- 
cer como hostil á la intervención de su gobierno. Los 
agentes de la autoridad se presentaban en los domicilios de 
los Franceses para saber si habían ó no firmado la protesta, 
anienn/.úndoles con el destierro, como lo podian los diarios 
del gobierno y las llamadas j untas patrióticas; y aun llegó ú 
pedirse que los Franceses pusiesen sus fortunas ú la disposi- 
ción del gobierno y combatiesen contra las tropas de su país. 
El 16 de se(itiitl»re, anivcrsnrio {\c la independencia, diez y 
seis casas francesas fueron apedreadas y otras mexicanas en 
medio de un gran tumulto, en cuyo desorden hubo varios 
heridos. 

A los Mexicanos distinguidos no se les trataba mejor. fJf 
Monilor iiepublicanu publicó ia lista de los (jue habian sido 
enviados á la prisión, adonde tambieti fueron muchos de los 
Franceses residentes en México: la consternación era 
general. 

Los })ariÍdnrios de la intervención extranjera, que eran 
toda la parle sana del pais, cansados de vivir en el desorden 
y viendo marchar el pais á su perdición y ruina, habian sa- 
ludado con alborozo la llegada de las tres banderas unidas, 
que pon ciaii ..minciar una era de paz y de prosperidad, 
bienes no conocidos de la presente generación. 

Sin embargo, desde la llegada de los aliados, se dijo que 
no había partidarios del gobierno monárquico, es decir, del 
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orden, puesto qae no se habían levantado apénas llep;aron 
aquellos ix Veracniz. — Á esto tenemos que rcspíJiider, que 
si no lo liicieron, fué porque dosde el momento en que des- 
embarcó la expedición, se lanz() una proclama en la cual se 
reconocía al gobierno de Juárez, sin protestar contra sus 
decretos sanguinarios, dnndo asi mas fuerza aun a ese siste- 
ma de lenor ; y bueno es repetir aquí lo que ci ministro in- 
glés, Sir Charles Wyke, escribía á su gobierno al describir 
«t los horribles desordenes del de México^ duranle los cuales 
ta parle respetable de la poblaciun era entreyada sin. defen- 
sa á los aloques de los ladrones y de los asesinos que pulu^ 
lan en los caminos y en las calles de la capiíaL No veo mas 
esperanzas de mejora que la intervención extranjera y que 
el partido conservador suba al poder ántes de qite se pierda 
lodo, » 

« Véase pues, si tengo razón, añade el senador español 

Sr. Bermúdez de Castro, cuando digo que ese ])arU(lü < xisle, 
y que no se le ha dejado la posibidad , no digo de desarrollarse, 
sino ni aun para hacer su aparición. » 

El Sr. marques de la Habana decía también en el senado 
español : 

« Ahora bien, yo pregunto : ¿ cuáles son las opiniones 
del partido conservador? ;t Cuáles son las opiniones de este 

partido, á quien mi amigo el Sr. conde de Reus llamó 
reaccionaiio, y que puede pasar aquí por un partido muy 
liberal, quizas por d partido á que pertenece S. SA ¿Cuáles 
son sus principios ? Podrá llegar hasta la monarquía ; pero 
mientras tanto no ha sostenido mas que dos principios : la 
centralización y la unidad religiosa. Pues bien, señores, yo 
creo que un partido en que dominan estos dos principios, en 
que tiene fuerza el principio cenlralizador y el de la mudad 
religiosa, con sustituir á la república la monarquía, cabe 
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complelnmonte en Ins ideas del Sr. Lii/urioga y del Sr. con- 
de de Hrii^. No liny pues partido reaccionario. 

» £1 partido conservador no ha npcesimdo de auxilios y 
fuerzas extranjeras para llegar al poder ; lo ganó con sus 
propios puños; oí paso que el partido federal recordemos 
que fué apoyado por rxírnñoc, por nictlio ticuna aceioJi ijiie 
no merece nía? cíililicacion que acción pirática. Así que esU^ 
partido no pudo levantarse miéntras los Estados Unidos no 
se decidieron n prestarle su o poyo ; y que la elevación de 
.luái'i /. íiic (leliida á n<piel írolMcrno : esta es la verdad. » 

Eli lin, el diputado e>pañ:I Sr. Uios Httsas exclamó: 

< £1 marques de los Castillejos fué á la Habana á encar- 
garse de la expedición, y en la Habana, como el mismo mar- 
ques lo ha declarado con lealtad y con milit^ir franqueza, se 
acercaron á él, según era natural, losMexicanos í'on«ervad<t- 
res, los Mexicanos reaccionarios, los Mexicanos monárquicos^ 
como queráis llamarles, los Mexicanos enemigos de Juárez ; 
y hallaron en nuestro plenipotenciario un inopinado y com- 
pleto descngafio que no les era dado prever. l*rinn l a apari- 
ción y desapar¡( ion de los Mexicanos conservadores. Llega 
el marques de los Castilléjos á V'eracruz, y allá, en vista de 
sus propios informes, por el testiníonio de la voz publica, 
por lodos los testimonios que pueden invocarse y que testi- 
íican la \ erdadenesta materia, desengaña s<5gunda vez á los 
Mexicanos enemigos de Juárez. En suma, la conducta del 
marques de los Castilléjos ha sido una constanle oposición^ 
una constante repulsa á las tendencias, á las miras, á los 
deseos de los clericales, los monárquicos, los reaccionarios, 
los Mexicanos enemigos de Juárez. 

j» Y se dice, si mal no recuerdo, por el marques de los 
Castillejos, y lo repiten sus amigos, y lo manifiesta el ^ro- 
bierno de S. M. C, y lo declara y lo deplora el Sr. Moreno 
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López : no se presentnba ningún monárquico, no habia mo- 
nárquicos. ¿Cómo pues se habia de establecerla monarquía? 

» Nosotros, añaden, bien hubiéramos deseado la monar- 
quía, no deseábamos otra cesa ; queríamos establecer la mo- 
narquía; pero no habia inoiiárquicos. ¿Dónde estábanlos 
monárquicos? ¿Dónde estaban? £staban en la Habana, en 
Veracruz, en todas partes donde estuvo el marques de los 
Castillejos, liasla ({iic el marques de los Gastilléjos los expul- 
só de todas partes. 

> En Veracruz ocurre el suceso de Míramon, suceso en el 
cual el comodoro inglés, obedeciendo los instintos y las tra- 
diciuiic:, del carácter inglés, ( órnete un atentado ron Míra- 
mon ; el marques de los Castillejos interviene para impedir 
las consecuencias graves de aquel atentado. Pero ¿inta^viielne ' 
para proteger á Miramon'^ ¿Interviene en otro sentido? No; 
hasta deplora que Mramon haya cometido la imprudencia de 
presentarse allí. De manera que se presentan los monárquicos 
y son despedidos, y cuando se van, entonces se pregunta : 
¿dónde están los partidarios de la nionarquia? » 

¿Quién podrá negar que hay un partido monárquico en 
México ? Cerca de cuatro siglos fué monárquica aquella sooíé- 
dad. « ¡ Qué? exclama elocuentemente el Sr. Ríos Rosas, ¿la 
coniplexioii intima, el organismo, el temperaniciuo de una 
sociedad pueden modificarse en cuarenta años, hasta el pun- 
to de haberse desarraigado y trasformado todo para venir á 
convertirse como por ensalmo en una saciedad igual á la de 
los Estados Unidos? ¡ Impostura, imposibilidad ! » 

También el partido republicano de México decía que no 
habia monárquicos, y eso que el dia que fusiló al general 
Robles, toda la población de Jalapa se vistió de luto, sin que 
las n o{) is del gobierno se atrevieran á castigar esta ma- 
nifestación pública de su dolor y de sus opiniones políticas. 
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Pero como para ese partido no será sospechosa la opinión de 

los Estados Unidos, reciiér(]e?e que el goneial Scott, a! cntr.ir 
eu la capital de México, en 1847, á la cabeza de un ejército 
invasor, decía : « Existe entre vosotros un partido mooár- 
» quico, y los Estados Unidos no pueden consentir en qae 
» ese partido se levante y forme un goijierno que tienda al 
■ rcstabiecimionto de la monarquía en América. Ue uñiéa 
M para combatir con las armas á ese partido; lus venido para 
» destruuio. » 

Que el partido monárquico existe, qu3 la parte sana de la 
población lo deseaba y lo miraba como su única salvación, 
lo verémos cuando llegue el momento de que pueda dar libre 
curso á su opinión y á su entusiasmo. 

Todo parecía conspirar, empero, para acabar con sus es- 
peranzas, hasta que supo el nuevo envío de tropas francesas. 
En tanto, el general Almonte liabia sido reconocido como 
jefe supremo por las tropas mexicanas que se le habían ad- 
herido, por las ciudades que se habían pronunciado y por 
los jefes, oficiales y demás personajes políticos de su parti- 
do. La necesidad de fijar un centro de autoridad exclu- 
sivamente mexicano, de organizar las rentas é impuestos, 
de dar órdenes al ejército mexicano y de atender á todas las 
eventualidades que se presentasen, hicieron consentir al ge- 
neral Aimonte en formar un pequeño gobierno, de acueido 
con el plan de Córdoba, cosa nada extraña en las costumbres 
de México. Era una medida muy provisional, desnuda de 
ambición y llena de embarazos, pero era preciso aceptarla 
para evitar la confusión. 

En efecto, ademas de los generales Márquez y Gálvez que 
se habían unido al general Almonte, le reconocían como jefe 
supremo los generales Mejia en el Estado de Querétaro, Lo- 
sada en el de Jalisco, Montano en el de Puebla, Tacón en el 
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de México, y lo? roronclcs (inlvnn, Nnvari'ofr, Jiménez, Ca- 
mano, Ar<züclles y González en otros puntos, ai mando de 
fuerzas decididas por la intervención y la monarquía, que 
tenían que reconocer un centro de autoridad. 

El general Forcy Wcun á Veracruz en setiembre de 1862, 
y dio el 24 una proclama en que declaraba, que no iba á ha- 
cerla guerra al pueblo mexicano, sino á un puñado de hom- 
bres sin escrúpulos y sin conciencia, que para sostenerse 
habían tenido que \ eiKl.ji al extranjero una pai'tedel territo- 
rio de su país; hacía el elogio do los hombres que se habían 
unido á la Francia y un llamamiento á todos los que quisie- 
sen la independencia y la integridad del territorio, sin que 
ia Francia buscase ventaja alguna personal. 

En seguida suprimió la autoridad provisional del general 
Almonte, sin enterarse de las causas que la habían hecho 
necesaria, ni tener en cuenta que ella había proporcionado 
los recursos necesarios á la subsistencia de las tropas mexi- 
canas, y sin guardar al general Almonte el miraiuiento que 
se debía á su posición é influencia, y á la simpatía notoria de 
que gozaba ante el gobierno francés. £1 general Lorencez no 
se había creído autorizado á socorrer á las tropas mexicanas 
(cosa prevista luego por el emperador Napoleón, como se ve 
en su caria al general Forey), á lo cual acudió la autoridad 
del general Almonte, impidiendo asi que esas fuerzas, ya tan 
llenas de trabajos, se desbandasen y se entregasen al des- 
orden. Con ese simulacro de poder se desmentía ademas la 
acusación de que la Francia iba á conquistar á México y es- 
tablecer un gobierno colonial. 

Si el ilustre general Forey hubiese sido tan ducho en la 
política como lo es en las armas, se habría concertado con 
el general Almonte, para que este depusiese el poder, sin 
alarmar al partido monárquico representado por él *, y de ese 
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modo la oposición en Francia habría quedado satisfecha, y 

Jo rniisa de la intervención en MíWico hubiera progresado mas 
l apidamente, alejando la desconüanza £ue lo ocurrido hasla 
entonces habia hecho nacer. 

Afortunadamente, el general Almonte, que observaba 
desde Orizava los primeros pasos del j^eneral Forey, com- 
prendi('> desde ine^^i {\uc para evitar el ni;il (jiio pudiera ])ro- 
ducir Ja precipitación del general francés en el partido que 
era su mas firme apoyo, era preciso dirigirse á la nación, 
como lo hizo en una proclama, en que al recordar á sus 
conciudadniins ijuc la intervención europea no tenia mas ob- 
jeto que asegurar la independencia y contribuir al estableci- 
miento de un gobierno sólido, se lamentaba de los embustes 
que circulaban para hacer creer lo contrario ; y queriendo 
por lo mismo quitar lodo pretexto á los enemigos de la felicidad 
de los Mexicanos, abandonaba el titulo de jefe supremo que 
le confirió el plan de Córdoba, título que no tenia mas objeto 
que impedir la confusión y organizar provisionalmente las 
provincias y ciudades que se iban adhiriendo á la interven- 
ción ; que (lueriendo allanar á esta el camino, voh ¡a á 
su primera posición, quedando á la sombra de la interven- 
doQ, animado del mismo deseo de reconciliación y de alcan- 
zar el fin bienhechor que se proponían las potencias de la 
Europa . 

Los que no con ocian en Europa el carácter firme del geueral 
Almonte y su abnegación, creían que al verse tratado como 
lo fué por el general Forey, regresaría á Europa, abando- 
nando la causa de la inier\'eiicion y haciéndola fracasar con 
su retirada ; pues no cabe duda que siendo él el único gene- 
ral mexicano que en aquellas circunstancias inspiraba con- 
fianza á las tropas mexicanas que habian sido llamadas por 
él para unirse al ^ército expedicionario francés, al verle 
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abandonar la causa de la intervención, se habrían pasado al 

enemigo, ó cuando menos se hubieran desbandado. Mas el 
general Aluioate, con una almegacion admirable, como aca- 
bamos de ver por su proclama, y con un patriotismo á toda 
prueba, permaneció fiel á la causa que habia abrazado; por* 
que comprendía que en ella iba envuelta la salvación de su 
j)atria, y á sus esíucizos y constancia en conservar el Ijuen 
sentido en las tropas ni xicanas (cuyos jefes y oficiales le 
continuaron reconociendo como jefe supremo aun después 
de haber cesado el gobierno provisional de Oriza va), se debió 
el quf; dit lms trop.is no dejaran de coopei iir elicazmenie al 
triunfo de la intervención v al restablecimiento del orden en 
México. 

La llegada del general Forey en reemplazo del general 

Lorencez y del vicealmirante como plenipotenciario, y el 
anuncio de nuevas fuci /.as francesas, pri>dujeron grande ex- 
ciuicion en el gobierno de Juárez. Se arrestaron y expulsaron 
Ó los Franceses residentes en México» á pesar de las repre- 
sentaciones del ministro de Prusia y de otros diplomáticos; 
se suspendieron otra ve?, l is ^arantíasy se volvieron á decre- 
tar las facultades extraordinarias; se organizaron fuerzas 
en las provincias, y la guardia nacional ; se desocuparon tos 
conventos de Puebla para ser vendidos en lotes; se manda- 

rou t'iiib.ii L^ ir y vender los bienes de los adictos ¡i la inter- 
vención, y se concentraron en Puebla ios coniingentes de 
tropas de las provincias al mando de los generales González 
Ortega y González Mendoza. 

El general Bazaine marchó con una parte de las tropas 
francesas á ocupar Jalapa, y el resto del ejército siguió hacia 
Puebla, ocupando las poblaciones intermedias y teniendo 
algunos encuentros con las (ropas del gobierno. 

En Córdoba publicó el general Forey una proclama, insis- 
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liondo en que uü iba á atentar contra )a independencia ; pero 
es mas notable la que publicó |k>cos días después en Onzava, 
pues a) revelar en ella que la primera que d¡6 en Veracruz 
el 24 de setiembre estaba redactada por el mismo emperador 
Napoleón, dociael general que ya había vislo bastante el país 
para decir sus impresiones. Hablaba del estado de desolación 
y ruina de las ciudades y de los caminos, del robo organiza- 
do en la administración, de la decadencia de la agricultura, 
del comercio y de las aríes, licl mal uso que «e había hedió 
de la indc])endcncia en ese país tan favorecido por el Cielo, é 
invitaba á todos á reunirse y aprovecharse de la ocasión que 
se les presentaba para salvarse del abismo en (]ue con un 
paso mas caería la iiulcpendoncia á que se seguiría la líarba- 
rie ; concluyendo con presentar un cuadro consolador de lo 
que México seria dando un paso airas y estableciendo un 
gobierno fuerte y honrado. 

El general Forey j)crma!io( i(') algunos meses en Orizava 
en espera de la reunión de todas las fuerzas que habian sa* 
lido de los puertos de Francia, y á principios de febrero 
de Í863 dirigió una orden del día á sus tropas, diciéndotes 
que no se había perdido el tiempo, pues que en tanto que 
llegaban los iuedios de vencer, los Mexicanos habian podido 
apreciar el orden y disciplina del ejército y que no eran el 
ínstnimento de una política de opresión, invitándole á que 
fuese terrible en el combatey humano después de la victoria 
con los débiles v los desarmados. 

Luego que el ejército francés llegó á las inmediaciones 
de Puebla, tomó las posiciones que le parecieron conve- 
nientes, puso sitio á la ciudad, formó sus paralelas y tomó 
San Javier el :29 de mayo. 

El general mexicano Comonfort, que habia sido absuelto 
en el congreso por una especie de golpe de Estado que ha-» 
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bia dado li es años ántcs, fué nombrado general en jefe del 
ejército del Centro, y quiso Comar el cerro de la Cruz, de 
donde fué rechazado. 

El sitio de Puebla fue Jims lariio de lo que se creía, por- 
que los numerosos convenios y otros muchos cdilicios que 
encierra esa ciudad, son de una construcción tan sólida v 
vasta que cada uno parece una fortaleza, lo cual facilitaba la 
defensa preparada tan ampliamente ])or el gobierno, y porque 
el ejército francés queria hoccr el menor daño posible á la 
ciudad evitando los males de un asalto. Sin embargo^ des- 
pués de mes y medio de lucha, al intentar Comonfort intro- 
ducir en la plaza víveres y municiones, fué á atacarle el 
general liazaine en el punto llamado San Lorenzo, derrotán- 
dole tan completamente que el general Ortega, que mandaba 
la plaza, se vió obligado á enviar parlament«tríos al campo 
francés. En tanto, la caballería que estaba dentro de la plaza 
logró escaparse. El íicncral Ortega y todo el ejéreito mexi- 
cano que defendía la ciudad se rindió á discreción, y el 
17 de mayo entró triunfante en ella el ejército francés, 
cayendo en su poder toda la artillería y armamento, y que- 
d iiiil ) prisiüiiei'os í^lis defensores. E\ icsto del ejército de 
toiuüufort se r etiró ú México. 

£1 general Forey expidió una nueva proclama al entraren 
Puebla con las ¡deas y seguridades de costumbre. 

Kntrc las varias medidas que tomó en Puebla el general 
Forey, las mas notables son el nombramiento de autoridvides, 
los decretos secuestrando los bienes de los que hacían ar- 
mas contra la intervención y la revisión de la venta de los 
bienes del ayuntamiento. 

La ciudad presentaba el cuadro mas lastimoso, mas que 
por los desastres causados i)or ambos ejércitos, por la pro- 
longación do las angustias de aquella rica y hermosa ciudad, 
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que oividaudo sus amarguras, mauifesló su gozo cubriendo 
con flores el camino de los vencedores, y su entusiasmo |M}r 

el triunfo tlclns princi|)¡u5 (jui' hi ¡iiIlm \ ciicion iba á estable- 
cer : iuuchos de los prisioneros no ocultaban sus propias 
simpatías por esa causa. 
'^IMtA^pi^é^ El congreso mexicano cern> precipitadamontc su¿ sesio- 
nes el 31 de riiayo; se disolvieron las autoridades y su 
marcharon al interior todos los que formaban el gobierno y 
otras personas que le eran adictas, abandonando la ciudad 
sin espci ar á (jue el eneniifro se moviese sobre ella. El ;i\un- 
tamiealo su disolvió lamliieu. Las generales Salas y Aguilar 
se pusieron inmediatamente en México á la cabeza de un 
movimiento qne secundaron miles de personas de disdncion, 
acL'p lando la inlei vencion europea y pidieijiJo al general en 
jefe de las tropas francesas la convocación de una junta de 
personas notables, de acuerdo con el general Almonte, en 
que estuvieran representadas todas las elases de la sociedad 
é intereses nacionales, para i|ue decidiera sobre la i'ürtna de 
gobierno, y nombramiento del que debía establecerse entre 
tanto, hasta llegar al régimen político que se adoptase. Al 
mismo tienijK) se formaron cuei píts de extraiijerus, bajo la 
autoridad de sus cónsules, para contribuir á la seguridad 
pública. . 

La alegría de la población era manifestada por los medios 
que á cada uno se le ocurría en medio del entusiasmo gene- 
ral : todos veían el fin de tantas desgracias y miserias, y 
todos preparaban una acogida al ejército francés, cual nunca 
se lial)ia visto en a((uella capital. 

El 10 de junio de 1863 hizo su entrada el ejército franco- 
mexicano en medio de una lluvia de llores, de coronas, de 
banderas, de arcos de triunfo, de palmas victoriosas, de ins- 
cripciones y de cohetes ; y mas de cien mil personas ocupa- 
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bai) los campanarios, las azoteas, las bóvedas de las iglesias, 
los balcones, ios pórticos de las casas ; ilenaban las calles y 
plazas de la ciudad, aclamando frenéticas la victoria de los 

aliados. 

c Ese espectáculo, dice un testigo ocular, á que asistimos 
llenos de alegría, no se borrará jamas de nuestros corazones 
ni de nuestros fastos, cualquiera que sea el porvenir que 
nuá esté re-ei vadu ; sea que se llegue á la regeneración del 
país, fin á que tienden tantos nobles esfuerzos, sea que por 
debilidad y por falta de fe y de constancia acabemos por 
desaparecer en el abismo de que tan visiblemente quiere 
arrancarnus la Providencia. » 

La vanguardia la formaban las ti'opas del general Már- 
quez; venia luego el ejército francés y á su cabeza el general 
Forey, teniendo á su derecha al general Almonte y á su 
izquierda al Sr. de Saligny, ministro de Francia. Al llegar á 
la puerta de la catedral, se apearon de sus caballos y fueron 
recibidos, en ausencia del arzobispo, por el capitulo metro- 
politano, que entono el Te Deum en medio de un concurso 
iqnienso, que en tan solemnes momentos dirigió conmovido 
su \0'¿ agradecida al Todopodi roso que acahalia de liber- 
tarle casi por mdagro. En i^guida se retiró el general Forey 
á palacio para recibir á las autoridades con los SS, Almonte 
y Saligny, que fueron cubiertos de flores, versos y coronas 
al atravesar la Plaza Mayor. ¡ Ah ! al partir la expedición, 
asegai'ábamos quu seria recibida en México por ia parle sana 
de Ja población con vivas y flores ; acontecimientos imposi- 
bles de prever retardaron la entrada en México ; y en tanto, 
sin respet^ir nuestra posición y nuestro dolor, se nos estuvo 
piegu rilan do (¿ada día por los encnngoá de la expedición : 
l Dónde están los vivas y las flores 

Óigase lo que el general Forey, comandante en jefo del 
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ejército iVauces, y piciiipotcnciario del emperador ^iapuleon, 
escribía á su gobierno el mismo dia de stt entrada en México: 

México, 10 de junio de 1863. 

/ y^^. € Acabo de entrar en México á la cabeza del ejército. Cou 
» el corazón todavía conmovido dirijo de p.risa este despacho 
» á V. E., para aimiiciarle que ia población entera de esta 
V capital ha acogido al ejercito con un entusiasmo que raya 
» en delirio. Los soldados de la Francia han sido agobiados 
» literalmente hajo el peso de coronas y ramos : la entrada 
» dtl ('|(Mcito en París el 14 de agosto de 1859, al volver 
j> de Italia, puede solamente dar una idea de esta* 

» He asistido al Te Deum con todos los oficiales del estado 
j> mayor en la mnp:nifíea catedial de esta eapítal, llena de 
1» una inmensa multitud ; en seguida el ejército ha desfilado 
> ante mi con admirable compostura, á los gritos de / Vim 
» el Emficrador ! viva la Emperatriz ! 

V Después del desfde, he recibido en el palacio del gobierno 
» á las autoridades, las cuales me han arengado. Esta po- 
» blacion esta ávida do orden, de justicia y de verdadera 
» libertad. \ín nVis rrspiH ^las á sus representantes les h*: 
» prometido todo e.so en nombre del emperador. 

» Por la ocasión mas próxima tendré el honor de dar á 
» V. £. detalles mas amplios de esta recepción sin ujmlen 
» la hislüi iay que tiene toda la importancia de un acunlc- 
» cimiento cuyo eco será inmenso. 

» El general en jefe, 
» Foiii-v. » 

El em[>ei ador Napoleón escribió desde Fontainebleau en 
12 de junio una carta al gi-neral Forey diciéndole, (jue la 
toma de Puebla le había colmado de alegría ; bacía el elogio 
de las tropas francesas, y repetía que el objeto de S. M. oo 
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era imponer un gobierno á México, sino hacerle renacer 
á una vida nueva, fundando un gobierno de órden y pro- 
greso. 



CAPÍTULO II 

Decreto del geueral Forey eslábleciendo uiut junta de gobierno. — Asam- 
blea do notables. Proclamación de la monarquía y del arehidu^e 
Maximiliano. — Votos de gracias. — Cunde la proclamación de la mo- 
narquía. ~ Satisfacción del gobierno francés. 

El 16 de junio oxpidió el geiierol Forey un decreto para la 
foriuacion de una junta superior de gobierno, compuesta de 
treinta y cinco individuos mexicanos, que una vez instalada 
debía nombrar á su vez tres ciudadanos que se encargarían 
del poder ejecutivo, y de dos suplentes. La junta supciior 
debería asociarse, para formar una asamblea de notables, 
á 215 miembros elegidos sin distinción de categoría n¡ clase, 
la cual debería ocuparse antes que todo de la forma de 
gobierno deünitivo en México, y en seguida de los asuntos 
que le presentase el poder ejecutivo. Por ese mismo decreto 
los miembros de este debían dividirse en seis ministerios; 
pero eso poder debia cesar desde el momento en (jue la 
asamblea de notables proclamase el gobierno deünitivo. 

Por otro decreto del 18, y á propuesta del ministro de 
Francia, nombró el general Forey la junta sujx rior de 
gobierno, eligiendo á algunas de las ilustraciones del pais. 
La junta nombró el poder ejecutivo, poniendo á su frente al 
general Almonte, asociado del Sr. Labastida, arzobispo de 
México, y del general Salas, uno de los veteranos de la inde- 
pendencia, y como suplentes fueron nombrados el obispo 

9 
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Ormaechea y el Sr. Pavón, presidente de la corte de jus- 
ticia. 

£n seguida se procedió al nombramienio de la junta de 
notables, que se instaló el 8 de julio, y el 10 se leyó el dic- 
támen acerca de la forma de gobierno que convenía adoptar 

en México. Este trabajo fué eiicüiiiendado al Sr. Aguilar, 
jurisconsulto distinguido, que respondió elocuentemonie á lo 
que de su capacidad se esperaba, escribiendo un largo y 
razonado dictamen ({th |)rodujo honda impresión y entusias- 
mo en la asamblea, y fué leído con Liprccio c interés en toda 
Europa. Su conclusión es la siguiente : 

« La nación mexicana adopta por forma de gobierno la 
monarquía moderada^ hereditaria, con un principe católico. 

» El suberano tonuirá el liiulo do eni|)ei ad(ir de 3Iéx¡co. 

» La corona imperial de México se ofrece á S. A. 1. y R. 
el principe Fernando Maximiliano, archiduque de Austria, 
para si y sus descendientes. 

» En el caso de que por circunstancias imposibles de pre- 
ver, el archiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar 
posesión del trono ([uc se le ofrece, la nación mexicana se 
remite á la benevolencia de S. M. Napoleón UI, emperador 
de los Franceses, para que le indique otro príncipe cató- 
lico, n 

Este dictamen fué saludado con salvas de aplausos y gri- 
tos de júbilo, lo mismo por los notables que por el público, 
que habia asistido á la sesión en que se le dió lectura. Se 

aprobí» unÚDiiiiciiieiite, iiut:iiidüse solo que dus votos pedían 
que en vez de monarquía moderada^ se dijese comlilu^ 
dónala 

Otro decreto de la asamblea cambió el nombre del poder 
ejecutivo en « Regencia del Impt rio. » 
Los uolubles votaion juainfcsiacioues de gratitud al empo 
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rador Napoleón, al general Forey y al ejército franco-mexi- 
cano, á los ministros de Francia y Prosia, Sres. Saligny y 
Wagner, á los generales Almonte y Márquez, y á ios señores 
(Gutiérrez de Estrada, Miranda, Andratio, Hidalgo y otras 
personas que habían cooperado al desenlace de la cuestíon 
poHlica. La asamblea decidió también que el busto de 
Napoleón ÍIl se colocaría en la sala do sesiones del eon- 
greso ; que se reniiiiria ai Sun lo l\idre copia del acta del 10, 
pidiéndole su bendición para la obra comenxadaf y que se 
trasladase á ia capital el cadáver de Hóbles, cuyo nombre 
deliia citarse en las revistas del ejército con el grado de gene- * 
ral de división. 

El Id pasó una comisión de la asamblea, con su presidente 
á la líabeza, ai palacio nacional, y en ei salón llamado de Ilur- 
bidé puso en manos de la regencia el acta de sus resolucio- 
nes, firmada pot todos sus miembros. £n seguida, la regen- 
cía, el general Forey, el Sr. de Saligny, la asamblea, el 
ayuntamiento y otras corporaciones fueron á la catedral, 
donde se entonó un solemne TeDeum, Los edificios públicos 
y particulares se adornaron, y en la noche hubo iluminación 
i^v iieral. Las autoridades locales expidieron proclamas entu* 
siastas, y el general Forey publico otra haciendo un nuevo 
llamamiento álos disidentes. 

bigno de notarse es que desde antes de que se retiñiera la 
asamblea, la opinión general se expresaba en sentido favo- 
rable á la monarquía. La prensa empezó á hacer su elogio 
desde la salida del gobierno de Juárez, y Un periódico fran* 
oes, redactado por un emigrado liberal que conocía ya bien 
el país en que se había refugiado, escribió un articulo que 
causó profunda sensación, en el cual se declaraba por la 
monarquía y hacia un triste cuadro de la repúblicli en México 
y de los hombres que la representaban. 
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En todas las capitales de provincia que se hallaban libres 

de los repuMicaiius, se aco^jió con entusiasmo oí cviiabiu de 
forma de gobierno y levaniaron actas de adhesiou á é), lo 
mismo que en centenares de ciudades, villas, pueblos, hacien- 
das y minas, cuyas actas se fueron reuniendo cuidadosa- 
mente pcira remitirlas al aichiduqueiMaximilinno, á fin de que 
pudiese juzgar de la opinión del pais que le llamaba. 

£1 ministro de n^;ocÍos extranjeros de Francia escribió 
en 14 de agosto al general Bazaine, que el voto de la asam- 
blea de notables había sido acogido con una sincera satisfac- 
ción por el gobierno del emperador, felicitándose de c|uc las 
previsiones de este hubiesen sido justificadas por el buen 
sentido y patriotismo de la asamblea ; pero que importaba 
que ese voto se confirmase y ratificase por las poblaciones. 
El gobierno francés aplaudia á la elección del principe lla- 
mado al trono. 



CAPÍTULO 111 

Personal de la regencia. — Su moderación. — Elogio de la intervención 
por un ex-ninistro de Jnárea y crítica de en propia silaacion. — 
Comisión para ofreeer la corona al archiduque. — Aigunás medidas de 
la regencia. — Tratado con Francia sobre las mJuas de Sonora. — 
Cuestión de bienes edesiáslicos. — Produce la díádencia entre los 
regentes. — Éxito de las operaciones militares. — Entusiasmo por los 
Franceses. » Golnerno de Juárez. ~ Regreso de ios obispos rlesterrados. 
— Llegada y reembarque de Sania Anna. — Regreso a Francia de Forey 
como mariscal. ~ Su opinión sobre la voluntad del país. 

La elección de las personas que componían la regencia 
era acertadísima. El general Almontenos e? ya conocido por 
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sus servicios, probidad y abnegación, y por el aprecio con 
que se le veía en £uropa. £1 Sr. Labasúda, arzobispo de 
México^ gozaba de mucha popularidad por su virtud, saber « 
sufrimientos y por una ilustración que le hacia amar el pro- 
greso, tal cual esta palabra deb(j entenderse. El anciano y 
honrado general Salas, tan lleno de años y de servicios, era 
muy respetado en el ejército y en todo el país. — Al insta- 
larse la regencia, se encontraba desterrado en Europa el 
Sr. Labastida, por lo que le reemplazó por poco tiempo el 
señor obispo Ürmaechea. 

Desde la instalación de este nuevo poder, manifestó su 
política expansiva y de conciliación. Léjos de ocuparse en 
perseguir á los enemigos y de satisfisicer venganzas, la re- 
gencia no molestó á nadie, ni permitió que se le molestase. 
Teniendo de su parle la opinión y la fuerza, sabia que nada 
podía temer, por muy arrojados que fuesen los que intenta- 
sen turbar el orden. Su deseo era abrir la puerta con su 
moderación á aquellos que, desencallados de sus erro re?, 
quisiesen unirse á la obra común, sin pedirles cuenta de su 
pasado, con tal de que se adhiriesen de buena fe. Se trataba 
de formar un gran partido nacional, dentro del cual cabían 
todas las aspiraciones, si se ([ueria reconocer el cambio de 
gobierno, único remedio que, con el milagroso auxilio de la 
Europa, podía ya salvar la nacionalidad mexicana. La regen- 
cia, al obrar asi, satisfacía ademas el voto de los gobiernos 
de Europa, que lodos aconsejaban la conciliación, y con cuya 
idea todos estábamos de acuerdo. Lo que todos queríamos 
era que poco á poco se fuesen admitiendo en nuestro seno á 
los hombres que lealmente se nos uniesen y que diesen 
pi uciias de su sinceridad, lia:5la acabar con la división que 
nos aüigia. Pero nunca fué nuestro intento enu egarnos mania- 
tados, 80 pretexto de reconciliación y de libertad, á nuestros 
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enemigos, parn quo, una vez apoderados de los destinos 
públiooi y cubiertos con el mamo del imperio, pudiesen á 
mansalva inlroducir d deMÍrden y la descomposición. La 
regencia siguió el camino que convenia ; y tan notorio fué 
esto que el p^eneral Basadre dirigió entonces desde San 
Luis Potosí, adonde Juárez so habiu it-fugiado, una carta 
á un amigo suyo, quo la leyó ú los regentes, en la cual 
escríbia, « que Juáres decía que la regencia le hacia inaci 
mal con esa moderación que con sus ejércitos. » 

Pero ol elogio mas cumplido é impart lai (lue puede hacerse 
d6 los bimQá que produjo la intervención» al mismo tiempo 
que la critica mas severa del gobierno republicano, se debe 
a| Sr. Mamacona, amigo y ex-roinistro de Juárez, que no 
reconoció nunca al imperio, y que, sin embargo, tuvo el 
valor y la buena ic de escribir á su amigo y jefe una carta 
en 16 de junio de 1864, publicada por su autor en estos 
días : En cUa decía c que los amigos del gobierno republi^ 
t^y^ M'Z^u^^ ^ podian menos de impresionarse al ver cómo han 

fjMe*^ , ^ venido á ser una realidad los planes y las esperanzas do la 

n intervención, que hace un n fio provocaban su risa y apclli- 
» daban quimeras \ cómo el invasor se babia extendido por 
t el pajs estableciendo inmensas y no interrumpidas líneas 
» militares i ('«uikj había ícnido rejioso para ncu|)ar?e en ira- 
» bajos propios de tienipos eminentemente paciQcos; cómo 
» había restablecido la linea telegráfica desde Querétaro á 
» Yeracruz, ligándola con un ramal á Gbalchicomula ; cómo 
» habia hecho avanzar hasta Paso Ancho los trabajos del 
» camino de hierro ; amo habia regularizado el servicio 
» de la estafeta ; cómo habia conseguido restablecer la segu- 
» ridad en las principales vías ; cómo babia ido alucinando á 
» algunas poblaciones; cómo se habia captado la confianza 
9 del publico i^ue pone eu ¿us manos conductas de caudales^ 
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t como no se hMan visto en mucho tiempo ; cómo iba 
» atrayendo en derredor suyo á algunos miembros del par- 
» tido independíenle ; cómo ganaba terreno en las cortes 
]» extranjeras y en el «rédito bursátil, hasta el punto de que 
» el hermano del emperador de Austria se decidía á ocupar 
» el trono, y que aun el sesudo rey de los Belgas inducía á 
» su bija á ceñir la corona mexicana, y que los banqueros de 
» París y Londres abrían sus arcas al nuevo imperio* Y la 
» impresión se hace mas profunda, añadía Zamacona, cuando 
» el cuadro que precede se coloca junto al que presenta el 
» gobierno iKu ional... Hasta el ministro de los Estados Uni- 
» dos ha abandonado el pais, y dígase y créase lo que se 
» quiera, estoy seguro de que no se ha llevado impresiones 
» favorables sobre la situación del gobierno. En el interior 
» hemos perdido los centros importamos de población. Heñios 
» dejado los ánimos en términos de facilitar la conquista 

B moral de la intervención las poblaciones bendicen al ' 

• Cielo emndo salen de ellas los defensores de la indepen-' 
» ciencia... A los reclutas, entre los cuales se cuentan perso- 
» ñas de cierta posición, se les trata como á forzados, amar- 
» réndelos á ana cuerda... Sobre la moralidad hay muchas 
» cosas capaces de dar al traste con el prestigio del gobierno 
» mejor cimentado... En Monterrey se acaba de alzar el espec- 

» tro sanguinario de la ley de 25 de enero Pueden con- 

> tarse con los dedos de una mano las personas que forman 
9 hoy el círculo inmediato del gobierno, » 

l Qué amigo de la intervención ó enemigo del gobierno de 
Juárez hnbriíi escrito justificación mas completa déla una 
y acusación mas fuerte del otro? ''^ 

Una de las primeras medidas de la rancia fué natural- 
mente el nombramiento de una comisión que llevase al archi- 
duque Maximiliano el decreto de la asamblea de notables y 
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al emperador Napoleón e! voto de graeias de la naeion. Fue* 
ron elegidos los Sres. Goiiérrez de Estrada, Yelázqaez de 

León y Aguilar, antiguos niinislros, Hidalgo, nntiiíuo encar- 
gado de negocios, el general de división Woll, el conde del 
Valle y los Sres. EseandoD y Landa, propietarios, el Sr. Mí- 
randa/cura de la primera parroquia de México, y el doctor 
Iglesias, secretario. Un niomenio se pensu en nombrar al 
Sr. Lares, presidente de la asamblea de notables, para que 
presidiese esta comisión , pero se tuvo luego en cuento 
para nombrar al Sr. Gutiérrez, que disdc i 840 babia 
iniciado la cuestión de monarquía y sido desterrado poi' 
ella. 

Las principales disposiciones de la regencia durante §u 

mando fueron ol rosiablecimiento de la orden de Guadalupe, 
creada por iturbide ; junta de revisión dci ejército ; estable- 
cimiento del tribunal de justicia ; nulidad de los contratos 
que hiciera el ex-gobierno republicano; decreto sobre la 
prensa y probibiciun de la leva. 

Pero los dos asuntos mas arduos de que se oclipó la r^;en- 
cia, fu^on el tratado sobre un privilegio á Francia en la 
Sonora y la cuestión de los bienes eclesiásticos. Respecto al 
primero, cuando algo traspiró de él en el público, no falto 
quien dijese que la Sonora quedaba cedida á la Francia. Eo 
lo cual babia un gran error, pues ni á la Francia se le ocur- 
rió pedir aquella provincia, ni a la regencia ofrecerla. Lo 
que se convino entre esta y aquella fué conceder el privilegio 
á una compañía francesa para que beneficiara las minas de 
aquuii.i provincia, no amparadas, ó las que descubriese y 
denunciase conforme á las antiguas ordenanzas de mineria. 
Esta conoesioD era ventajosísima, especialmente para México, 
pues aquellas riquezas eran improductivas, miéntras que una 
colonia que las beneüciase, ademas de pagar fuertes sumas 
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al gobierno de México, traería la ventaja, nuichu mayor, de 
formar dlii uaa barrera de raza latina, que no corría riesgo 
de confandirse con la anglo-amerícana, como sucedió en la 
frontera de Téxas, cuyo territorio se perdió por haber sido 
colonizado por los Americanos del Norte. El archiduque no 
aprobó ese tratado. 

La cuestión de los bienes eclesiásticos fué mas grave y 
causóla retirada de lá regencia del señor arzobispo. Los otros 
dos miembros de ella creían que, puesto que se habian acep- 
tado los hechos consumados, debía seguir la circulación de 
los pagarés de los adjudicatarios de los bienes de la Iglesia 
• en la venta hecha por el gobierno de Juárez, y corrían en la 
plaza como dinero. Multitud de Franceses y otros extranje- 
ros, asi como de Mexicanos, pedían esa declaración, que ios 
regentes se vieron precisados á hacer para evitar la pertur- 
bación que resultaría si se detuviese repentinamente esa cir^ 
culacion. 

El señor arzobispo creía que eso era una consagración do ia 
venta de los bieiíes eclesiásticos, la cual solo el Santo Padre 
tenia autoridad de hacer. En calidad de arzobispo, su con- 
ciencia y sus acciones dependían de la Santa Sede, y sin su 
autorización nada podia hacer, á nada podía prestarse, sin 
incurrir, á sus ojos, en una grande responsabilidad. Hecha 
por S. I. una cuestión de conciencia, santuario en que no 
nos es dado penetrar, el Sr. Labastida se alejó de la regen- 
cía, pero, siempre digno y caballero, siguió en buenos tér- 
minos con sus dos colegas, que por su parte le siguieron 
tratando y estimando como se merecía. 

Esta cuestión produjo ademas un disgusto con el tribunal 
supremo de justicia, á causa de la opinión que sobre ella 
dio á los jueces ; y ante la actitud de sus miembros, que 
también lo hicieron caso de conciencia, la i'cgenda se vio 



en la triste necesidad de nombrar otros magistrados (¡ue 
compusiesen ese tribunal. 

Al dictar la medida sobre ios pagarés^ la regencia, sin 
embargo, no prejuzgaba la cuestión, lo que hacia era 
ceder á una imperiosa necesidad y satisfacer ademas los 
deseos de la Francia, en donde se presentaba ya al oaero 
poder como entregado al retroceso. La cuestión ijuedaba 
pues intacta para ({uo la resolviera el nuevo soberano. 
Asi lo comprendió el mismo archiduque desde Miramar, 
cuando en 8 de diciembre de 1863 nos escribía: «E^tov 
» aun muy poco ai corriente de todos los elemeiuos de que 
» se compone la cuestión tan complexa de los bienes ecie^ 
» siásticos, para poder juzgarla. Pero á primera vista, y salvo 
» mejor opinión, me parece que las decisiones l íinaila.- 
> son de una naturaleza quo puedan alarmar ninguu iotereg, 
» pues que ellas no prejuzgan la solución definitiva que se 
» adoptará en su día. » 

El éxito de las opciaciones militares cundia rápidamente 
por todos los puntos en que se presentaban, ya las tropas me- 
xicanas ya las francesas, que al mando del general Bazaine 
habían salido de México llegando hasta Guadalajara. La divi* 
sion de Mejia ocupó Uuerétaro y Giianajualo, y el general 
Márquez alcanzó un señalado triunfo al rechazar en Morelia 
á las fuerzas republicanas que mandaba el general Uraga. 
Mejia lomó en seguida á San Luis Potosí, batiendo al gene- 
ral republicano ^egrete. 

Las tropas imperiales y las francesas eran recibidas con 
gran entusiasmo en todas partes. Un oficial del ejército 
francés escribió á Paris una carta que publicó La Patrie 
del 3 de febrero, en que decía : « £a todas partes repican 
» las campanas á nuestra llegada : estamos fatigados de red- 
» bír coronas y flores » 



Digitized by GoogI 



— 139 

Juirez 86 habia refugiado eii el SaUillo, Ya en S. Luis 
Potosí habia tratado de Tormar un ministerio, el cual había 

dirigido á las potencias ainii:as (¿cuáles?) una nota sobre los 
últimos aconiecimienios de la capital, y un decreto declaran- 
do los que debían ser considerados como traidores. 

Durante el mando de la regencia volvieron al país los 
obispos desterrados, siendo recibidos en todos los puntos 
del tránsito basta la capital con vivas y obsequios espontá- 
neos. 

En Veracruz se presentó también el general Santa Anna. 
Siguiendo el sistema de tolerancia, se le permitió desembar- 
car, pero se le hizo firmar ántes la promesa do no dar pro- 
clamas, según su antigua usanza, pues habia concluido esa 
época, y solo se permiüa á las autoridades c()n^Ll(llidas. Pir- 
inó el general lo que se ic pedia y desembarco, pero al lle- 
gar á Orízava publicó un manifiesto^ lo cual autorizó á dictar 
la pronta medida de reembarcarle para la Habana* Desde 
4881 hal)¡u querido este famoso general aprovecharse de la 
intervención para volver á México á ver si se le poqia en el 
mando ; pero los que no teníamos confianza cq él, nos opu- 
simos con éxito á que ocupase el puesto que tan cuerdamente 
se dió al general Almonte, y lo alcanzamos á pesar do los 
esfuerzos de un compatriota nuestro que, sorprendida su 
buena fe, abogaba por él. Empes;ó e9e general por reconocer 
en 1861 al archiduque y ensalzarle ; luego, viendo que no 
se le ocupaba, se declaró por los republicanos ; y así estuvo 
yendo de un lado á otro, con proclamas violentas y contra- 
dictorias, sin que nadie quisiese recibirle. 

Nombrado Forcy mariscal de Francia, vuK ió á (illa entre- 
gando el mando al general Bazaine, y al partir dirigió una 
sentida despedida á los Mexicanos. Ántes de salir escribió 
al emperador Napoleón en 14 de setiembre de 1863 lo que 
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vamos á copiar pomo la jiisüíicacion mas completa y satis- 
facloria de nuestras predicciones. 

« Bien que la mayaría de los Estados no haya dado aun 
» su adhesión at voto de la asamblea de notables, esta adhe<- 
» sion puede considerarse fomo efectiva. Bast;» para con- 
» vencerse de ello, el ver lo que pasa allí donde ios soldados 
» de Juárez han dejado el puesto á los nuestros. 

» En el momento que las poblaciones se ven libres del 

> temor de los pi i meros, vienen liácia nosotros con entusim' 
» ano, y sin que tengamos necesidad de pedírsela, su adiie- 
» sion no se hace esperar. 

1 Ni siquiera es necesaria la presencia de nuestras tropas, 
» bastó que los juarisías no estén alii para ejecutar sus ven- 
» ganzas, para que la monarqma sea proclamada, 

• El numero de las localidades que la reconocen aumenta 
» cada dia sin presión alguna por parte nuestra ; y como es 
» fácil juzgar de la opinión de las provincias en que no flota 
» aun nuesira bandera, por la que anima á los que pueden 
j» compar ar el régimen actual con ci antiguo, es menester 
» concluir de esto que el dia en que nuestros soldados apa- 
j> rezcan en el interior, donde se les llama á gritos como á 
» libertadores, todo el pais, con raras excepciones, aclama'^ 
» ra al nuevo gobierno y á su augusto jefe, 

> Los habitantes de las ciudades que poseen y que, como 
» en todos bs países del mundo, viven de orden y de paz, 
» nos acogen con felicidad y nos cubren de flores ; pero los 
» cuarenta años de desorden, de anarquía, de guerras civiles, 
» que han acabado el país, lo han llenado de gentes que só 

> han puesto fuera de ta sociedad, y que encuentran mas 
» cómodo \ ivir de robos y de saqueos, que gauai ¿u vida 
» trabajando, » 
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CAPÍTULO IV 



Protestas pacificas de los Esla«los Unidos. — Su gncrra civil. — Hoslili- 
(lad al imperio del iiiinislro en Londres. — Explicaciones de los Estados 
Unidos. — Alarmas do estos sobro las intenciones de Francia. — Piden 
explicaciones. — La Francia las pido á su vot. — Actitud de los Es- 
tados Unidos. — Voto de la cámara de representantes. — Vuelve á 
aquellos el miuislro acreditado cerca de Juárez. — íio reconocen á 
Ma2LÍmiUaD0. 

Ya 'se recordará que los Estados Unidos se negaron á 
lomar ])arie en el convenio de Londres. El gobierno y el 
pueblo de la Union han sido siempre hosliles á todo lo que 
pudiese salvar la nacionalidad mexicana ; si bien es justo re- 
conocer que hay muchos ciudadanos distinguidos en aí^uel 
país que se oponen á nuevas adquisiciones de territorio, y 
que aun han sido favorables al establecimiento de una mo- 
narquía en México. 

La intervención europea se decidió y llcv('> ;i cabo en ios 
momentos que los Estados Unidos se hallaban entregiidos á 
una gigantesca guerra civil ; pero esta circunstancia no in- 
fluyó, como se ha creido, en aquella empresa, ya que e^la 
tuvo origen cu ei estado en que se encontraba México, asi 
que la Europa no eligió la época de intervenir, sino que se 
creyó forzada á ello. 

En abril de 1863, cscribia Mr. Mercicr, ministro de Fran- 
cia en Washington, que se hallaba autorizado para afirmar 
que el gobierno de la Union deseaba ardientemente evitar el 
dar al de Francia queja alguna por la cuestión mexicana, y 
que nada habia dicho que pudiese alarmar la susceptibilidad 
de la Francia. 



1 

Digitized by Google 



Pero el 93 del mismo mes y año se quejaba seriamente el 
gobieiiiü flanees al de Washington de (juc su iiiiiiisüo en 
Londres hubiese escrito al comandante de la Ilota federal, que 
dejase pasar libremente ios envíos de armas y municiones de 
guerra expedidos de Inglaterra á Matamoros. 

Mr. Seward, minislro de negocios extranjeros de los 
Estados Unidos, dio explicaciones sobre este incidente, al 
cual declaró ser completamente ajeno ; reconociendo al mis- 
mo tiempo que ese documento tenia una forma hostil, ente- 
ramente en oposición con los sentimientos de amistad de su 

gobierno. 

Ed setiemluc se })rescnló Mr. Bayton á Mr. Drouyn de 
Lhuys para hablarle de los rumores que corrían acerca del 
próximo reconocimiento del Sur por la Francia, y de un tra- 
tado por el cual la nueva Confederación ccderia á la Francia, 
ya para ella, ya para devolverlos á México, Téxas y una 
parte de la Luisiana. 

Antes de responderle, Mr. Drouyü de Lhuys le volvió ru- 
mores por rumores, i)regunlándolc si hal)ia nido hablar de 
una protesta del gobierno de Washington contra la expedi- 
ción de México y sus consecuencias, la conclusión de una 
alianza ofensiva y defensiva entre los Estados Unidos y la 
Rusia, y la apaiicion de ütia flota federal en Veracruz* 

Respecto á la protesta, contesto Mr. Dayton que no existía 
ninguna ; que lo único que había hecho era expresar la im* 
presión que producia en sus conciudadanos la preponderán- 
cía de una potencia europea en una república americana, y 
la creación de una monarquía en una comarca vecina de ios 
Estados Unidos ; pero que eso no era protestar ni tenia una 
ingerencia conminatoria, y.negó la alianza con la Rusia y el 
eftvio de la flota á Veracniz. 

Entonces le dijo Mr. Drouyn de Lhuys que no daba im- 
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portancia á esos rumores, y que si le había hablado de ellos, 

era para precaverle de los de otra naturaleza, quo quizá U> 
iiian el mismo orígeo. 

El gobierno de Washington no descuidaba sin embargo la 
frontera; y el general Banks recibió la ói den de impedir (pie 
por el Hio Grande se introdujesen en México armas y muni- 
ciones ; pero al mismo tiempo se le advertía de la neutralidad 
de los Estados Unidos y de las relaciones diplomáticas que 
seguían con la república mexicana. 

Los Estados Unidos, aseguraba Mr. Seward, deseaban 
evitar todo lo que pudiese irritar el amor propio de la Fran- 
cia, y no pretendían intervenir en ningún sentido en México, 
perú que usu no le impedia declarar que la verdadera opi- 
nión en México era favorable á un gobierno doméstico y 
republicano; opinión que se debía á la influencia popular 
del país de Mr. Se^^ ;a d, y que era indispensable al progreso 
de la civilización en el continente americano. Y en fin, que 
la seguridad de los Estados Unidos y su manifiesto y brillan* 
te destino estaban ligados á las instituciones republicanas 
en toda la América, por lo cual habia \ a ad\ci udo á la Fran- 
cia del conflicto que podria surgir entro ella, los Estados 
Unidos y las demás repúblicas americanas. 

Los acontecimientos, empero, seguian en México el curso 
que hemos indicado, cosa nada agradable á la cániara de re- 
presentantes de los Estados Unidos, la cual el 4 de abril de 
i 864, en los momentos de la aceptación de la corona por el 
archiduque, adoptó, por unanimidad, una resolución contra 
el reconocimiento de una monarquía en México. 

El gobierno de Washington se apresuró á prevenir á su 
ministro en Francia que instruyese á este gobierno de que 
la cámara habia obrado por su propia iniciativa, y (jue para 
que ese acto revistiese el caiácter de legislativo» era necesa** 
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ría la sancioti del senado y la aprobación del presidente, el 
cual no pensaba apartarse de la política que había seguido 
hasta entonces. 

Cuando se pi'esentó Mr. Dayton á Mr. Drouyn de Lhuys, 
le preguntó este : « ¿Nos trae usted la paz ó la guerra? i 
Mr. Dayton dio las explicaciones citadas ; y al dar cuenta 
á su gobierno de la buena impresión que liabian producido 
en el francés^ añadía que los comisarios del Sur en Europa 
fundaban grandes esperanzas en una mala inteligencia con 
la Francia. 

Como p;u a ciar mayoi' fuerza á las explicaciones del go- 
bisrtio de Wasliinglon, anunció este á su ministro en París 
en SI de mayo que Mr. Gorwinf representante de la Union 
cerca del gobierno de Juárez, volvía á los Estados Inidog 
con licencia y se hallaba ya en la Habana. 

Siete días después de este despacho, desembarcaba en 
Veracruz el emperador de México. El gobierno de Was» 
hinglon no le reconoció, y ha seguido recibiendo como minis- 
tro del gobierno de Juárez á la persona que este envió con 
ese carácter desde los primeros acontecimientos. Dicho 
representante, de cuya actividad se ha habkRio nmcho, no 
ha tenido jamas, sin embargo, relaciones oliciales con ningu- 
no de los representantes de la Europa en América, cuyos 
gobiernos reconocieron el imperio apénas aceptó Maximi- 
liano. 
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CAPÍTULO V 

El archiduque Maximiliano. — Su nundo eu el reiao loinlKirdo-veneto. 

— Hiramar. — Acepta la corona. — Opinión de los Mexicanos que 
leyisitabin. — Rahosi el trono da'GrdciA. — Opinión del rey Leo- 
poldo sobre el de México. — Misión del Sr. Arrangéís. — Ei recibida 
la C4MnÍ8ÍoD en Miramar. — Respuesta del arcliiduque. — Voló de gra- 
cias 4 Napoleón III. — Viaje del archiduque á Viena» Brusétas, París 
y Londres. — Recepción de los Mexicanos en Paris. — Vuelve la comi- 
sión á Miramar. — Se aplata la aceptación. — Derechos á la corona de 
A asiría. — Ne^jociaeiones sobre esto.-^ Protestas.— Aceptación definitiva 
de la (le México. — Ceremonias. — Juramento del nuevo emperador. 

— Nombramientos diplomáticos. — Tratado con Francia. — Decretos 
sobre empréstito y comisión financiera en Paris. 

S. A. I* y R. el archiduque Bfaximiiíano, hermano del 
emperador reinante Francisco José, nació en Viena el 2 de 

julio de 183^, y en 1857 se enlazó con la princesa Carióla, 
hija del rey Leopoldo de Bélgica. Destinado á la marina, 
empezó 9us viajes á los 18 anos, y al concluirlos fué nom- 
brado jefe de la marina auslriaca. En 1857, le confió el eni* 
perador el gobierno políiieo y militar del reino lombardo- 
véneto, conservando el maiído de ia marina. 

Rodeado de todo ei esplendor que le daban su ilustre 
linaje y sus derechos eventuales al trono de un gran imperio, 
no tenia empero en tan importante mando ia autoridad nece- 
saria para gobernar según sus inspiraciones. La proxiiindad 
ai centro del poder, la facilidad de comunicarse inálantánea- 
mente, las ideas que dominaban en el gabinete austríaco, 
hacian que el archiduque no tuviese en realidad de verdad 
mns que un mando de aparato, pues el que realmente gober- 
naba todo, lo grande como lo pequeño, era Mr. Bach, minis- 
tro del interior en Viena« 

10 
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Sin embargo, durante los dos años que estuvo en Milán, 
en una época de agitaciones y de unacoostante conspiración, 
el archidnqoe se condujo de manera que los mas ardientes 
defensores de la emancipación italiana reconocían so mode- 
ración, y aun se sabía que no aprobaba el sistema adoptado, 
hasta el punto de que sus miras políticas habían hecho que 
el gobierno austríaco le mirase como inspirado por un funesto 
liberalismo. De ahí empezó su popularidad en Europa. 

Los sucesos se precipitaron en i 859. La Francia declaiu 
la guerra al Austria, y la Lombardia se perdió. El archidu- 
que se retiró á Trieste» á la orilla de cuyo golfo construyó 
en una roca escarpada el castillo de Miramar^ nombre com- 
puesto de dos palabras españolas, en recuerdo de su viaje á 
Kspaua. Alejado de la corte, mal con el ministerio, desdeña- 
do de la nobleza que le miraba cotno un innovador peligroso, 
el archiduque consumía su actividad en aquella deliciosa, 
pero solitaria mansión, siguiendo atentamente la marcha de 
los acontecimientos políticos y pensando en el porvenir, que, 
como todos los cálculos humanos, es contrario casi siempre 
á nuestras aspiraciones, por legitimas que sean. 

AÍli le sorprendió, es la palabra, la elección que hablamos 
hecho de S. A. I. para el trono de México. Al saber les Me- 
xicanos que estábamos en Europa la aceptación del arcindu- 
que, le dirigimos en 30 de octubre de 1861 (víspera de la 
convención de Londres), una respetuosa carta en testimonio 
de los sentimientos de gratitud que experimentábamos, á la 
cual respondió S. A. 1. el 8 de diciembre, dirigiéndose al 
decano de nuestros monárquicos Sr. Gutiérrez. En su res- 
puesta nos aseguraba que siempre le habia interesado la 
suerte de nuestro país, y que se pondría al íirente de él, 
luego que de una manera incuestionable pudiese conocer que 
tal era la voluntad nacional. « Entonces, anadia S. A. I., 
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» podrá solo eslablecerse esa conüanza mutua enipc elgor 
» bierno y los gobernados, que es, á mis ojos, la base mas 
» sóh'da de los imperios, después de la bendición del Cielo. • 

En el invierno de 1861 á 18Gá, fueron sucesivamente á 
Miramar los Sres. Gutiérrez de Estrada y Almontc : este últi- 
mo estaba á punto de embarcarse para México. El archidu- 
que fué conociendo poco á poco á los demás Mexicanos 
partidarios de la monarquía que estábamos en Europa, y á 
todos ijus ofreció una benévola y exquisita liospitalidad. Una 
de las cosas que en aquella época de esperanzas nos causó 
mayor satisfacción y alegría, fué el ver la unanimidad con 
que todos juzgábamos 51 archiduque y á su consorte. Todos 
éramos moniirquicos, pero habí.» ijuiuralnieiitc modificaciones 
en nuestras tendencias, y lo que á rada uno preocupaba mas 
respecto al futuro cambio de gobiertío, lo creía resuello po^* 
las tendencias mismas de S. A. f . en el sentido que deseab^. 
Todos los deseos eran dignos y patrióticos, todos indicába- 
mos respetuosa y honradamente nuestras opiniones, y to- 
dos al juntarnos y comunicarnos nuestras impresiones, sos 
encontrábamos de acuerdo al juzgar al archiduque y aplau- 
díamos la inspiración que nos llevó á elegirle. 

Ese aplauso unánioic lo trasmitíamos todos á México. En 
cuanto ul que escribe estos apuntes, sus impresiones se pu- 
blicaron en los periódicos de México, desde la primera vez 
que tuvo la honra de ser huésped en Miramar: elogió el trato 
afable y benévolo de S. A. I., que en la intimidad era hasta 
expansivo, su amoi' al trabajo, sus principios catóhcos, su 
adhesión á Pió IX, el couocimiento de su época, sus tenden- 
cias liberales y el desinterés que tnostraba en todo lo que 
personalmente podia afectarle. 

Respecto á su luiura política, convenia, y aun trabajo en 
su gabinete sobre esto con el autor de estos apuntes, en la 
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necesidad de dar una consliluiioii, pero hasta que la tran- 
quilidad pública estuviese asegurada eii todo el imperio me- 
xicano* En suma, en cuantas veces tuvimos la honra de 
discutir con S. A. I., siempre había conformidad de ideas y 
para nosotros una lisonjera aprobación. 

Igual cosa acontecía cuando trataba de materias especiales 
con hombres tan competentes como los Sres. Murphy y 
ArrangóiZf en las veces que fueron ios huéspedes de Mi-- 
ramar. 

Idéntica impresión nos producía la archiduquesa Carlo- 
ta. Su instrucción, sus tendencias á estudiar y discutir 
asuntos serios, extraños siempre á la imaginación de una 
joven de 33 años, la variedad de los idiomas que hablaba, 
su gracia en pronunciar el nuestro, la fe que tenia en la 
empresa y la resolución de sn carácter, todo nos cautivaba 
y aumentaba nuestras esptjianzas..*.. 

Los sensibles acontecimientos que prolongaron el término 
de esta empresa, según hemos visto, presentaron una nueva 
ocasión al archiduque de mostrar la cordura con que entón- 
ces obraba. En aquellos tristes momentos S. A. nos decía^ 
que ellos le ímponian el deber de ser solo un observador 
quieto, pero simpático, délos sucesos que tenían relación 
con México. Cuuiprcndia lo que en esos momentos dcbia á la 
Francia, y no queiia hacer nada que pudiese aumentar las 
dificultades existentes. 

En aquel tiempo surgió la caida del rey Othon, y la reina 
Victoria y l^ord Palmerston escribieron al rey Leopoldo para 
que decidiese al archiduque á aceptar la corona de Giecin. 
El principe Maximiliano dio las gracias por esa prueba de 
confianza y rehusó : al mismo tiempo se dignó instruirnos de 
ese paso, para que nos sirviese de gobierno, si la ocasión se 
presentaba. 
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Uno de lus Mexicanos que visitó al archiduque, fué el 
Sr. Arrnngóiz, antiguo ministro de liacienda, conocedor de la 
historia y de los hombres de México, así como de los Estados 
Unidos y la Europa, en donde había residido varios años. 
Sus informes fueron de gran nulidad al archiduque, que 
encontraba siempre un gran ínteres en las respuestas que 
recibía á sus numerosas preguntas, designándole desde 
luego para ocupar un puesto eminente^ según la expresioQ 
del archiduque. 

Como el Sr. Arrangóiz le dijese un dia que aunque la em- 
presa no tuviese éxito, siempre le haría honor el haberla em- 
prendido, le contestó S. A. I. : « Que el rey Leopoldo te había 
» dicholo mismo, ({ue era una empresa gloriosa, aunque 
» (nvicsc mal éxito. > 

El Sr. Arrangóiz fué enviado á Londres para procurar el li^'^'^' jf^^^^ 
reconocimiento de la regencia, recomendado por el rey Leo« 
poldo. Lord Palmerston le recibió muy bien, y tuvieron «na 
larga conversación en inglés, en la cual el célebre ministro 
reconociendo la exactitud de los razonamientos del Sr. Arran- 
góiz, convino en que el establecimiento de un gobierno fuerte 
era de! interés del comercio de la Inglaterra (idea en que el 
rey Leopoldo aconsejaba se insistiese), y que esta no debía 
tener (amos escrúpulo.'^ de reconocer á la regencia, cuando 
coostantementc había reconocido sin vacilar á todos los go- 
biernos de hecho de México. Lord Palmerston alegaba que 
esta vez se trataba de cambio de forma de gobierno, y ofre* 
ció reconocerlo luego que la mayoría del pais lo proclamase. 
Porsupuestoqueno olvidó el célebre ministrólo déla libertad 
de cultos, á lo que el Sr. Arrangóiz le contestó cómo creía 
que ella debía entenderse. 

La comisión mexicana llegó á Europa á mediados de 
setiembre de 1863. Como hemos indicado, traía también la 
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misión de presentar al emperador Napoleón «I voló degra- 
dan de la asamblea de notables, pero S. M., que se hallaba 
en Biarrilz» quiso "que ia comisíoB ftiese prímero á Miramar 
á ofrecer la 'corona al archiduque. 

La comisión fué recibida por S. A. I. el 3 de oclobre. El 
presidente de día leyó un largo discursa, análogo á la cir- 
cunstancia, sil qvte respondió -el archiduque leyendo otro en 
español, en que, al expresar su gratitud, esperaba que la 
nación entera manifestase libremente su voluntad, haciendo 
depender 4el resultado de los votos de la mayoría del país 
la aceptacion del trono que se le ofrecía ; añadiendo que su 
intención era de gobernar con el régimen constitucional. 

La comisión volvió á París, quedándose en Miramar unos 
días mas los Sres. Gutiérrez, Velázquez, Aguilar é Hidalgo, 
para tratar de varios asuntos de importancia. En seguida se 
reunió la comisión en París y presentó al emperador Napoleón 
el voto de gracias, en cnya rece¡)cion no hubo discursos. 

El 8 de enero de 1864, salieron el archiduque y la ar- 
chiduquesa para Yiena, acompañados de su séquito y del 
Sr.'Arrangóiz. El objeto de este viaje era arreglar sus asun- 
os de familia y la cuestión de sus derechos al trono. El 
Sr. Arrangóiz instruyó tan cumplidamente al emperador de 
-Austria de los asuntos de México, que S. M. dijo á S. A. L, 
« que entonces era cuando los habia comprendido bien. » 

La actitud que tomaban las poblaciones mexicanas, lla- 
mando al archiduque, le decidieron á ir con la archiduquesa 
á Lóndres y Brusélas á despedirse de sus familias, y á París 
á despedirse de los emperadores de Francia. Fué una alegría 
para todos el ver tantas diücultades allanadas, y próximo el 
dia en que los jóvenes príncipes iban á ceñir la corona en 
la antigua- capital de Moctezuma. Todos los contemplaban 
con simpatía, todos hacían votos por su felicidad, especial- 
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mente en Francia, en cuya corle hubo plácemes y festejos 

duraiue su residencia en ella. Ánles de pai lir el archiduque, 
mereció el que escribe estos apuntes la insigne honra de que 
el mismo principe anunciase á SS. MM. II. que le habia 
nombrado su representante en la corte de las TuUerias. 

Los archiduques recibieron en la embajada* de Austria á 
los Mexicanos y Mexicanas residentes en Paris que, con pocas 
excepciones^ acudieron Henos de regocijo á presentarles sus 
homenajes como sus nuevos subditos. Entre estos se presen- 
tó el general Mendoza, que habia defendido la ciudad de 
Puebla como segundo del general en jefe mexicano. También 
se presen laron á S. A. I., en audiencia privada, varios jefes 
y oficiales mexicanos de los que se hallaban en Francia y 
habían sido hechos prisioneros en Puebla. 

La comisión, en posesión ya de todas las actas en que 
constaba que la gran mayoría del país habia proclamado al 
archiduque» volvió á Miramar á mediados de marzo. Á su 
paso por Viena se detuvo allí algunos dias, por encontrarse 
también en aquella capital el archiduque, que estaba termi- 
nando los arreglos de familia. Jjjc^o siiniieron SS. AA. II. 
para Miramar, llevándose eu su propio tren á la comisión y 
á otros Mexicanos. 

Se fijó el domingo 37 de marzo, festividad de la Resur- 
rección del Señor, para la aceptación solemne y definitiva 
de la corona de México; pero luego se aplazó esta ceremonia 
por no haberse concluido los asuntos enlre la familia impe- 
rial. Parece que en la casa de Austria existe una ley que 
impone á toda arditduquesa que contraiga matrimonio eri el 
exlranjero, la obligación de firmar un acta de renuncia, por 
la cual se eoriípromete á no formular, ni por sí ni por sus 
descendientes de uno y otro sexo, pretensión alguna á la 
sucesión eventual del trono, ni á participar de las dotaciones 
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provenientes del fondo patrimonial, ni á las herencias pro- 

ducidus ab intes(ato. La aceptación de una corona ixiranjcra 
por un archiduque era un hecho bin precedente en los anales 
de los Hapsbourg ; y esto hacía mas difícil y delicada una 
sohicion satisfactoria para todos, ya que no había paridad 
entre una archiduquesa que se casa con un principe extran- 
jero, y entre un archiduque neepiandu una corona extranjera. 

El mismo día 27, llamó el archiduque á su despacho al 
Sr. GutíérrreK de Estrada, como presidente de la comisión, 
y á los Sres. Velázquez de León é Hidalgo, designado aquel 
para iuiiiisiro de Estado y este [)ara represeniaiue del ducvo 
imperio en Paris. Allí, en presencia de la arcliiduquesa, les 
instruyó S. A. I. de las razones que le obligaban á aplazar 
nuevamente la aceptación definitiva de la corona» lo cual nos 
afligió cuanto es posible imaginar, pues en los mismos mo« 
memos en que creíamos ver el término feliz de tantos afa- 
nes, contratiempos y amarguras, veíamos levantarse uu 
huevo obstáculo que no nos competía ni podíamos allanar. 
Sin embargo, algo alcanzaron nuestros ruegos. 

Á los pocos días iieg(3 á Miramar el general Frossard, ayu- 
dante del emperador Napoleón, 

Fueron también á Miramar el archiduque Leopoldo, primo 
de S. A. Im el barón de Lichtenfeid, presidente del consejo 
de Estado, y el barón Meysenhurg, subsecretario de negocios 
extranjeros, con el objeto de arreglar esta cuestión. Miéntras 
la discutían allí, volvió á Viena la archiduquesa Carlota, lle- 
vándose á Hidalgo, cuyo viaje tenia por objeto tratar en 
palacio de esta cuestión conGada á la clara inteligencia de 
esta señora. 

Nada de lo que pasó en todas estas negociaciones son de 
nuestra competencia. Ellas se terminaron felizmente, á lo 
menos por entonces, puesto que pudo fijarse el 10 de abril 
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para la aceptación solemne de la corona. La víspera ftié 
incógnito á Miramar el emperador de Austria, pei'manecien* 

do allí pocas horas, y los dos hermanos se despidieron (1)., 

l i Pocos meses fl^^pues, en 14 de noviembre, anunció el emperador do 
Austria en su discurso al Reichsrath, que esa aceptación habia heclio 
necesario un pacto de familia, el cual se habia íirmaüo en Miramar el 
9 de abril. — El-emperador HaiüniUano prot^tó en 28 de diciembre de 
1864 contra Ueomonieaeioii al Reiclisrath de esc poúlú d« familia^ cir- 
constaiieia de que no babriamos hecho mención, si nn periódico ontónces 
y ribera «n folleto anónimo que acaba de publicarse en París, no hubiesen 
heclio conocer el texto, ^m una voz publicado, vamos á traducir del francés. 
Dice asi la protesta d^. Maxinuliano ; 

« No debemos ocultar la penosa impresión que nos ha causado la lec- 
tora del pasaje siguiente, tomado de un periódico eoropeo y llegado por et 
último correo, relativo al discurso pronaneiado por el emperador de Aus- 
tria en la apertura de las sesiones del Reichsrath 

* Apénas ptiede creerse que un pacto de familia pueda ser objeto do 
una romunicacion oficial, sometida á la discusión il^ un parlamcnlo. sin el 
consentimiento prévio de los dos experadores. Podemos, sin embargo, 
asegurar que el emperador de México no ha sido consultado en modo al- 
guno. Sin duda habría sido mas prudente que el emperador de Austria 
cubriese con el velo mas espeso todo lo que tenia relación con un cón- 
' venio íntimo arrancado i su hermano en un momento supremo. Porque 
no debe perderse de vista que por iniciativa del emperador de Austria se 
ofreció el trono de México al archiduque Maximiliano ; que la aceptación 
de este quedó subordinada á la seguridad dada de que la mayoría de la 
nadon le Uamába al imperio ; que durante tos negodadones, cuyo re- 
tardo impacientaba ¿ la diputación mexicana, ninguna demanda ni alu- 
sión alguna fué hecha relativamente á !a enajenación de los derechos de 
la fortuna privada del arcliiduquf! Maximiliano, y que solo en los últi- 
mos momentos, cuando so habim hecho promesas al emperador y á la 
diputación mexicana ; cuando se habían contraido compromisos con la 
Francia, y cuando una negativa habría producido necesariamente las mas 
graves complicaciones políticas en Europa y comprometido sobre todo la 
situación del Austria, entónces fué cuando el emperador Francisco losé 
salid de su capital, y acompañado de sus mas iMimos consejeros fué 
precipitadamente á Miramar á pedir á su hermano la renuncia completa 
y general de todos sus derechos, de cualquiera naturaleza qae fuesen. \ 

« Al suscribir esta incalificable convención, sin siquiera curarse de su 
contenido, el emperadjor Maximiliano daba i su nueva patria adoptiva el 
testimonio menos equivoco, y A la Europa entera la prueba mas evi- 
dente de que nadá podiá detenwle cuando se trataba de respetar una 
promesa hecha por él. Sin embargo, los mas distinguidos diplomAticos y 



Uiyitized by Google 



— m — 

El domingo 40 de abril, fueron los carruajes de gala del 

archiíiij(juc a Trieste, para llevar á la comisión y á lodos los 
Mexicanos que quisieron asistir a aquel acto solemne y iiabtan 
llegado de diversos puntos de Europa. Asistieron ademas á 
esta ceremonia Mr. Herbet, director de comercio en el minis- 
terio de negocios extranjeros de Francia, que habla ido alli «í 
celebrar el tratado lirmado el mismo dia ; el ministro de 
JBélgica en Viena, el comandante de la fragata francesa 
Tftétnis, que aconipaiíó.á los nuevos soberanos hasta Vera- 
cruz, (oda lo casa oficial de los archiduques, las condesas 
Zichy de Metternich y KoUonitz^ damas nombradas .para 
acompañar á la joven emperatriz hasta México, los condes 
de Zichy y el conde Hádik. 

£1 presidente de la comisión leyó conmovido un largo dis- 
curso, al que contestó el archiduque leyendo otro en lengua 
española, en el cual manifestaba que un maduro examen 
n de las actas de adhesión le daba la conüanza de que la in- 
» mensa mayoría del país habia ratificado el voto de los 
» notables, por lo que podia considerarse ya como elegido 
i».del pueblo mexicano, cuyo trono aceptaba con el consentí- 
» miento del jefe de su familia ; recordaba su deseo de 
» gobernar constitucionalmeate ; hacia el elogio del eoipera- 

los jurisconsultos mas rntoiidiilus quo lian examinado después friarneule 
este pacto de íamiiia. están unánimes en declarar que debe ser considerado 
como nulo é irrisorio. 
« Sin querer extenderoos sobre la legitimidad y valides de los medjos 

. empleados para arrancar una firma bajo la inñaencia de aeooteeiaueatos 
coya gravedad podremos hacer resallar en tiempo oportuno, nos bastará 
por cJ momento indicar que las Diolas, después de haber obtenido el con- 

. scntimienln fe los dos emperador" , "on únicamente competentes para 
arreglar los derechos do agnación quo modifican un acto do la pragmátici, 
sanción ; y eso, cuando ellas sean convocadas con este objeto y de acuerdo 

.eonlos princíj)es interesados, los cuales en el caso presente no han sido 
coasuUados. » 
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» dor Napoleón, y concluía anunciando que antes de seguir 
» para su nueva patria, iba á Roma á recibir del Santo Padre 

» la bendición (lol)lemente preciosa para él, que iba á fundar 
» un nuevo imperio. » 

En seguida el abad de Miramar, con mitra y báculo, asis- 
tido de dos sacerdotes, uno Mexicano, se presentó en la sala 
de recepción á recibir el juramento que espoiiinneamenle 
quiso prestar S. M., quien puesta la mano sobre los Evan- 
gelios, dijo : c Yo Maximiliano, emperador de México, juro 
á Dios por los Santos Evancrelios, procurar por todos los 
medios que estén á mi alcance el bienestar y prosperidad 
de la nación, defender su independencia y conservar la 
integridad del territorio. » 

Tres veces fueron saludadas SS. MM. al grito de ¡ Viva el 
emperador! ¡viva la emperatriz! gritos lanzados por cora- 
zones agradecidos, por patriotas sinceros y por el entusiasmo 
•mas puro, que nos arrancó lágrimas de gozo que venian á 
endulzar tantos años de trabajos, compromisos y amar- 
guras! 

Al pronunciar el juramento, se izó el pabellón mexicano 

en la torre de Miramar, que fué saludado por veintiún ca- 
ñonazos, contestados por la fragata francesa Tliémis. 

Luego se pasó á la capilla de Miramar, en donde se cantó 
el Te Deum^ al que asistió el emperador Maximiliano con el 
gran cordón de Guadalupe. 

£1 telégrafo anunció á París tan grande acontecimiento, y 
los Mexicanos agradecidos enviaron un despacho, inmediata- 
mente después de h ceremonia, al emperador Napoleón, 
dándole lus gracias por su generoso auxilio y desprendi- 
miento. 

Al presidente de la comisión, Sr. Gutiérrez de Estrada, se 
le ofreció la legación en Vieua, que no aceptó. 
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Para ella quedó nombrado el Sr. Murphy, antiguo ministro 
plcnipolenciario mexicano; las legaciones en Londres y 
Bruselas se cotiíiaron al Sr. Arrangóiz; la de Roma al 
Sr. Agoilar, y la de París á Hidalgo. 

El general Woll fué nombrado ayudante de S. M. 

El Sr. Velázquez de Leen, nombrado ministro de Estado, 
Ürmó uu tratado con Mr. Herbel, el mismo dia 10 de abril. 
Tienen (al importancia sus artículos, que vamos á dar el 
texto de ellos. 

« Art. i". Las tropas francesas que se hallan actualmente 
en México serán reducida» lo mas pronto posible a un cuerpo 
de ái>.000 hombres, inclusa la legión extranjera. 

i Este caerpo, para garantizar los intereses que han mo- 
tivado la intervención, quedará temporalmente en México en 
las condiciones arrciíLulas por los arliculos siguientes : 

» Art. Las tropas francesas evacuarán á México, á 
medida que S. M. el emperador de México pueda organizar 
las tropas necesarias para reemplazarlas. 

» Art. 3**. La legión extranjera al servicio de la Francia, 
compuesta de 8,000 hombre?, permanecerá, sin embargo, 
todavía durante seis años en México, después que las demos * 
fuerzas francesas hayan sido llamadas con arreglo al art 2^. 
Desde este momento la expresada legación extranjera pasará 
al servicio y á sueldo del gobierno mexicano. El gobierno 
mexicano se reserva la facultad de abreviar la duración del 
empleo de la legación extranjera en México, 

» Art. i**. Los puntos del territorio que hayan de ocupar 
las tropas francesas, asi como las expediciones militares de 
estas tropas, si tienen lugar, serán determinados de coniun 
acuerdo y directamente entre S. M. el emperador de México 
y. el comandante en jefe del cuerpo francés. 

• Art. 5"*. En todos los puntos cuya guarnición no se 
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componga exclusivamenle de tropas mexicanas, el mando 
militar será devuelto al comandante francés. En caso de 

expediciones combinadas de tropas francesas y mexicanas, 
el mando superior de las fuerzas pertenecerá igualmente al 
comandante francés. 

» Art. 6". Los comandantes franceses no podrán interve- 
nir en ramo alguno de la administración mexicana. 

» Art. 7**, Mientras las necesidades del cuerpo de ejército 
francés requieran cada dos meses un servicio de trasportes 
entre Francia y el puerto de Ycracruz, el costo de este ser- 
vicio, fijado en la suma de 400.000 francos por viaje de ida 
y vuelta, será á cargo del gobierno mexicano y satisfecho 
en México. 

» Art. 8°. Los estaciones navales que Francia mantiene 
en las Antillas y en el Océano Pacifico, enviarán frecuente- 
mente buques á mostrar el pabellón francés en los puertos 
de México. 

» Art. 9". Los gastos de la expedición Francesa en México, 
que debe reembolsar el gobierno mexicano, quedan fijados 
en la suma de S70 millones por todo el tiempo de la dura* 
cion de esta expedición hasta I" de julio do 1864. Esta suma 
causará ínteres á razón de un 3 por 100 aimal. 

» Del 1"* de julio en adelante, los gastos toios del ejército 
mexicano quedan á cargo de México. 

» Art. 40"*. La indemnización que debe pagar ála l lancia el 
gobierno mexicano por sueldo, alimento y manutención délas 
tropas del cuerpo de ejército, acontar del 4 «de julio dei864, 
queda fijada en la snma de i ,000 francos anuales por plaza. 

» Art. 11". El gobierno mexicano entregará inmediata- 
mente al gobierno francés la suma de 66 millones en títulos 
del empréstito, al precio de emisión, á saber : 54 millones 
en deducción de la deuda mencionada en el articulo 9* ; y i2 
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mülones en abono de las indemnizaciones debidas á Franceses 
m virtud del art. i 4 de la presente convención. 

» ArU 12°. Para el pagodol exceso de los gastos de 
guerra y para el cumplimiento de los cargos meocionados en 
los artículos 7^ 10 y 14, el gobierno mexicano se obliga á 
pagar anualmente á la Francia la suma de 25 millones en 
numerario. Esta suma será abonada : primero, á las sumas 
debidas en virtud délos expresados articules 7 y 10 ; segun- 
do, al monto en interés y capital de la suma señalada en el 
aniculü 9"*; tercero, alas indemnizaciones que ie.-ulíen de- 
bidas á súbUiios franceses en virtud de los artículos 14 y si- 
guientes. 

» Art. 13^. El gobierno mexicano entregará el último dia 

de cada mes en México, en manos del pagndor general del 
ejércilo» io debido á cubrir los gastos de la tropas francesas 
que hayan quedado en México, con arreglo al art. 10. 

» Art. 14**. El gobierno mexicano se obliga á indemnizar 
á los súhdiios franceses de los peí juicios que indebidamente 
hayan resentido y que motivaron la expedición. 

» Art. 15*^. Una comisión mixta, compuesta de tres Fran- 
ceses y de tres Mexicanos, nombrados por sus respectivos 
gobiernos, se reunirá en México den 0*0 de tres meses, para 
examinar y arreglar esas redamaciones. 

» Art. 16^. Una comisión de revisión compuesta de dos 
Franceses y de dos Mexicanos, designados del mismo modo, 
establecida en Paris, procederá á la liquidación definitiva do 
las reclamaciones admitidas ya por la comisión en el articulo 
precedente, y resolverá respecto de aquellas cuya decisión 
le baya sido reservada. 

» Art. 17^. £1 gobierno francés pondi á en libertad á todos 
los prisioneros de guerra mexicanos, lu^ que el emperador 
entre en sus Estados. 
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•> Art. i 8®. La presente convención será ratiíicada \ y las 
ratificaciones serán cambiadas lo mas pronto posible. 

» Dada en el castillo de Miramar, el 10 de abril de 1864. 
— Firmado : Hbrbet. — Joaquín VeLáZQHBz de León. > 

En esa misma fecha firmó S. M. unos decretos reiaLivos 
al empréstito que se hizo en París y nombrando una comisión 
de hacienda en esa capital, cuya presidencia se confió al se- 
ñor conde de Germiny, senador del imperio francés. 



CAPÍTULO VI 

Embarque de Maximiliano. — Llc/^ada a Roma. — Audiencia del papa. — 
Misa y alocución de Su Santidad. — Comunión. — Knibarquo para Gi- 
braltar. — Por que» no desembarcó en Kspaña. — Honurcs y tiestas en 
Gíbrallar. — Llagada á la Martinica. — Libertad de prisioneros. — Lle- 
gada á Veracruz. 

El emperador Maximiliano, mniediatamenie después de la 
ceremonia, se metió en la cama bastante indispuesto, pero 
el 14 se embarcó en la fragata austríaca A'ovora, adonde le 
acompañó sa hermano LaisVictor. Las autoridades de Trieste 

le arengaron antes de embarcarse, y loda la población se 
apiñó para saludar a los nuevos soberanos con toda la efu- 
sión que les inspiraba el cariño que tenia á esos principes. 
La municipalidad, la cámara de comercio y las personas de 

la sociedad de Trieste se hallaban en seis vapores en frente 
de Miramar. 

El 18 llegaron SS. MM. á Civita Vecchia, donde fueron 
recibidas por el general Montebelio, jefe de la guarnición 
francesa en Roma. En la ciudad eterna salieron á recibirlas 
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el cardenal Anlonelli y los representantes de Austria, Fran- 
cia y Bélgica y varios cardenales, jefes y oñciales de ios 
ejércitos francés y pontificio, y machas señoras. 

El 19 se verificó la primera cntrevistM con Su Santidad. — 
El 20 asistieron SS. MM. en la capilla Sixllna á la misa pon- 
tifical. Acabado el evangelio» les dirigió Pío IX una tierna 
alocución que conmovió á todos los oyentes, habiéndoles de 
las obligaciones especiales que pesan sobre los solicranos de 
la tierra ; de la importancia de la aceptada por Maximiliano; 
y de los esfuerzos que debía hacer para corresponder á las 
esperanzas de sus sábditos y cumplir los designios de la 
Providencia. Recibieron en esa misma misa SS. MM. la comu- 
nión de manos del Santo Padre. Á medio día fué Su Santidad 
á visitar á los emperadores. En la tarde volvieron SS. MM^ 
áCivita Vccchia, en donde se enikii caron para Gibraltar. 

Desde que Maximiliano fué á Paris, había manifestado ei 
deseo de ir á Madrid á saludar á la reina de España, desem- 
barcando en Valencia. Tal intento era muy satisfactorio á los 
que no renegamos de nuestro origen, y queríamos oh id.u- lo 
pasado en esta cuestión estrecliandolas relaciones dedos países 
ligados por los vínculos de la sangre é intereses comunes. 
De esta visita espontanea del emperador Maxrniiliano, inspi- 
rada por su conocida simpatía a España, se esperaba que esta 
nación enviaría un buque que uniéndose á la fragata Tiiémis^ 
fuese hasta Yeracruz, como un testimonio público de la 
armonía con que ambos soberanos entablaban sus relaeíones. 
Mas no pudo ser asi, y S. M. desembarcó en Gibraliar sin ir 
á España. Mas tarde nombró ministro en esa corte al Sr. Fá- 
cio, antiguo y digno servidor de la nación. Las autoridades 
inglesas saludaron cou 21 cañonazos la llegada del empe- 
rador, y hubo convites recíprocos y fiestas en honor de Su¿ 
Majestades. 
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I.os buques siguieron á la Martinica, donde ?e detuvieron 
algunas horas. Allí se adhirieron al imperio varios prisione- 
ros mexicanos : coatro de ellos se embarcaron en la Thému 
para seguir á México. — Los emperadores llegaron á Vera-: 

cruz ei 28 de mayo. 



CAPÍTULO VII 

Se sabe en Héxieo la aceptación. — Almonio, lugarteniente — Sale para 
Vemenut^ — Catusiasmo de la capital. — Desembarazo de los empera* 
dores. — Proelama. — Recibimiento en Véracruz, en. Córdoba» en On- 
zava. — Anécdota. — Tierna y sencilla alocución de los Indios. — Entrada 
en Puebla. — Llegada á la villa de Guadalupe. — Solemne entrada en 
México. — Algunos dirtalles. — AbatimÍMito de los- republicanos. — 
Viaje del emperador á las provincias del Ccniro. -~ Recibimiento en- 
tusiasta en ellas. — Alejamiento de los fundadores del imperio. — Se. 
les tacha de reaccionarios. ^ lio lo son. — Se les llama á la hora del 
peligro, acuden y sucumben con et emperador. 

La primera noticia que se luvo en México de la aceptación 
definitiva de la corona, la lle\ ó t i vapor-correo francés llegado 
• á Veracruz á mediados de mayo. Un despacho del ministro 
del naevo imperio en París de 15 de abril, anunciando el 
embarque de los soberanos de México para su nuevo país, y 
ijüc el 17 deijia presentar al enip. ¡lulor Napoleón la enría de 
nolifrcaeion del advenimiento al trono de Maximiliano y las 
credenciales de ministro, fué insertado en una proclama de 
las autoridades municipales, que llenó de júbilo á la capital y 
á todas las provincias adheridas al imperio. 

Desde ese dia empezó á tener eumpliniicnto el decreto que 
el emperador íírmó el dia de su aceptación, nombrando su- 
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logartenimie al general Almonte, durante la ausencia de Su 
Hajeatad, y cesando la regencia en sus funciones. 

El í21 salió «ic 3iéxicü el gciicrnl Alinoote y oíros funcio- 
narios públicos, con dirección ú Veracruz, á recibir ú lo& 
emperadores. Una salva de 101 cañonazos anunció el 28 la 
U^da á aquel puerto de SS. MM. El general Almonte, pri- 
mero, y luego las autoridades de Veracruz, fueron á bordo 
á felicitar ú los emperadores. La población manifestó gran 
entusiasmo. 

Se publicó inmediatamente una proclama del emperador, 
que agradó muchísimo. En ella empezaba diciendo S. M. que 

los Mexicanos le habuiu deseado y que se cííLi Libaba con ale- 
gría á ese ilamaniiento ; había palabras de consuelo y de 
esperanza, y concluía pidiendo la unión y que se olvidasen 
las sombras pasadas. 

En México, el entusiasmo no conoció límites. Al saberse 
la llegada á Veracruz de SS. JklM., el pueblo y aun personas 
de distinción invadieron las torres de la catedral y de otras 
iglesias para repicar las campanas ; muchísimas personas de 
la sociedad y funcionarios públicos recorrieron en la noche 
las calles de la capital, formando un alegre vííor en medio do 
una iluminación general. £1 ministro de Francia, Jos genera- 
les franceses y el arzobispo salieron á sus balcones á secun- 
dar las aclamaciones de esta función pública y patriótica. Se 
comunicó por el telégrafo esta demostración al ministro de 
Estado para que la pusiese en conocimiento de SS. MM., fl?'- 
mando el telégrama el Sr. Arango y Escanden, una de las 
personas mas ilustradas de Aléxico. 

En lanto SS. MM. seguían para Córdoba. La rotura del 
carruaje hizo que la entrada en csla ciudad fuese á las dos 
de la madrugada, lo cual no impidió, sin embargo, que la 
población entera estuviese en pié para ver pasar á SS. MM. 
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bajo los numerosos arcos de triunfo quo les babia levantado 
el vecindario, que con antorchas en las roanos les áciaroaba 
cubriéndoles de flores con el llanto en los oj ns y la alexia 
en el corazón. Después del Te Deuui^ recepción de las aiilo- 
ridades y otras muestras de regocijo, siguieron SS. MM. para 
Orizava, dando testimonio de la alegría de los pueblos que 
atravesaban, en donde aparecían millares de Indios con arcos 
de flores, aclamando á sus nuevos soberanos. 

Igual acogida encontraron en Oiizava, cuya divisa es : 
« Benigno el clima, fértil el suelo, cómodo el sitio y leal el 
pueblo. » Las autoridades y el vecindario salieron á recibir 
á SS. MM., y hubo discursos y entusiastas aclamaciones^ 
llegandu el entusiasmo hasta querer el pueblo descngancliar 
los caballos y tirar del coche de los soberanos, quienes se 
opusieron enérgicamente amenazando con bajarse y seguir 
á pié. El vecindario y numerosos alcaldes de Indios con sus 
insianias sep:uian á SS. MM. : todas las señoras y caballeros 
de la ciudad les acompañaron constantemente, manifestando 
tanto júbilo que los jóvenes principes no sabían ya cómo 
agradecer. Después visitaron los establecimientos públi- 
cos y asistieron á (odas las fiestas que se les tenían prepa» 
i*adas, UN i ndo discursos de adhesión en lengua mexicana, 
tan admirables de sencillez y de ternura que imporía cono- 
cer traducido, siquiera uno, para apreciar los sentimientos 
de esa raza tan humilde y laboriosa, y tan maltratada en 
nondue de la libertad : « Nuestro honorable emperador, 
» aquí tienes á estos pubrecillos Indios, hijos tuyos, que han 
» venido á saludarte, y á que sepas que les alegra mucho el 
> corazón tu venida, porque en ella ven á manera de un 
i arco iris, que desbarata las nubes de discordia, que parece 
» se habian avecindado en nuestro reino. El rod ^poderoso 
9 es el que lo manda ; que £1 te de fuerza para que nos sal- 
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/I' ves. Aquí está esla flor : mira en ella una señal de nuestro 
»amor : te la dan tus hijos del pueblo dol Nai Miijal. 
• Cuentan que en Orií^ava cuatro republicanos quisicroa 
hacer acto de grosera hostilidad al emperador, colocándose 
de manera que se notase que permanecían cubiertos. S. M. 
les miró y les saludó descubriéndose, y ellos, sin ser dueños 
de sí mismos, se descubrieron é inclinaron. Esto nos recuerda 
aquel jóven francés que en Paris no se descubrió ante 
Pió VII, quien le dijo : « Hijo mió, la bendición de un an* 
» ciano no hace mal : » d jóven se descubrió é inclinó. 

La población de Orizava, con las autoridades a la cabeza, 
salió á acompañar á los emperadores el dia que siguieron á 
Puebla, repitiéndose las demostraciones de adhesión y 
alegría. 

Como siempre, todos los pueblos del (ránsiio iban reci- 
biendo á SS. MM. con ciuusiasmo y con arcos y ílores. El 
^ de junio entraron en Puebla, cuya ciudad les recibió esplén- 
didamente. Ricos y pobres, todos á porfía, se apresuraron á 
recibir y festejar dignamente á los principes, adornando las 
calles y los balcones, en donde se veían nunicrosos retratos 
jiie los nuevos soberanos ó sus iniciales, así como de los 
emperadores de los Franceses, todos entre coronas de laurel 
y rosas; los pabellones de México y Francia, Austria y Bél- 
gica; arcos de iriuijíu e iii^t ripciones. Hubo fuegos arliücia- 
Ics, arengas, vivas, Ta Deum^ üestas públicas y bailes, cele- 
brándose con gran pompa por las autoridades y la población 
el cumpleaños de la emperatriz Carlota, que es el 7 de Junio. 
La ciudad de Puebla, que había vivido tanto tiempo entre 
el estruendo del canon, olvidaba en aquellos dias esos liorro- 
res, cubriendo con flores aquella bella ciudad y haciendo 
resonar sus gritos.da alegría y entusiasmo. 
. £1 12 de junio de 186i se vcritícó la entrada de SS. Mili. 
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en la capital. Sus doscientos mil liabílanles, con pocas 

excepciones, se habían pueslo en movimienlu inut ho liempo 
antes para hacer los preparativos dignos de un pueblo que 
con sus corazones había levantado un trono» en que se veta el 
término de las desgracias ) el principio de la concordia y de 
Ja probpti'idad. 

£1 1 1 de junio doscientos carruajes con señoras y quiiíien • 
(08 señores á caballo salieron de la capital, llenos de entu* 
siasmo, á encontrar a SS. MM., situándose en el llano de 
Aragón, per donde ios emperadores debían pasai* para ir á 
la villa de Guadalupe á orar ante la patrona de México, 
ántes de hacer su entrada en la capital. Luego que SS. MM. 
llegaron ú Aragón, las damas y caballeros, pié á tierra, se 
apiñaron en su rededor, cubriéndolas de Üores y de una 
lluvia de oro y plata, aclamándolas con frenesí : una x;bmi- 
sion de señoras y caballeros felicitaron á SS. HM. en nombre 
de los habitantes de la capital, nacionales y extranjeros. La 
gente de á pié, que era numerosísima, llevaba banderas 
imperiales* Al ver SS. HM. eh derredor suyo á todo lo que 
México encerraba de distinguido, aclamándolas en aquella 
llanura con frenéiico entusiasmo, dieron testimonio de que 
la asamblea de notables había sido intérprete de la voluntad 
nacional. La emoción se apoderó de los principes al recibir 
los volüs de gracia¿ que las señoras presentaban á lu Cíupc- 
ratriz y los caballeros al emperador. Allí arengó áSS. MM. el 
Si*. Cuevas, respetable y entendido hombre de £stado, que 
ya cercano al sepulcro pulsó la lira por última vez para cele* 
brar en el nuevo monarca : 

« £1 don U« gobernar, que es don (an raro. » 

Después de las arengas y aclamaciones, continuaron Sus 

Majestades á la villa de Guadalupe, seguidas de (odas las 
velloras y caballeros y del general Alniontc, en donde fueroa 
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recibidas por los ar/ohispos y obispos, altos íuiicionarioi- y 
autoi^dades municipales, así como por los Sres. ministro de 
Francia, general Bazaine y otros jefes franceses. El arzo* 
bíspo entonó el Dcmine^ salmm fae ímperalorem^ después 
de lo cual arengó el ayuntamiento. 

El domingo 1^^ de junio hicieron su entrada en la capital 
del imperio los jóvenes soberanos. El que conozca la ameni- 
dad de los países meridionales, la hermosura de aquel délo, 
aquel ambiente delicioso de la primavera de México, com- 
prenderá mejor el aspecto que ofrecía aquella población ani- 
mada de la alegría mas pura y de los sentimientos de gratitud 
liácia los príncipes en quienes se fundaban tantas esperanzas. 
iSo ¿oiamente la población de México, sinó multitud de gente 
de las provincias y millares de Indios, habían venido á pre- 
senciar aquella magnifica entrada, tan grande y tan espléndi- 
da, mas que por el lujo de los adornos, por el entusiasmo que 
rciijaba, mayor aun, dicen los ancianos, que el que enconti*ó 
Iturbide, el glorioso libertador de México. Las flores y los 
cortinajes, los retratos de los principes y las banderas mexi- 
cana y francesa habiun llenndo el tránsito de SS. MM., que 
avanzaban á paso lento cubiertos de las lluvias no interrum- 
pidos de flores y de oro y plata, y de las bendiciones y fre* 
nético entusiasmo de un pueblo ({ue les miraba como sus 
redentores. En toda la carrera se levantaban arcos de triunfo 
gigantescos, dedicados unos á la paz, otros al emperador, 
otros costeados por las provincias, y en ellos se veían, ya los 
bustos de los emperadores de México y de Francia, va los 
nombres de los que contribuyeron á iundar el imperio, con 
inscripciones y versos tiernisimos, intérpretes todos de la 
delicadeza de los sentimientos que los inspiraban. Los poetas 
lodos compusieron tiernas poesias celebraiido la regenera- 
ción del país y las prendas de ios soberanos. 
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Describir en todos saá detalles aquella rccepcion/es cosa 

poco hacedera ; porque ademas de las muchas ceremonias 
que iaventó el gozo de las autoridades y de la población, en 
cada familia se repetían los episodios roas tíernos que produ» 
cía en ellas el entusiasmo. Ni la edad avonzada, ni los acha- 
ques, ni la pobreza, ni el luto, ui el llanto no enjugado de 
las familias de las victimas, nada fué parte á detener el vehe- 
mente deseo de contemplar á sus monarcas. La generación 
que ya veía acercarse con tranquilidad el íin de sus días, 
y la que da el movimiento y lu vida se proroelia gozar de 
otra ventura. Los que han presenciado aquella memorable 
recepción, en que pretenden t que solo les faltó adorar á 
aquellos augustos personajes, » nos recuerdan, al ver su 
emoción, lo que se refiere del diputado Baudin, que al saber 
el regreso de Bonaparte, después de la campaña dé Egipto, 
espiró de alegría, porque veía la perdición de su patria, si un 
brazo poderoso no venia á sostenerla. 

Los emperadores no ocultaban lo conmovidos que estaban 
al ver aquellos millares de semblantes en que estaban pinta- 
das la buena fe y la adhesión juntamente con el regocijo y 
la esperanza, de cuya actitud darian sin duda gracias al 
Altísimo al entrar en la magnifica catedral, donde el arzobispo 
entonó el Te Deum en medio de un concurso escogido. Lue- 
go fueron SS. MM. á pié hasta palacio. Alli entre multitud 
de felicitaciones, quiso leer el general Mejía un discurso en 
nombre de la orden de Guadalupe ; y el mismo hombre, tan 
terrible en la pelea, y que ha sabido morir como un héroe, 
lío pudo articular palabra, embargado como estaba por el 
entusiasmo!.... El prefecto municipal entregó á S. M. las 
llaves de la ciudad. 

Imposible es concluir sin dejar de notar que en estas 
fiestas, que son sin duda las mas notables que lia visto la 
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generación presente de México, reinó el órden mascompleio, 
qoo nadie prorumpió en gritos de venganza contra los ven- 
cidos. Las pocas íaoiilias qiir no ?e asociaron á esta alegría 
no fueron molestadas, y la ausencia de adornos en sus casas 
proeba la libertad en que se dejó á la exigua minoría que no 
simpatizaba con el imperio. Este era ya una verdad á los 
ojos de sus enemigos, los cuales, vencido^ inas aun por ese 
entusiasmo de que sus ojos y sus oidos daban teslimoniOt 
pedian solo que se les dejase tranquilos, pues creían, como 
nosotros, que la república y sus desórdenes quedaban sepul- 
tados en esedia!.... iPor qué no ha sido asi, Sanio Dios? 
La historia lo dirá en su dia ; pero nosotros podemos decir 
desde hoy que la justicia y la razón son inmutables ; que los 
triunfos materiales que se alcanzan sobre ellas no amenguan, 
antes enaltecen á sus defensores, y que nosotros ni vencedo- 
res ni vencidos tememos el fallo de la histor ia ! - . 



El imperio fué reconocido no solo por las naciones euro- 
peas que hablan estado en relaciones con la república, sinó 

por las demás, y eran la Confederación Germánica, varios 
Estados de Alemania, el Auslrio, Turquía, Grecia, Suecia, 
Dinamarca, Rusia, Holanda, Portugal, Persia, China. £n 
América, solo al Brasil notificó el emperador su adveni- 
miento al trono. £1 reino de Italia fué reconocido inmediata- 
mente por S. M. 

Algunas semanas después emprendió el emperador un 
viaje á las provincias del interior. Ya desde Veracruz hasta 
México habia reconocido S. M. la verdad con que se le ase- 
guraba qno la niayoi'ia del país lo deseaba. Ahora iba á cono- 
cer lo mismo en las provincias del Centro, y nada prueba 
mas lo convencido y contento que quedó de este viaje, que 
lo que escribió á su ministro de Estado : « Al volver de mi 
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penoso viaje, ducaiite el cu;il lie recibido en cnda ciudLid, cii 
cada pueblo y cabafia las pruebas iiios sinceras de simpada 
y del entusiasmo mas cordial, he podido penetrarme de dos 
verdades irrefragables. La primera es que el imperio es un 
h(?clio l)asado lirmemente sobre la voluntad de la inmensa 
mayoría de la nación, y ({ue sobre este hecho reposa la forma 
de un gobierno de verdadero progreso, que es el que res- 
ponde mejor á las necesidades de las poblaciones. La segunda 
es que esta inmensa mayoría desea la paz, la tranquilidad y 
la justicia ; bienes que espera y pide con ansiedad á mi 
gobierno, y que yo, lleno de (a idea de mis deberes sagrados 
para con Dios y para con el pueblo que me ha elegido, estoy 
resuello á darle. » 

Y también al que escribe estos apuntes se dignaba S. flf . 
escribirle : i Cuento con que en Europa hará efecto el saber 
» que el sobei ano puede viajar libremente por el interior del 
» país con una pequeña escolta. » En un segundo viaje 
de S. M. á las provincias de Oriente, á que le ncompañó la 
emperatriz, tuvieron SS. MM . una ocasión mas de conocer 
los sentimientos monárquicos del país. lié aquí lo que nos 
escribía entonces á Paris el emperador : « Mí recepción en 
» todas partes ha sido cordial y entusiasta. En todos los 
» puntos he podido observar el feliz desarrollo de los nuevos 
» principios... Espero que al fin lo verán y lo comprende- 
» rán en Europa. Conozco bien ú la vieja Europa, y puedo 
» decir que no hay muchos soberanos que puedan entrar en 
» sus capitales en medio de festivas recepciones y de una 
» inmensa masa de pueblo, sin un soldado y sin una sola 
» guardia, como ánlCd de ayer lo hemos hecho aquí. » Y ai 
mismo tiempo, la emperatriz Carlota nos escribía también : 
« La acogida que nos hicieron en México, nos arrancaron 
j» lágrimas del corazón... v 
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Aiiuí empieza, sin euibaigo, un nuevo orden de cosas <|ue 
pertenecen á la política seguida por el gobierno imperial de 
México, historia propia de otro lugar y de otras ctrcunstan- 
cias. Unicamente nos permitiremos añadir que al llegar á 
Veracruz, el emperador noiubró al general Almonte gran 
mariscal de la coi te, « para darle ante el país entero, que le 
» debe tantas obligaciones, una prueba pública de recono- 
» cimiento, » según dice el decreto tirmado á bordo de la 
Movara el misnió dia dd dcsLUibarco de S. M. 

Desde entonces no vol\ ¡('> el general Almoníe á tener po- 
sición alguna política, ni fué consultado sobre ella. Entonces 
se alejó á los fundadores del imperio de toda influencia polí- 
tica ; á ese partido que en México y en el extranjero era ape- 
llid.^do reaccionario por sus enemigo-^, <|uc á si niisrncs se 
llamaban liberales; resultando de aqui una injusticia y con- 
fusión en la manera de juzgar en Europa al partido monár- 
quico de México, que en verdad le ha hecho mucho mal. 

Y sin embargo, para defender á esc partido, no discutiré- 
mos sus doctrinas y sus actos, que en nosotros podria 
tacharse de parcialidad* Dejarémos hablar al marques de la 
Habana, repitiendo aquí lo que ya hemos dicho, y es que 
después de haber estado cerca de cinco años mandando en 
la isla de duba, lo cual le poiiia cu la necesidad y el deber 
de seguir paso á paso los acontecimientos de México, decia 
en el senado español que allí no habia partido reaccionario, 
y al hacer el elogio del que llamaban así, anadia que ese 
partido podria pasar en España por el que en este jiais se 
llama progresista. 

Y mas tarde el Sr. Daño, ministro de Francia, que ha 
residido dos veces en México, estuvo encargado de hacer 
varios tratados con el imperio, que nombró su plenipoten- 
ciario al Sr. Lares, jurisconsulto distinguido, hombre de 
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Eslado, uno de ios jefes de mas talla de esc partido reaccio- 
nario^ el Sr. Daño, repetimos, nos decía, « que había encon* 
(rado en el Sr. Láres un hombre niuv liberal. i» 

Pues bien, sobre ese ponido se cebó uii velo des})in's di') 
triunfo, y cuando llegaron los moiucnlosde angustia, cuando 
se vio que nada se había consolidado ni fundado» cuando el 
ejército francas se veía obligado á reembarcarse, entonces 
se llama al Sr. Láres v con él n su i)arl¡dü se fonna uii mi- 
nisterio, impotente ya para atajar cl mal, pero que en aque- 
llos momentos en que las ánsías aumentaban con los peli- 
gros, voló al lado del heroico y desgraciado principe, le 
circundó de respeto y de adhesión, no huyó, y sucumbió, 
quedando entregado al rigor ó á la clemencia de los vence- 
dores, el mismo día nefasto de la prisión del principe ante 
cuya heroica muerte nos inclinamos con respeto, y cuya 
tumba homedecerémos con nuestras lágrimas en tanto que 
Dios nos conserve la vida. 



HiN. 



— Imprenta de M. Luicfiox, rill« Bac d'Asn:¿rc<. 
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